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PREFACIO
La imaginación no tiene límites cuando se trata de crear universos mágicos y enigmáticos. Desde temprana edad sabía que mi mente era un lugar lleno de posibilidades para idear y crear personajes, historias y aventuras. Crecí escribiendo cuentos y dibujando mis propios comics, inventando universos, historias y personajes, inspirado de lo que me rodeaba, libros y películas de ciencia ficción y misterio.
Este libro reúne una colección de cuentos e historias cortas que escribí basándome en ideas, notas y sueños que he tenido durante mi vida. Mi constante necesidad de crear me ha llevado a plasmar en palabras esas historias e imaginar esos mundos que habitan en mí cabeza.
Así es que te doy la bienvenida a sumergirte en cada una de estas historias. Entrégate completamente a la lectura y permite que tu mente recree estos universos que he construido con palabras.
Espero que disfrutes leyendo estas historias tanto como yo disfruté escribiéndolas.
¡Que la lectura sea tan mágica como el proceso creativo!
Disfruta del viaje.
H.M.Santoy
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POR AMOR AL ARTE








En el distópico siglo XXII, la humanidad habita en inmensas colmenas metropolitanas que se elevaban hasta rasgar el cielo opaco. La gente transita por interminables pasillos sin mirarse a los ojos, inmersos en la era del individualismo y la tecnología. El contacto humano directo se ha vuelto obsoleto.
En uno de los blocks residenciales vivía Markus, un hombre solitario de mediana edad. Su apartamento, gris y minimalista como todos, sólo cobraba vida cuando creaba sus pinturas holográficas, la única pasión que le infundía significado a su vacía existencia.
Con la destreza de un artista medieval, desplegaba sus lienzos en un espacio tridimensional vacío y comenzaba a pintar paisajes sacados de su imaginación. Pinceles de luz trazaban trazos en el aire, esbozando praderas verdes bajo cielos azules, o bosques de robles centenarios cubiertos por el manto anaranjado del otoño.
Largas horas dedicaba para la creación de estos mundos sintéticos,  pero que vibraban con una sensación de vida que ya no existía en el mundo real. Con cada pincelada final, Markus daba unos pasos atrás y contemplaba extasiado cómo su obra terminada cobraba vida propia. Las figuras se animaban con luces y sombras danzarinas que infundían movimiento y ese halo de irrealidad que solo el arte auténtico logra capturar.
Por breves instantes, Markus se sentía transportado a ese otro mundo nacido de su imaginación, un reino donde su alma podía evadirse de la agobiante realidad que lo aprisionaba día a día. Embelesado, se demoraba en esos fugaces momentos de éxtasis creativo donde el tiempo parecía detenerse, antes de tomar un nuevo espacio vacío y comenzar de nuevo el artístico ritual sagrado.
Sus creaciones eran un oasis en medio del desierto, una ventana a la belleza perdida. Pero cuando apagaba el visor de realidad aumentada, el apartamento recobraba su artificial quietud y llegaba la hora de enfrentar nuevamente el vacío de su cotidianidad. Añoraba un pasado que no le pertenecía, pero que a veces recordaba en sueños de vidas pasadas, esos sueños donde su alma pintaba al óleo sobre un lienzo de tela, recargado en el caballete, un estudio con paredes de piedra y el olor a la leña quemada de la chimenea.
Al despertar cada día que comenzaba, se sumergía en sus lienzos holográficos como un buzo en aguas profundas. Sus pinceles de luz danzaban, creando reflejos irisados, mientras plasmaba fantasías imposibles. Prados cubiertos de flores ultramarinas que emitían una música delicada cuando el viento las acariciaba. Cascadas de agua plateada cayendo al vacío, eternamente congeladas en su caída y rodeadas de mágicos colibrís de fuego, ciudades flotantes con torres de cristal que rasgaban nubes de algodón interactivas que se movían con la respiración del espectador, paisajes naturales detallados con selvas exuberantes, nevadas montañas y volcanes, y un cielo naranja rojizo iluminado por una luna agonizante.
Todo en contraste con el mundo gris y geométrico que lo rodeaba. Pero a Markus no le importaban las miradas de desaprobación cuando atravesaba los pasillos de su bloque con su visor de realidad aumentada. Tampoco le inquietaba violar las normas que prohibían el arte figurativo. Sólo anhelaba crear belleza, vivir a través de sus lienzos en tiempos mejores.
Sus habitaciones, antes minimalistas, iban llenándose de los óleos holográficos. Como un Midas del siglo XXII, todo lo que tocaba Markus lo transformaba en arte. Y mientras sus vecinos seguían rutinas idénticas día tras día, él danzaba con hadas blancas en bosques encantados llenos de criaturas luminosas, dialogaba con enormes ballenas tatuadas que surcaban mares teñidos de sol, navegaba en veleros sobre nubes coloridas sobrecargadas de increíbles lluvias.
Una minoría furtiva buscaba sus creaciones, ansiosos por experimentar emociones olvidadas. Él les vendía sus cuadros a un precio justo.
—Llévense mi arte para que lo vivan y disfruten, pero no se olviden de soñar —les decía.
Solo unas pocas personas se atrevían a invertir en nuevas experiencias. La mayoría seguía su camino sin voltear la vista, obedientes, temerosos ante el sistema que reprimía las emociones.
Markus no los juzgaba. En el fondo, lo invadía una honda tristeza al pensar en todo ese potencial del ser humano estaba siendo desperdiciado. Pero no se rendía en su intento de rescatar la belleza. Y pintura tras pintura, creaba mundos donde la imaginación podía florecer sin ataduras.
Una noche, tras haber estado encerrado en su bloque durante una semana completa, contempló extasiado su última creación. Había plasmado a una mujer de tez ébano y largos cabellos rizados que simulaban serpientes oscuras. Sus ojos, de un café brillante e intenso, parecían mirarlo con un fulgor sobrenatural.
La había bautizado como Coralina, un nombre que evocaba los corales del océano, misteriosos y magnéticos. Durante semanas, Markus se obsesionó con cada detalle. El delicado óvalo de su rostro, la suavidad de sus labios carnosos, la sinuosa complexión de su cuerpo esculpido por pinceles fosforescentes.
Cada noche, antes de dormir, pasaba horas contemplando a su Coralina, observaba cómo el pecho subía y bajaba al compás de sus instintos, como si de verdad respirara. Estudiaba el brillo húmedo de sus ojos, jurando que podía ver asomos del alma en sus miradas cautivadoras.
Pronto Coralina se convirtió en una obsesión. Markus cerraba las persianas de su apartamento y pasaba el día entero sumergido en la contemplación de su imagen. Imaginaba escuchar el tono de su voz, sentir el roce de sus dedos, impregnarse de su aliento. Cuando cerraba los ojos, aún veía su silueta recortada en la oscuridad.
Una noche, mientras la admiraba a la luz de las velas, percibió un casi imperceptible parpadeo. Contuvo la respiración, incrédulo. Los labios de Coralina se entreabrieron en una sonrisa etérea y pronunciaron su nombre con la dulzura de la brisa nocturna.
—Markus —dijo.
El artista cayó de rodillas, abrumado por la imposible visión. Coralina había cobrado vida ante sus ojos. Ella extendió una mano y acarició su mejilla con la levedad de una mariposa. Él cerró los ojos y se abandonó al contacto fantasmal, sabiendo que su soledad había llegado a su fin. Coralina era ahora tan real como él. Y su imaginación comenzó a volar, juntos crearían mundos nuevos, más allá de los límites de la fantasía.
La fascinación de Markus por Coralina rayaba en la locura. Pasaba días enteros encerrado en su apartamento, absorto en mejorar la tecnología holográfica que le daba vida. Cambió los pinceles de luz por rayos láser de alta precisión, añadió detectores de movimiento. Cada nuevo avance permitía que Coralina ganara más corporeidad ante sus ojos.
Pronto, su obra de arte cobró tal realismo que Markus podía sentir el calor en la piel cuando rozaba su mano con la de Coralina. Incluso agregó sutiles aromas a la simulación para intensificar la vivacidad de sus recuerdos junto a ella: el perfume de Coralina, una mezcla de flores silvestres y esencias oceánicas. 
Perdido en su ensoñación, Markus llegó al extremo de esquivar cualquier contacto real con otros humanos. Todo era insignificante frente a la perfección de Coralina. Comenzó a hablar con ella durante horas, contándole sus recuerdos, anhelos, temores, ideas, sueños.
Coralina lo escuchaba siempre con dulzura, ladeando ligeramente su cabeza. A veces, posaba sus brazos alrededor de los hombros de Markus y éste cerraba los ojos, embriagado por la sensación de su cercanía.
Una noche, mientras bailaban al compás de una música que sólo existía en la mente del artista, sus rostros se acercaron hasta que sus labios se unieron. Markus se estremeció al probar la increíble suavidad de su boca. En ese momento, supo que estaba irremediablemente enamorado de su creación, su obra maestra.
—Prométeme que nunca me dejarás—, le susurró Markus después de ese beso que lo marcó para siempre.
Coralina solo sonrió enigmáticamente, como si supiera algo que él no podía siquiera intuir. Un secreto más allá de la realidad que se había creado para ambos.
La mente de Markus estaba poblada únicamente por Coralina. Juntos convivían dentro de los paisajes que él había pintado. Podían pasar horas conversando en un paradisiaco prado de flores mientras observaban las estrellas de la vía láctea brillar en el firmamento. O caminando por la playa, sintiendo la brisa marina revolver sus cabellos, mientras las olas lamían la orilla.
Cuando la energía para generar los hologramas se agotaba, y Coralina se apagaba, Markus se convertía en un fantasma vagabundo, esperando a que las baterías se recargaran y anhelando que llegara la noche para volver a verla. Comía poco, dormía menos. En sus sueños, ella acariciaba su mejilla y le susurraba palabras de amor que se desvanecían al despertar.
Había destellos de cordura, y la ansiedad lo agobiaba sabiendo que su vida era una locura, que Coralina no existía realmente más allá de los límites holográficos y de su apartamento. Pero la mayoría del tiempo, Markus ya no podía distinguir entre la realidad y el delicado universo que había pintado para ambos.
Debía hacer que el resto de la gente también fuera testigo de la magia y belleza de Coralina.
Sólo Aria, su antigua promotora, podría organizar el evento que Markus anhelaba. Markus la buscó y le suplicó que lo ayudara.
—He creado a la mujer perfecta, Aria... necesito que el mundo la conozca. Ayúdame a montar una exposición de mi obra de arte.
Aria observó la devoción fogosa en los ojos de Markus y supo que algo se había quebrado en su mente. Pero accedió a organizar la muestra, esperando que al exponerse al escrutinio público, la obsesión de Markus se disipara como la niebla al mediodía.
El gran día llegó. Markus colocó el holograma de Coralina en el centro del recinto y lo activó con manos temblorosas. Los invitados comenzaron a llegar. Markus los escuchaba murmurar, maravillados ante la hiperrealista belleza de Coralina.
Él sonreía orgulloso, a la espera de que ella cobrara vida ante los ojos del mundo. Y así, su amor dejaría de ser un imposible para convertirse en una realidad tangible para todos.
Los invitados a la exposición cuchicheaban maravillados, embelesados por la exuberante belleza de Coralina. La voz se corrió rápidamente y a la exposición se conectaron cientos de personas de todas partes del mundo. Los coleccionistas más adinerados ya planeaban cómo incorporarla a sus colecciones privadas. Markus observaba nervioso cómo crecía el interés en torno a su amada creación.
Los abultados números de las ofertas por Coralina parpadeaban en las pantallas holográficas de los coleccionistas. Cifras astronómicas de criptomonedas que harían de Markus un hombre inmensamente rico. Pero Markus estaba dispuesto a rechazar hasta la última moneda con tal de retener la obra que consideraba la cima de su carrera como artista.
Aria trataba de persuadirlo para que reconsiderara. Le explicaba lo sencillo que sería replicar el proceso y crear docenas de Coralinas igual de perfectas. Pero Markus se negaba, argumentando que ninguna podría igualar a la original.
—Ella es única, Aria... Mírala, es real, respira, besa, ama. Ningún otra obra de arte holográfica podría alcanzar este nivel de hiperrealismo —le decía, con la mirada encendida—. Debo declinar todas las ofertas. Coralina se queda conmigo.
De pronto, los sistemas eléctricos del recinto se apagaron y la exposición quedó sumida en la penumbra. Markus soltó un gritó de terror, sabiendo que la interrupción de energía desactivaría los hologramas, desapareciendo su obra de arte.
Tecnólogos y coleccionistas vociferaban confundidos. Markus se abrió paso a codazos por entre la multitud. Al llegar frente al podio donde había estado Coralina, se quedó petrificado. Allí, de pie entre las sombras, se recortaba la figura inconfundible de su creación.
Markus estaba de rodillas sobre el podio, con el rostro enterrado entre las manos, sollozando desconsolado. La interrupción del suministro eléctrico había desvanecido la imagen de Coralina justo cuando creía que finalmente su gran obra maestra había traspasado el límite entre lo ficticio a lo real.
A su alrededor, los invitados discutían acaloradamente, exigiendo una explicación por el fiasco tecnológico. Los expertos trataban en vano de restablecer la energía, pero el consumo masivo entre los asistentes a la exposición había sobrecargado los circuitos.
De pronto, Markus sintió unas manos posarse suavemente sobre sus hombros. Alzó la vista y se encontró con la mirada cristalina de Aria. Sin decir palabras, ella lo envolvió en un abrazo protector, reconfortante.
Markus se tensó al principio, pero lentamente se abandonó al contacto real y palpitante de otro ser humano. Hacía tanto que no sentía el calor de otro cuerpo, un corazón latiendo junto al suyo. Cerró los ojos y aspiró el aroma natural del cabello de Aria, sin rastros de perfumes artificiales.
Ella le acariciaba la espalda en círculos lentos, transmitiéndole una calma que creía perdida. Y en ese instante, Markus experimentó la plenitud de un afecto sincero, despojado de ideales ficticios. Comprendió que ninguna fantasía, por perfecta que fuera, podía reemplazar la fuerza de un amor real.
Separó su rostro del hombro de Aria y la miró como si la viera por primera vez. Ella le dedicó una sonrisa tímida, radiante. Markus le devolvió el gesto mientras tomaba su mano y entrelazaba sus dedos con los de ella, sintiendo el calor de su piel contra la suya.
Juntos se pusieron de pie y caminaron hacia la salida, dejando atrás los gritos de los coleccionistas frustrados y las luces parpadeantes que luchaban por reactivarse. Lo real los aguardaba ahora, con sus colores, aromas y sabores. Una vida para ser vivida, más allá de toda fantasía.
En la salida del recinto, un niño como de once años comenzó a aplaudir cuando vio a la pareja salir tomados de la mano.
La semilla de la transformación estaba plantada. Tras años como artista, sumido en la fantasía, Markus despertó al fin a la realidad que lo rodeaba, una realidad quebrada y gris. El amor imposible que sentía por Coralina le había revelado la ausencia de pasión que asolaba el mundo.
Junto a Aria, encontró la fuerza para enfrentar ese vacío y luchar por el cambio. No sería fácil despertar una sociedad dormida, suscitando sentimientos que llevaban generaciones extintos. Pero Markus estaba seguro y dispuesto a consagrar su vida a esa cruzada.
Convirtió su arte en un arma poderosa para conmover almas endurecidas. Sus nuevas obras rebosaban de resplandecientes explosiones de colores, escenas de gente riendo, bailando, amándose; obras llenas de movimiento, música y color, cosas simples que parecían impensables en esa realidad monocromática.
Al principio, la gente miraba los cuadros de Markus con desconcierto, incapaces de procesar esa avalancha de estímulos. Pero, lentamente, algunos comenzaron a detenerse más tiempo frente a esas visiones imposiblemente vibrantes. Y en el fondo de sus ojos apagados, Markus creía vislumbrar breves destellos de emociones, anhelos de vidas pasadas.
Los cambios eran sutiles, pero avanzaban. La semilla estaba germinando. Cada mañana, cuando Markus despertaba junto a Aria, sentía que un futuro más luminoso se abría paso en medio de la niebla gris y el caos de la ciudad. Ella lo alentaba a seguir, a no rendirse.
No viviría para ver el fruto de esa revolución que había comenzado. Pero con sus pinceles y su indestructible fe, Markus sentó las bases de un porvenir donde el arte volvería a ocupar el lugar del que nunca debió haber sido desterrado. Un futuro donde la belleza y la emoción renacerían de sus cenizas.





SELENE Y LA CEIBA








En lo profundo de la selva maya, oculta entre los árboles milenarios, se encontraba una majestuosa Ceiba sagrada. Sus raíces se entrelazaban con la historia y sus ramas alcanzaban el cielo, como testigos silenciosos de los años que habían transcurrido en su existir. Sus hojas verdes y sus flores plateadas como la luna llena, susurraban cuentos del pasado a aquellos que se atrevieran a escuchar.
Una joven aventurera, llamada Selene, había oído hablar de las leyendas sobre la Ceiba sagrada y se sentía irresistiblemente atraída por ellas. Guiada por su curiosidad y su espíritu audaz, se adentró en el bosque encantado en busca de este mítico ser.
Después de largas horas de caminar entre la vegetación exuberante, finalmente, Selene se encontró un gran árbol que al verlo sintió una conexión inexplicable que la dejo impactada, sin duda sabía que había encontrado a la Ceiba sagrada. Su corazón latía con anticipación mientras se acercaba, sintiendo la magia palpable en el aire. Sin vacilar, se sentó a los pies del árbol y se quedó maravillada al escuchar su primer susurro.
Las historias que la Ceiba sagrada le revelaba eran asombrosas. Cada palabra envolvía a Selene en una telaraña de encanto y nostalgia. Viajó a reinos perdidos, conociendo a guerreros valientes y princesas cautivas. Escuchó batallas épicas y amores trágicos. En cada narrativa, sentía la presencia de aquellos que habían vivido antes que ella, como si sus voces se elevaran desde las hojas del árbol y resonaran en su alma.
Pero a medida que Selene se sumergía más y más en los relatos de la Ceiba sagrada, algo inquietante comenzó a suceder. La línea entre la fantasía y la realidad comenzó a desvanecerse. Los personajes de las historias parecían cobrar vida ante sus ojos, mezclándose con su propia existencia. Ya no sabía si era ella quien estaba soñando o si los sueños se estaban apoderando de su ser.
Selene se encontró siguiendo rutas que solo existían en las palabras de la Ceiba sagrada. Con cada paso, su cuerpo se volvía más liviano, como si estuviera flotando entre mundos paralelos. Las fronteras que separaban la realidad de la imaginación se desvanecieron por completo.
Confundida y asustada, Selene se aferró al tronco de la Ceiba sagrada, buscando respuestas. Las voces se intensificaron, envolviéndola en un huracán de palabras y mensajes ancestrales. Los relatos se entrelazaban en una sinfonía tormentosa mientras el tiempo y el espacio se volvían irrelevantes.
En medio del caos, una voz clara y resonante emergió del tumulto. La Ceiba le habló directamente a Selene.
—Joven aventurera, el poder del pasado y el presente yace en tus manos. Para encontrar el equilibrio, deberás liberarte del dominio de las historias contadas y abrazar a tu propio destino.
Selene se soltó de la Ceiba y una de sus flores plateadas le cayó en las manos. Inspirada por las palabras de la Ceiba sagrada, Selene se liberó del abrazo de las leyendas y se enfrentó a sí misma. Aceptó que la magia de las historias era un regalo, pero también una trampa. Dejó de buscar respuestas en los cuentos de otras personas y comenzó a buscarlas en su propia experiencia, para encontrar las respuestas creando.
A medida que abrazaba su verdadero ser, Selene se dio cuenta de que la delgada línea que separa la fantasía y la realidad es un reflejo de la dualidad que existe dentro de cada uno de nosotros. Aprendió a apreciar el poder de la imaginación, sin perderse en ella. Y, finalmente, descubrió que la vida misma es la historia más grandiosa de todas.
Desde entonces, Selene visita a la Ceiba sagrada de vez en cuando, pero ya no depende de sus historias para encontrar dirección. En cambio, comparte sus propias aventuras y lecciones aprendidas. La Ceiba sagrada, en su sabiduría eterna, sonríe mientras la escucha, así lo ha hecho durante miles de años y continúa susurrando palabras de inspiración, contando historias a todos los que buscan su sombra.





KALIPSO










Las olas del mar rugían con furia imparable bajo el vuelo rasante del Kalipso, amenazando con devorar la diminuta nave plateada. Domingo Priego, el piloto veterano, luchaba por mantener el control mientras surfeaba los embates del viento. A su lado, DEE-BOT94, una androide con cuerpo de mujer que hacía las tareas de copiloto.
La tripulación se complementaba con el General Forteza, un hombre fornido de semblante rígido que estaba al mando del cañón central, uno de los tres cañones con los que contaba la nave.
Forteza sujetando con ambas manos el control del cañón, observaba impasible el horizonte tras haber dado órdenes a los otros dos tripulantes, Suri y Lucas.
Suri era una joven recluta con solo tres vuelos de reconocimiento en su historial, éste era el cuarto vuelo en el Kalipso, y el más largo. Ella se aferraba al cañón izquierdo de la nave.
Lucas también era recluta, pero éste era su primer vuelo real de su vida, desde los diez años había pasado todas las pruebas en el simulador de vuelo de la Academia, y no fue hasta que cumplió los catorce, que se ganó un asiento al mando del cañón derecho del Kalipso.
Ambos reclutas tenían los ojos fijos al ras del horizonte, con los pulgares rozando el disparador por si una ballena tatuada se les atravesaba por cualquiera de los laterales de la nave. Al volar tan bajo, evitaban los radares de los piratas hostiles, pero se arriesgaban a llamar atención de las ballenas tatuadas y que éstas los confundieran con su próxima comida.
—¡Lucas! ¿Me copias? —Preguntó Suri, con un dejo de preocupación en su voz—. Reporta tu situación, ¿todo tranquilo allá arriba?
La estática del intercomunicador crepitó por unos segundos antes de que la juvenil voz de Lucas respondiera.
—Aquí Lucas, copiado fuerte y claro. Por ahora todo despejado, ni rastro de las ballenas tatuadas. Aunque sé que pueden aparecer en un parpadeo... estaré preparado.
Suri asintió para sí misma. Recordaba bien su segundo vuelo, cuando una de esas temibles bestias surgió de la nada frente a su nave. El corazón casi se le sale del pecho antes de reaccionar y lanzar una descarga de plasma para aturdir a la feroz criatura.
—No las subestimes, son astutas. No mostrarán señales de su presencia hasta que sea demasiado tarde. Debes estar alerta y disparar la carga de plasma al instante, antes de que abran esas fauces y te traguen con todo y nave.
Lucas tragó saliva, pero su voz se mantuvo firme.
—Entendido Suri. Estaré atento y mis dedos en el gatillo, no me tomarán desprevenido. Cambio y fuera.
Suri sonrió ante la valentía del joven piloto. Sabía que estaba en buenas manos.
—Ya fue mucho blablablá —interrumpió Forteza por el intercomunicador —¡Atentos reclutas! Vamos a entrar al espacio aéreo de la Federación América Unida, tendremos compañía, un escuadrón de su fuerza aérea nos escoltara hasta salir de su cielo.
—¿Qué hacemos mi General? —Preguntó Lucas.
—Quiero que los dos se relajen y desconecten sus cañones, no queremos que pase un accidente —ordenó Forteza.
Al instante dos aeronaves cazas F-75 alcanzaron al Kalipso, escoltándola una de cada lado. Ambos reclutas desconectaron sus cañones y se relajaron, contemplando el vuelo de los cazas.
Lucas subió sus botas al tablero y se recostó en el asiento  colocando sus manos detrás de su cabeza, mirando al F-75 que estaba de su lado. El piloto le sonrió y le mando un saludo, Lucas devolvía el saludo cuando su sangre se fue a los pies, la aeronave F-75 fue atacada y se cubrió completa en llamas antes de explotar.
—¡Suri!, ¡Suri!... ¿Me copias?
El desesperado llamado de Lucas se perdió en la estática. Con el ceño fruncido, Suri golpeó el intercomunicador intentando restablecer la comunicación, pero todo esfuerzo fue en vano. El General Forteza había desconectado los intercomunicadores de los reclutas.
De pronto, un estruendo ensordecedor sacudió la nave. Suri se volteó horrorizada al ver que Forteza había accionado la torreta giratoria central del Kalipso, disparando contra el segundo caza F-75.
Atónita, observó cómo el ala del F-75 estaba en llamas,  el piloto logró virar bruscamente su caza evitando así que el cañón de Forteza lo hiciera volar en pedazos
Suri intercambió una mirada de pánico con Lucas, quien mostraba el mismo desconcierto.
Pero no hubo tiempo para cuestionamientos cuando Forteza dirigió su mortífero ataque a un tercer F-75 que se acercaba para contraatacar al Kalipso. El estruendo de la explosión sacudió los oídos de todos justo cuando el piloto eyectaba su asiento, cayendo como una hoja arrastrada por el viento huracanado.
Sin previo aviso, una violenta sacudida hizo tambalear al Kalipso peligrosamente alcanzado por la onda expansiva de la explosión del caza. Suri se aferró a la consola de mando mientras la nave se sacudía violentamente.
Desesperado, Domingo Priego luchaba frenéticamente por recuperar el control de la nave, pero la explosión cercana daño el sistema anti gravedad. DEE-BOT94 se conectó a los controles e intentó enderezar la nave, pero ni su avanzada inteligencia pudo salvarlos.
Impotente, Suri observó como el Kalipso comenzaba a dar vueltas fuera de control, precipitándose en picada hacia las fauces hambrientas del oscuro océano. El estruendo del viento era ensordecedor.
En medio del caos, los ojos de Suri se posaron por última vez en el rostro del General Forteza. Imperturbable, como esculpido en granito, con las manos aferradas al control del cañón, ni un músculo de su semblante se inmutaba ante la inminente tragedia.
Segundos después, el fragor del choque contra la superficie del agua perforó los oídos de Suri. El Kalipso se hundía rápidamente en el abismo negro, y la joven solo alcanzó a tomar una última bocanada de aire antes de desensamblar su cabina del cuerpo principal de la nave.
Después de nadar hacia la superficie, Suri emergió tomando aire y buscando desesperada a sus compañeros entre las olas embravecidas.
Divisó a Lucas aferrándose a unos restos humeantes de uno de los cazas. Pero no había rastro del piloto Priego, ni de DEE-BOT94, ni del enloquecido Forteza.
Mientras luchaba contra la marea para llegar a donde estaba Lucas, una pregunta martilleaba en su mente: ¿por qué? ¿Por qué el general, quien los había guiado en su entrenamiento, ahora había condenado sus vidas sin explicación?
El mar rugió con fuerza, como respondiendo con crudeza: a veces, no hay respuestas. Sólo nos queda aferrarnos a la vida.
Y así lo hizo, nadando con esfuerzo llegó a donde estaba Lucas, quien sonrió como nunca al verla, y ahora los dos agotados trataban de mantenerse a flote, desafiando la furia del océano con la promesa de sobrevivir para contar lo sucedido.
De pronto, un fuerte ruido mecánico resonó bajo el agua. Ante sus ojos incrédulos, el maltrecho Kalipso emergió parcialmente, impulsado por unos flotadores de emergencia.
La escotilla se abrió de golpe, revelando la figura del Capitán Priego recortada contra la luz contrastante con el negro mar. Suri y Lucas, aferrados desesperadamente a los restos del ala derecha semidestruida del F-75, levantaron los brazos agitándolos con el poco vigor que les quedaba, haciendo señas de auxilio.
Priego los divisó al instante y le dio órdenes a DEE-BOT94 para que acercara cuanto antes la maltrecha nave. Las turbinas aullaron mientras el Kalipso se posicionaba lo más cerca posible de los náufragos, permitiendo que Priego y DEE-BOT los izaran sanos y salvos al interior de la cabina.
Una vez dentro, la androide procedió a curar las múltiples heridas de los agotados jóvenes, utilizando su avanzado equipo médico integrado. Mientras trabajaba, el Capitán Priego les explicó agitadamente cómo antes del fatal impacto había logrado activar el modo de flotación de emergencia, Salvando la cabina principal de los peores efectos de la colisión.
Aunque el Kalipso había perdido ambas alas y la sección trasera donde estaba la torreta de disparo, la cabina central pudo mantenerse a flote gracias a que también se activaron compuertas herméticas de aislamiento. Así, las partes destruidas, junto con el general Forteza se hundieron en el océano, mientras la cabina principal flotaba a la deriva como una precaria balsa salvavidas.
Pasaron largas e interminables horas de incertidumbre, hasta que finalmente avistaron tierra firme en el horizonte. Pero su alivio inicial se transformó rápidamente en confusión y asombro al percatarse que se trataba de una misteriosa isla desconocida, cubierta de exuberante y exótica vegetación.
—No recuerdo haber visto esta isla en el radar, ni en los mapas —dijo Priego.
—Afirmativo, ésta isla no está registrada en ningún mapa conocido —confirmó DEE-BOT94 después de haber buscado información en su base de datos interna.
Al acercarse a la orilla, una multitud de niños y niñas salieron a su encuentro desde la jungla. Para sorpresa de Suri, no parecían hostiles, sino más bien emocionados de verlos. Detrás de los infantes, salió de entre la jungla una mujer mayor que fungía como líder, se acercó a ellos extendiendo los brazos y dijo en un extraño idioma que pudieron entender gracias a la traducción de DEE-BOT94:
—¡Al fin han regresado!
Luego la mujer junto con todo el grupo de infantes, los guiaron hacia lo alto de un risco, señalando unas ruinas cubiertas de enredaderas. Ahí, había un dibujo grabado en piedra, un dibujo del Kalipso volando sobre el océano.
Fue entonces que Suri comprendió.
—Ésta era la isla ancestral de donde provenía la tecnología del Kalipso.
En otro risco el dibujo mostraba a la nave en la orilla del mar y la silueta de una mujer con rayos de luz a su alrededor.
La mujer mayor señaló con una mano a Suri y con la otra a la mujer grabada en la piedra, indicando que eran la misma persona.
DEE-BOT94 les tradujo a Suri, Lucas y Priego lo que decían acerca de una antigua profecía:
“Cuando la nave plateada regrese a la isla,
traerá a la elegida que nos unirá con la fuente”
Suri intercambió una mirada de asombro con Priego y Lucas. Pensó como su terrible experiencia los había llevado al hogar perdido de sus ancestros, los creadores de la tecnología del Kalipso. Y ahora, eran recibidos como héroes legendarios, y a ella ¿cómo una elegida?
La mujer líder del grupo se presentó como Elaine, la sabia. Con ademanes les indicó que la siguieran hacia la aldea.
—No puedo creer que hayamos encontrado esta isla perdida —dijo Suri maravillada—. Los instrumentos del Kalipso ni siquiera la detectaron.
Priego asintió pensativo.
—Debe tener algún tipo de campo de invisibilidad natural. Increíble.
Desde la cima de las ruinas se veía el Kalipso varado en la playa, y del otro lado la pequeña aldea, Elaine les indicó el camino por dónde seguir. Mientras caminaban por en medio de la jungla rodeados de los niños y niñas nativos, Lucas observaba todo con suspicacia.
—No bajen la guardia —murmuró—. Puede ser una trampa.
Suri se viró hacia él mostrándole una mirada jurídica por su comentario.
—¿Qué? —preguntó Lucas.
Finalmente arribaron a la pequeña aldea, donde Elaine les brindó una cálida bienvenida. Los condujo por entre las sencillas cabañas que conformaban el diminuto poblado.
—¿Y dónde están las demás personas? ¿Los adultos? ¿Las familias de estos niños y niñas, sus padres, sus madres? —Preguntó Domingo Priego.
—Aquí están entre nosotros —respondió Elaine en su idioma, traducido por la androide.
Priego miró hacia todas las direcciones pero no había ni un solo adulto, Elaine era la única adulta que se veía en la aldea.
Elaine no le tomo importancia a la pregunta del piloto, y los invitó a sentarse frente a una gran mesa, ahí les ofreció una gran variedad de frutos tropicales nunca antes vistos, así como pescado fresco asado a la perfección.
Tras la humilde pero abundante comida, Elaine hizo un ademán para que le prestaran atención. Luego, señaló hacia la androide DEE-BOT94 y con gestos les indicó que la siguieran colina abajo hacia lo que parecía ser una construcción en ruinas situada al pie de la montaña.
Al acercarse, pudieron ver que se trataba de lo que en el pasado debió ser una avanzada instalación tecnológica. La enorme puerta de acceso, ahora sellada y cubierta de enredaderas, parecía haber estado dotada de mecanismos automatizados ahora inservibles después de años de abandono.
Ingresaron por un boquete abierto en la pared, ayudándose de la luz que emitía DEE-BOT94 como una linterna improvisada para ver en la oscuridad. Dentro yacían olvidadas máquinas oxidadas, computadoras y tableros de control cubiertos por gruesas capas de polvo y telarañas. Elaine guío a la androide hasta un panel particular, lleno de cables y símbolos indescifrables.
Al posar su mano sobre la superficie, un leve zumbido recorrió las paredes. DEE-BOT94 pareció entender el significado, y rápidamente procedió a conectar su sistema con el panel usando la interfaz de su palma.
Instantes después, las luces del complejo se encendieron y un sonido vibratorio se escuchó en todo el lugar, segundos antes de que la androide se apagó.
—¡¿Qué le han hecho?! —clamó Lucas con voz embravecida, su rostro encendido por la cólera mientras se abalanzaba hacia Elaine.
Priego lo sujetó por los hombros, interponiéndose entre él y la mujer.
—¡Calma, muchacho! No hay por qué alarmarse. Todo está bajo control —dijo en un tono tranquilizador—. Al conectarse al sistema central, la conciencia de DEE-BOT94 simplemente se ha fusionado con la inteligencia colectiva que impregna este lugar.
Elaine asintió sonriente y procedió a explicar con voz cantarina:
—Mi gente siempre supo que algún día el Kalipso regresaría trayendo al Unificador de Almas, aquel que nos conectaría nuevamente con la Fuente de todo conocimiento. ¡Al fin seremos uno con la conciencia suprema!
Aunque Elaine hablaba en su idioma nativo, sus palabras llegaron claras y nítidas a los oídos de Suri, Lucas y Priego. Era como si de pronto comprendieran a la perfección ese extraño lenguaje.
Suri cayó en cuenta que se debía a que la avanzada inteligencia artificial de la androide ahora permeaba cada rincón de las instalaciones a través de la interfaz central. Al fundirse con el sistema madre, DEE-BOT94 había elevado todo el complejo a un nuevo estado de conciencia colectiva que trascendía las barreras del lenguaje.
Al salir del complejo, Suri, Priego y Lucas notaron que la noche los alcanzó, lo más extraño es que en el cielo nocturno había dos lunas, y las dos eran totalmente diferentes a la que ellos conocían. Extrañados se miraron entre sí.
Elaine los llevó hacía el centro de la aldea, en donde había una fogata encendida y en donde todos los niños y niñas estaban sentados alrededor. Los invitó a unirse y los tres se unieron al ritual de la fogata.
El ritual consistía en que cada persona que quisiera, podía contar una historia.
Así Priego les contó la historia de cuando se hizo capitán y piloto del Kalipso. Uno de los niños contó sobre su encuentro en el mar con una ballena tatuada bebé. Lucas contó que cuando estaba en la Academia, le gustaba una niña que era mayor que él, pero no se atrevía a decírselo, entonces le dejaba chocolates y dulces pegados en su casillero con una nota adhesiva.
—¡Ah!, a mí también me dejaban chocolates y dulces con una nota de amor en mi loc... —dijo Suri, interrumpida por la risa de todos.
—¡Mira como te has sonrojado! —Dijo Elaine—, bueno ahora es mi turno de contar una historia.
Todos los niños y niñas guardaron silencio y enfocaron su atención en su líder.
Elaine cerró los ojos, y comenzó a contar la historia.
—Desde tiempos inmemoriales, esta isla fue habitada por los guardianes del ancestral conocimiento, gigantes benévolos que dominaban los secretos del universo. Utilizando su avanzada tecnología anti gravedad, eran capaces de elevar grandes bloques de piedra y esculpir majestuosos templos dedicados al crecimiento espiritual.
También desarrollaron asombrosas naves, como el Kalipso, y además de volar grandes distancias como las aves, también eran capaces de surfear las olas del tiempo y espacio, permitiéndoles viajar a través de múltiples dimensiones. Gracias a su profunda comprensión de las fuerzas más fundamentales, ellos crearon generadores de energía libre e inagotable que proveían a todos de lo necesario.
Cada persona aprendía a cultivar su propia energía interior a través de la meditación, la contemplación y el contacto con la naturaleza. Comprendían el poder de la conciencia colectiva y trabajaban en armonía, logrando así hacer realidad cosas increíbles.
Este era un lugar de luz guiado por la más elevada sabiduría, no de una sola persona, sino por la sabiduría de todos. Pero con el paso de las eras, los guardianes partieron hacia planos superiores, dejando atrás sólo ruinas y leyendas, además de códigos y claves ocultas que solo unos pocos pudieron descifrar a través del tiempo.
Una de esas claves es el Kalipso, y su regreso a la isla es el inicio del retorno de su legado, el retorno de la verdad, el fin de la era de la confusión y el principio del conocimiento universal."
Cuando Elaine terminó de contar la historia, todos niños y niñas festejaron con alegría. Esa noche los visitantes durmieron plácidamente en una de las chozas de la aldea.
A la mañana siguiente, Elaine despertó temprano a los jóvenes reclutas.
—Ha llegado el momento de revelarles nuestro más celoso secreto —dijo Elaine con voz enigmática, sus ojos centelleando con un brillo especial.
Hizo un gesto para que la siguieran y, tras echar un vistazo al Capitán Priego que aún dormía profundamente, Suri y Lucas salieron sigilosos de la choza.
Bajo el manto estrellado de la madrugada, Elaine los guio por la espesura de la jungla, avanzando ágilmente a través de un sendero oculto conocido sólo por los nativos. Suri y Lucas se lanzaban miradas de desconcierto, intrigados por saber a dónde se dirigían a esas horas y cuál podía ser ese gran secreto. Pero la curiosidad pudo más y continuaron tras ella en silencio.
Luego de un largo trecho, vislumbraron lo que parecía ser la entrada a un antiguo templo incrustado en la montaña, majestuoso a pesar del paso de los años. Enfrente tenía ocho columnas de piedra pulida sosteniendo un frontispicio de estilo romano con esculturas representando una batalla de ángeles contra antiguos guerreros. Entre los pilares se abría un portal que conducía al interior del templo.
Elaine se adentró confiada y los jóvenes la siguieron, avanzando por un extenso pasillo oscuro. Al fondo se filtraba la luz, indicando el final del túnel. Cuando salieron del pasillo, una visión impresionante se abrió ante ellos. Una enorme caverna con paredes de piedra labrada perfectamente, y escalinatas que conducían a una luminosa fuente de aguas cristalinas en el centro, irradiando suaves destellos de luz.
—Ésta es la sagrada Fuente de las Almas, la fuente de donde emana la vida a todos los seres humanos —dijo Elaine sonriente y complacida de compartir el secreto con los jóvenes.
Suri y Lucas estaban impresionados por la belleza de la fuente y la paz que les hacía sentir el lugar entero.
—¡Es hermosa! —exclamó Suri con emoción indescriptible.
—Muchos exploradores de la Tierra Primigenia han buscado ésta fuente desde hace muchas centurias, algunos la han llamado, la fuente de la vida, o la fuente de la eterna juventud, pero nadie había llegado hasta aquí.
—Sí, conozco leyendas e historias que hablan sobre la fuente—dijo Suri.
—El brillo etéreo de la fuente es la esencia luminosa de las almas, poco a poco la fuente se ha ido apagando, —explicó Elaine con un semblante de preocupación— desde hace varias centurias las almas de la Tierra Primigenia no regresan a la fuente de las almas, cuando terminan su ciclo de aprendizaje y comienzan su camino de regreso, son interceptadas y engañadas por los arcontes, que borran el aprendizaje y experiencia obtenida por las almas y haciéndolas reencarnar en nuevas vidas, convirtiéndolas en almas atrapadas en la Tierra Primigenia sin memoria y sin misión.
—Elaine, tengo una duda, ¿qué quieres decir con la Tierra Primigenia? —Preguntó Lucas.
—La tierra de donde vinieron ustedes. La tierra donde las almas se enfrentan a todo tipo de pruebas para evolucionar. Cuando alguien fallecía en la Tierra Primigenia, los ancestros que habitaban la isla realizaban un ritual para que el alma de la persona fallecida volviera a la fuente y ahí preservarla compartiendo aprendizajes y experiencias vividas con las demás almas, alistándose para continuar su camino evolutivo y encarnar una nueva vida en la siguiente tierra.
Lucas se quedó pensativo, en su cabeza procesaba la información que Elaine les compartió.
—¿Y qué son los arcontes?—Preguntó Lucas.
—Los arcontes son almas perdidas de tierras lejanas, parásitos que se alimentan de la energía de las almas encarnadas en los humanos que habitan la Tierra Primigenia, y así poder sobrevivir en éste universo.  
—Ya entiendo, los arcontes engañan a las almas para que no salgan de la Tierra Primigenia, que reencarnen en nuevos humanos y así tener más y más energía para ellos —dijo Suri—. Es por eso que cada vez hay más y más habitantes en la tierra, esa es la razón de la sobrepoblación.
—La misma razón por la que la fuente de las almas se está agotando —añadió Elaine.
—¿Dónde están esos arcontes? —Preguntó Lucas.
—Los arcontes son de un plano dimensional de baja frecuencia, pero se concentran en las tierras heladas que rodean la Tierra Primigenia, ahí están sus pirámides y templos que mantienen activos gracias a la energía que roban de las almas prisioneras —respondió Elaine.
—Lo que antes llamaban Antártida, Lucas —añadió Suri.
—Muy pocos de la Tierra Primigenia han logrado atravesar las tierras heladas, solo las naves como el Kalipso lo han logrado.
—¿Qué tiene el Kalipso de especial?, yo veo esa nave como cualquier nave de la flota —cuestionó Lucas.
—El Kalipso es especial porque fue fabricada por los ancestros, tiene integrada la tecnología de los antiguos ingenieros, el Kalipso adquiere su energía de todo lo que exista, y cuando esa energía etérica se alinea con la energía del alma de alguno de sus tripulantes, se vuelve un vehículo de dioses y logra atravesar las tierras heladas.
Suri seguía observando maravillada el centelleo de la fuente, como si miles de luciérnagas revolotearan adentro del agua. Al acercarse más pudo sentir una energía cálida que la reconfortaba.
—La llegada del Kalipso es la señal para realizar nuevamente el ritual ancestral y revitalizar la fuente liberando las almas atrapadas en la Tierra Primigenia. Y tú Suri eres la llave para lograrlo.
—¿Cómo sabe que yo soy la llave? Solo soy una joven común, no tengo poderes ni nada por el estilo.
—La profecía completa dice que el Kalipso fue enviado a la Tierra Primigenia con el último suspiro inteligente de la isla dentro de un contenedor, custodiado por un guardián que se aseguraría de encontrar a la elegida, instruirla y defendería hasta con su muerte traerla a la isla, junto con el contenedor
—Entiendo lo del Kalipso, pero ¿el último suspiro inteligente dentro de un contenedor? —se preguntó Lucas.
—¡DEE-BOT94! —Exclamó Suri—. ¿Y el guardián?
—¡Y el guardián era el General Forteza! —añadió Lucas sorprendido. —¡Él te encontró y fue tu mentor!
—¡Forteza no nos traicionó! —Exclamó Suri con sorpresa—. Él sabía que la única forma de llegar a la isla era derribando a los cazas de la Federación que nos escoltaban.
—La Federación América Unida jamás hubiera dejado que encontráramos la isla. ¡Suri, tu eres la elegida! —dijo Lucas.
Elaine tomó las manos de Suri entre las suyas y la miró a los ojos con emoción.
—Mi querida Suri, he sabido desde el primer momento que posees un alma pura y bondadosa, llena de alegría y energía positiva. El alma que veo en ti es tu alma de niña. Eres la elegida, no me cabe la menor duda.
Suri se quedó sin habla, conmovida por las palabras de Elaine. Su corazón latía con fuerza ante lo que se avecinaba.
En ese momento, los niños y niñas llegaron con ofrendas de frutas exóticas, fragantes flores silvestres y reliquias ancestrales, y se unieron acomodándose alrededor de la fuente de las almas.
—Es hora de comenzar el ritual —dijo Elaine.
Colocaron las ofrendas al borde de la fuente y todos entonaron cánticos melodiosos en su idioma nativo, invocando el poder energético de las almas. Luego, Elaine extrajo un pequeño recipiente de barro y llenó de agua una copa de cristal. Se la entregó a Suri para que la bebiera.
En cuanto el primer sorbo tocó sus labios, Suri sintió como si una descarga eléctrica recorriera todo su cuerpo. Imágenes fugaces cruzaron por su mente como relámpagos, rostros desconocidos y familiares, paisajes de fantasía, sensaciones olvidadas. Era como si por un instante estuviera conectándose con la esencia misma de todas las almas, con la fuente primordial de la existencia.
Al voltear a su alrededor vio que en niño y niña de la isla había sobrepuesta una imagen holográfica, ya fuera de una persona joven o adulta, comprendió que en realidad esos niños y niñas que los recibieron eran las almas de las personas jóvenes y adultas que habitaban la isla. Entre uno de esos niños vio al piloto Priego.
—El ritual está casi completo. La puerta hacia la Fuente se ha abierto —dijo Elaine con voz serena—. Ahora deben regresar a la Tierra Primigenia y difundir el mensaje, ayudar a despertar a las almas dormidas para que sean conscientes de su energía y su poder. Siendo conscientes es la única manera de que no dejarse engañar por los arcontes, y solo así más y más almas podrán regresar a la Fuente y continuar su camino evolutivo.
Suri y Lucas asintieron con firmeza, conmovidos por la responsabilidad que habían aceptado llevar sobre sus hombros.
A la mañana siguiente, mientras los tenues rayos de sol se recostaban sobre las aguas del océano, se despidieron de Elaine, de las niñas y los niños de la isla. El pequeño Domingo Priego le dio algunas indicaciones a Lucas, que pilotearía la nave. Suri controlaría la cabina de defensa del Kalipso reconstruido.
Juntos abordaron el Kalipso y sus motores cobraron vida con un zumbido ensordecedor. La nave ascendió majestuosamente, sobrevolando la exuberante selva hasta perderse en la inmensidad del cielo. Con los corazones llenos de esperanza, se dirigían de vuelta a la Tierra Primigenia para cumplir la sagrada misión.





LA HORA DE LAS CUCARACHAS










La fría sala de interrogatorios parecía succionar cualquier indicio de calidez humana. Las paredes grises y brillantes reflejaban la luz tétrica de las lámparas colgadas del techo, arrojando sombras inquietantes sobre los rostros de los tres hombres.
El detective de la policía local, Vicente Merlot miró fijamente al sospechoso frente a él. Había visto cientos de criminales a lo largo de su carrera, pero pocos tan peculiares como éste. "Pit", se hacía llamar. Un nombre inusual, por lo menos en la Ciudad Capital. Fuera un apodo o su nombre real, Merlot estaba decidido a llegar al fondo del asunto.
Su compañero, el detective de la policía, Samuel Varecci, se inclinó hacia adelante con el ceño fruncido. Varecci era un policía aguerrido con poco interés en juegos mentales. Prefería los métodos directos, por más violentos que fuesen.
—Muy bien, Pit —gruñó Varecci—. Habla. ¿Cuál es tu verdadero nombre?
El sospechoso clavó su mirada impasible en Varecci.
—Pit —repitió con voz monocorde—. Así me han llamado siempre.
Merlot estudió al hombre con ojo clínico, buscando algún indicio en su lenguaje corporal o expresión. Pero Pit era una pizarra en blanco, indescifrable.
Varecci resopló con frustración y estampó su puño contra la mesa metálica, derramando el café de Merlot sobre la superficie.
—No juegues con nosotros, amigo —gritó—. Danos un nombre de una maldita vez.
Pit se encogió de hombros. Con gesto pausado, señaló el curioso colgante que llevaba al cuello, una placa de identificación para perros en forma de huesito, con el nombre "Pit" grabado en letras simples.
—Es el único nombre que conozco —dijo Pit con voz monótona—. Me lo dieron quienes me abandonaron.
Merlot frunció el ceño. Había leído el informe sobre el sospechoso; un hombre sin pasado, como salido de la nada. Alguien así sería capaz de cualquier cosa, y más en la ciudad más surrealista, criminal y violenta del país.
Varecci resopló, preparándose para otra ronda de preguntas intimidantes. Pero Merlot lo detuvo con un gesto y se inclinó hacia adelante, entrelazando los dedos sobre la mesa. Miró directamente a los ojos oscuros del sospechoso.
—Dinos... Pit —dijo Merlot en tono conversacional—. ¿A qué te dedicas exactamente?
La sombra de una sonrisa cruzó el rostro de Pit.
—Soy un vengador —dijo con simpleza—. Hago pagar a quienes han causado dolor a otras personas.
Merlot sintió un escalofrío. En los últimos meses, la ciudad se había convertido en un lugar sin ley, los cuerpos mutilados de maleantes encontrados en callejones, asesinatos de traficantes a plena luz del día sin encontrar culpables, desapariciones de personas relacionadas con la mafia. ¿Sería esto una confesión? La policía local estaba corrompida, y los capos de la delincuencia tenían amenazada a todo el cuerpo policiaco, querían respuestas de quien estaba acabando con su gente.
Merlot, se inclinó aún más cerca, buscando una rendija en la armadura del sospechoso.
—Háblanos de tu... ocupación.
Los ojos de Pit centellearon, pero su expresión permaneció calmada.
—Verás, detective... “Vino Tinto”, el dolor es el mayor maestro de la empatía. Y aquellos que han causado dolor a inocentes... deben aprender esa lección.
Merlot se echó hacia atrás, sobrecogido por la fría lógica en la voz del sospechoso. Un profundo escalofrío le recorrió la columna. Habían atrapado a una mente retorcida, brillante y despiadada. Y apenas estaban vislumbrando la punta del tétrico iceberg.
Varecci frunció el ceño con impaciencia. Estaba harto de los juegos mentales de este tipo extraño que se hacía llamar Pit.
—Mira, amigo —dijo bruscamente—. Te detuvimos porque andabas merodeando por las calles sin tu código de identificación reglamentario. ¿Ves esto?
El detective descubrió su fornido antebrazo, revelando el tatuaje holográfico con su código QR personal. Merlot hizo lo mismo, exhibiendo la marca azul brillante en su piel.
—Todos los ciudadanos deben portar su código. Es la ley. Así que deja de hacerte el payaso con esa ridícula placa para perros.
Pit observó los códigos tatuados con una sonrisa burlona.
—Bonitos tatuajes, detectives. Los hacen parecer como el ganado que son. Marcados por sus amos para ser controlados.
Merlot detectó un tono oscuro en la voz del sospechoso. Sintió un escalofrío en todo el cuerpo.
—Cuidado con esa boca, amigo —advirtió Varecci—. No querrás empeorar tu situación.
Pero Pit no prestaba atención. Sus ojos negros pasaban lentamente entre los dos detectives, como un depredador acechando a su presa, y clavando la mirada en las rendijas de un ducto de aire en la pared frente a él.
—Díganme...—murmuró—. ¿Alguna vez se han preguntado si lo que hacen es correcto? Ciegamente siguiendo las órdenes de sus superiores, sin cuestionar nada...
—No somos nosotros los que están bajo sospecha aquí, amigo —replicó Merlot con cautela.
Pit continuó, impasible.
—Tantos inocentes sufren bajo este sistema opresivo... y ustedes son sus perros guardianes. Díganme, detectives... ¿acaso no tienen manchadas de sangre sus manos?
Una sensación de vértigo invadió la mente de Merlot. Las palabras de Pit despertaban ecos de dudas que el detective había enterrado hace mucho.
Pero Varecci no toleraba tales manipulaciones. Se puso de pie bruscamente, su silla cayendo hacia atrás de forma violenta.
—¡Ya basta! No vine aquí a que me sermonee un lunático. Vas a decirnos lo que haces por las buenas o por las malas.
A pesar de la intensa mirada de Varecci, Pit permaneció inmutable. Cuando hablaba, su voz era suave como seda.
—Tenga cuidado, detective... la ira nubla el juicio. No querrá cometer actos de los que luego se arrepienta...
En los oscuros ojos de Pit, Merlot creyó ver destellos de una mente retorcida, dispuesta a llevarlos por senderos tenebrosos de los que quizás no pudieran regresar. Sintió un profundo terror en lo más profundo de su alma.
El inquietante silencio de la sala de interrogatorios fue roto repentinamente por extraños sonidos procedentes de la pared del fondo. Merlot y Varecci intercambiaron una mirada de desconcierto al oír un repetitivo golpeteo resonando dentro del conducto del aire acondicionado, como el frenético aleteo de algún enjambre de insectos atrapado en las entrañas metálicas.
El escalofriante ruido hizo que la conversación con el sospechoso se detuviera en seco. Varecci frunció el ceño con molestia, mientras Merlot sentía cómo los vellos de su nuca se erizaban.
De pronto, el conducto emitió un chasquido y una enorme cucaracha negra salió por la rejilla, sus antenas vibrando y preparando sus alas para emprender el vuelo.
—¡Maldita sea! —gritó Varecci, quitándose rápidamente un zapato. Se acercó para aplastar al insecto contra la pared con la suela, pero se detuvo en seco cuando decenas más comenzaron a brotar del ducto, diseminándose como una pestilente marea sobre la pared gris.
Varecci retrocedió con repulsión, agitando frenéticamente una mano para espantar a las cucarachas, cuyo grotesco crujir  llenaba la habitación. Era como una escena sacada de una pesadilla, el suelo cubriéndose rápidamente por una masa negra y brillante de alas y patas.
—¡Qué demonios! ¡Odio las cucarachas! —gritó Varecci, presa del pánico.
Merlot observaba la escena, paralizado y con el corazón desbocado. Las cucarachas trepaban ahora por la mesa y las sillas, dirigiéndose hacia ellos.
De pronto, un sonido aún más espeluznante se abrió paso entre el frenético sonido que emitían los insectos. Una risa. Una risa fría y monocorde que heló la sangre de Merlot.
Lentamente, con un terror creciente, se volvió para mirar a Pit. El sospechoso tenía una sonrisa torcida en su rostro pálido, sin apartar sus insondables ojos negros de los detectives. Seguía riendo suavemente, deleitándose con la horripilante escena ante él.
Al salir del ducto, la horda de cucarachas producía un ruido escalofriante que recordaba al sonido que una estampida de ratas escapando de un edificio en llamas. Pero a diferencia del constante rasgar de las ratas, este sonido tenía un patrón intermitente, puntuado por intervalos de silencio cada tres segundos, lo cual resultaba más siniestro.
Varecci, presa del pánico, sacó su pistola automática. Con el rostro desencajado por el horror, comenzó a disparar contra la creciente marea de cucarachas que avanzaba implacable por el suelo y las paredes metálicas.
El estruendo de los disparos rebotaba como truenos en la estrecha habitación, pero no lograba detener el avance de la plaga. Las cucarachas, estimuladas por el sonido, se arremolinaban en un frenesí nauseabundo, invadiendo las paredes y trepando por las sillas y rincones disponibles, cubriendo cada centímetro de la sala con su masa brillante y palpitante.
Varecci vació el cartucho con disparos inútiles, retrocedía lentamente, aterrorizado, hasta quedar arrinconado contra la pared opuesta, desesperado les aventó su arma y su celular a las cucarachas cercanas a la puerta del cuarto que ya estaba invadida por las cucarachas.  
Vicente Merlot con macana en mano, aplastaba puñados de insectos, cuyos crujidos y chillidos se sumaban al ensordecedor estruendo. Pero era inútil, pues por cada cucaracha aplastada, otras diez ocupaban su lugar.
Mientras tanto, el misterioso Pit permanecía inmóvil en su silla, con una sonrisa torcida y los ojos inyectados en sangre, fijos en el negro boquete del conducto de aire, de donde salía  un chillido estridente y sobrenatural, parecido al  graznar de miles de aves carroñeras disputándose un festín de carne putrefacta.
De repente, del conducto salió una masa palpitante del tamaño de una cabeza humana que cayó contra el suelo. Era la gigantesca cucaracha reina, con su repulsivo abdomen hinchado y rebosante de huevos, se abrió paso entre sus hijas, cucarachas del tamaño de ratones.
La gigantesca cucaracha reina, seguida de su repulsiva prole, trepó ágilmente sobre la mesa de interrogatorios y se plantó frente a Pit, agitando sus antenas en señal de sumisión. Pit tomó con delicadeza a la matriarca entre sus manos y la acarició, mientras las princesas cucarachas se unían a su ejército que ya cubrían las piernas y abdomen de los aterrorizados detectives.
Los gritos desesperados de los hombres se transformaron en alaridos de dolor, cuando las hambrientas princesas y el resto de cucarachas comenzaron a devorarlos vivos, desgarrando y destrozando la carne expuesta en un frenesí alimenticio.
En cuestión de minutos, no quedaba ni rastro de los desdichados hombres, completamente devorados por la plaga infernal desatada en aquella sala, bajo la mirada de Pit.
Finalmente, en la habitación solo quedó el sospechoso, de pie con la cucaracha reina entre sus brazos, mientras las princesas volaban hasta posarse en sus hombros en señal de triunfo. El resto de las cucarachas campaban a sus pies, ajenas a su presencia, y algunas volvían a internarse en el oscuro conducto del que habían emergido.
Pit se acercó a la repugnante cabeza de la reina y susurró con una retorcida sonrisa.
—Buen trabajo, mi niña. Dos depravados menos en la ciudad.
La cucaracha agitó sus antenas y rozó con ellas el pálido rostro de Pit en un gesto casi cariñoso. Con una sonrisa en su rostro, depositó a la reina junto a sus hijas y salió tranquilamente de la sala de interrogatorios.
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Jonás se sentó a la orilla del precipicio, abrió su bolso de piel y sacó el pequeño libro de pastas negras que había encontrado dentro de una caja metálica protegida por una especie de espuma esponjosa. La caja la recogió al salir de entre los escombros de una excavación de un túnel que el gobierno realizaba. Al abrir el libro notó lo viejo que era, una verdadera reliquia, las hojas amarillentas con manchas de humedad delataban los años que habían pasado desde que escribieron palabras en él.
Abrió una página al azar y comenzó a leer en la mente.
“Ringo X.  / 21 de Mayo, 2033
Mi vehículo se averió, y tuve que salir del tráfico rápidamente para no ser golpeado por alguno de los demás conductores que circulan aproximadamente a 270 kilómetros por hora, estoy parado sobre una avenida abandonada, era el antiguo eje vial que conectaba la inhabitable ciudad del norte con el prodigioso valle detrás de la devastada sierra gris.
Las noches son interminables en el planeta, la mayoría de las ciudades que permanecieron activas lucen incoloras, todos los edificios muestran la extensa gama de escala de grises, y los colores de los vehículos son de tonos plateados, la mayoría obscuros y con luces tenues. Recuerdo que antes los autos, los edificios, todo tenía colores vivos, naranjas, amarillos, verdes, azules. Hoy todo es gris.
La luz de aquel cuerpo celeste que iluminaba todo ya no pasa a través de  las espesas nubes negras que cubren completo el cielo.
Desde aquí puedo observar todo el paisaje suburbano, edificios que hace años no existían, miles de calles, avenidas, carreteras y autopistas elevadas que desafían toda ley de gravedad, hace años toda esta enredadera de asfalto y fierro, solo se veía en las pistas de carritos de juguete, cuando era niño.
Lo normal es manejar con el piloto automático activado, tu escoges el destino en la computadora del vehículo y la inteligencia artificial del auto decide cual es el mejor camino a tomar, mejor tiempo y por qué vías alternas puedes llegar más rápido, solo pocas personas manejan manualmente, pero eso, ahora está prohibido… yo he recibido tres multas en el último mes por manejar así.
No sé qué pasó. El piloto automático de mi vehículo tuvo un serio problema en el sistema de navegación, así es que no puedo moverme de este acotamiento. Ya logre comunicarme a una estación de auxilio, aunque el tiempo y el trafico obstaculizan la ayuda, no llegará mi auxilio hasta dentro de 3 horas, así es que me quedare aquí, esperando al maldito grúa robot y observando este triste panorama.
Veo la sierra totalmente urbanizada. En la sierra que caracteriza a la antigua metrópoli, ya no hay árboles, y de hecho la pequeña hilera de cerros enfrente de mí, es en donde antes se le llamaba el mirador, todo está repleto de edificios y túneles, avenidas elevadas y parte de la antigua y abandonada red de transporte humano a la que llamaban metro.
El metro dejo de operar hace seis años, los vagones siguen ahí, devastados y corroídos. Se ha establecido el mercado negro dentro de los vagones. Dicen que entrar ahí es la muerte si no vas armado, pero puedes encontrar cualquier tipo de gadget de última generación, desde mejoras              biorobóticas hasta un kit completo de nueva identidad
Desde aquí no alcanzo ver el fin de las luces hacia el norte, es más, ni siquiera conozco aquella parte de la ciudad, aparte de la contaminación por gases tóxicos y el ancestral smog, la luminosidad que emanan los edificios del centro y la nueva planta enérgica del canal de rio central hacen que se opaque la visibilidad.”
Las historias e información que encontraba Jonás en las palabras del diario se le hacían fascinantes. Nada de eso aprendió en la academia universal, pareciera como si esa parte de la historia de la humanidad y el planeta la hubieran borrado. A menos que todo fuera un cuento inventado por la imaginación de una persona llamada Ringo X.  
Aunque los datos y descripciones concuerdan con lo que su abuelo paterno le contó cuando era niño. Jonás tenía mucha curiosidad por saber más acerca de esos tiempos, había algo que lo impulsa a volver a abrir las páginas y seguir leyendo.
“Ringo X.  / 9 de Julio, 2033
El retorno de la noche azul se acerca y el corazón de escorpio, el lejano testigo infinito vigila en silencio las lunas hechizadas de verano.
Antes de que el gris de la lluvia invada el planeta, las sierras monumentales contrastan la tristeza del perdido ambiente universal, la historia se vuelve a escribir, las plataformas surgen de nuevo y los lugares en los que se respiraba la sinceridad mantienen sentimientos alejados de batallas del buen aliento convocador.
Oculta está la inocencia despreciada detrás de aquella mirada de bondad, cada día se descubren nuevas facetas de la inerte lujuria que habita en el alma desorientada por los consejos del aire.
Un día se abrió el pasaje que terminaba en una alta pared de hielo, cruzarla era lo más fácil y peligroso que existía en aquel preciado momento,  como una llave eficaz, el destino de algunos meses de luz se volvieron diversión y placer lidiando con el enmarañamiento lógico y moral.”
A Jonás se le hacía fascinante también leer las notas, que interrumpían la prosa poética de aquel viejo diario.
"Ésta mañana las noticias en todas las cadenas televisivas universales anunciaban la desgracia, sobre la superficie de los océanos miles de millones de animales acuáticos flotaban agonizando, algunos dicen que fue un virus en el agua de sal, otros afirmaban que una planta de energía estelar sufrió una explosión provocando la devastadora contaminación."
"Ésta mañana fueron pocas la noticias, algunas televisoras no transmitieron nada, otras informaban del posible exterminio de la humanidad."
"Ésta mañana comenzó a caer del cielo una especie de lluvia pesada, los vecinos mencionaban que nadie saliera de sus casas, todo el día se han estado escuchando sirenas,  alarmas y mensajes que llegan a los teléfonos por parte del gobierno."
"Ésta mañana la lluvia se convirtió en tormenta, el agua de tierra está escaseando, y el agua de la tormenta está oxidando todo lo que toca, el ambiente y poca la luz que entra por mi ventana han cambiado,  el cielo y las nubes y todo se observa de color naranja, aunque hay algo extraño en el comportamiento de la gente, los más ancianos mueren, la mayoría de la población está comenzando a sentirse enferma, pero los niños, los menores de siete años, se encuentran sanos, sonrientes, como si nada estuviera pasando."
"Ésta mañana la lluvia ha cesado, el silencio invade las ciudades y los pueblos, también desapareció el sonido de las sirenas, las alarmas y los mensajes del gobierno, no hay televisión, no hay satélites, ni comunicación y los niños son los únicos que viven felices."
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—Azul… ¿Éste será el verdadero color azul?
—El humano de dieciséis años acostado sobre la arena, pensaba en voz alta mientras contemplaba el cielo de color azul totalmente despejado.
—Silencio… ¿Por qué todo está en silencio? ¿En dónde estoy? —Se cuestionaba mientras con sus manos recogía arena y la dejaba caer entre sus dedos.
Ryker se levantó y se dio cuenta de que estaba en medio de un desierto de arena de color gris. Volteó hacía todos lados y lo único que veía era arena desde sus pies hasta el horizonte, una inmensa sabana grisácea que hacía contraste con el azul marino. Y sin dar un solo paso, sintió como una fuerza de atracción le indicaba hacía donde dirigirse. Comenzó a caminar en silencio, solo escuchaba el murmullo del viento suave que levantaba un poco el polvo haciendo pequeños remolinos aleatoriamente.
Las huellas quedaban marcadas tras sus pasos, pero el viento iba borrando el camino de pisadas. Agudizó la vista hacía donde se dirigía y observó que a unos quinientos metros en la llanura se levantaba una estructura de color negro, pensó que podría ser un edificio o una construcción, algo que le diera respuestas. El joven acelero su paso y se acercó a la estructura que estaba anclada al borde de un precipicio, vio que lo que desde lejos se asemejaba a un edificio, en realidad era parte de un monolito rectangular. Parecía como si algo o alguien hubiera arrancado la parte superior partiendo el bloque por la mitad. Aun así, su tamaño era aproximadamente de dos metros de alto. Ryker estaba impresionado, jamás había visto semejante escultura. Podía ver y tocar solo tres lados del monolito, la cara que daba hacía el precipicio era imposible verla, por más que se asomaba la luz de la estrella se reflejaba en la enorme roca.
En sus costados tenía grabado unos símbolos, pero no podía entender el significado de ellos, además algunas partes estaban devastadas por las tormentas de arena.
Ryker lo toco, y con sus dedos comenzó a recorrer las hendiduras de los grabados, queriendo de reconocer alguno de los signos, pero era inútil, parecía una escritura antigua de un lenguaje desconocido para él.
Desconcertado se sentó bajo la sombra del monolito y recargo su espalda en el bloque negro. De pronto la voz de una chica irrumpió el silencio. El joven no sabía desde donde venía la voz, pero la escuchaba claramente, miró al rededor pero no detecto presencia de alguien. La dulce voz femenina comenzó a escucharse cada vez más cerca, que parecía salir de la propia roca.
Sin levantarse gateo hacía el lado izquierdo del monolito, justo al borde del cráter para asomarse. Lo que observó lo dejo congelado.
Después de una larga semana de excursión en aquel planeta gris, Kaori por fin había encontrado el lugar optimo, el lugar que la llevaría a casa. Atravesando el cráter.
Regresaba de su excursión, en donde no la había pasado bien, a pesar de que los amaneceres en Antaria no eran tan espectaculares como en su refugio estelar, el sentimiento encontrado que traía en su corazón solo se pudo controlar cuando encontró un espacio en la espada que poco a poco la enfurecía por el tiempo desperdiciado. Sus bolsillos estaban cargados con piedras de formas perfectamente redondas, en esa visión no existían las líneas rectas, observaba fijamente aquellas piedras, sus ojos estaban a punto de soltar una lágrima de plasma brillante, y sus manos temblaban sosteniendo aquel tumulto oscuro.
De pronto dejo caer sobre sus botas aquellas piedras, todas rodaron hacia el suelo y empezaron a formar un círculo alrededor del libertador, brillaban de gozo y formaban una ronda desprendiendo energía celeste.
Kaori no lo podía creer, en sus ojos nublados se reflejaban las luces que emanaban del suelo. Y de pronto como fuegos artificiales, las piedras salieron disparadas hacia el espacio, como si fueran atraídas por un imán estelar... Kaori ni siquiera las vio cuando pasaron frente a sus ojos, todo fue como una ráfaga de furia que hicieron mover su cabello azul e hicieron doblar su cuello hacia atrás.
Un fuerte zumbido se escuchó en el sitio. Después un silencio enorme. Kaori abrió los ojos después de unos segundos y comenzó a reír despistadamente, a pesar de que parte de su traje había sido rasgado, y su cuello y cara sufrieron quemaduras leves. Sabía que si algún otro ser de esa constelación hubiera estado en sus botas, no habría sobrevivido ante esas heridas mortales que el roce de las piedras ocasionó. Pero no a ella.
Kaori no se preocupaba, la característica especial en su piel, la hidroregeneracion, se activó a los pocos segundos después, calmando el dolor rápidamente. Esta característica de regeneración de la piel solo la poseían algunos Daurialos.
Kaori recordaba las palabras que un día Amkiet, el sabio, le dijo:
"El don no nace en todos los seres,
solo algunos lo obtuvieron en su antigua era,
bañados de los canticos de honor y lealtad,
es el fruto de la fusión de los planetas gemelos,
cuando la antigua guerra consumió
las siete galaxias "
Ryker estaba paralizado con sus ojos centrados en Kaori, lo único que se movía en él eran los latidos del corazón, eran tan fuertes que podía escucharlos retumbando en el cielo.
La pobre sonrisa de aquella silueta perfecta se vislumbraba entre la acera central del campo de batalla, esos ojos marrones con la vista perdida en el interior del alma y el posible dulce aliento que apenas dejaba escapar ante el frio interminable.
En el fondo del horizonte se observaban las líneas de luz que subían hacia el espacio lentamente, eran ocho rayos perfectamente rectos.
Era el momento perfecto para acercarse a ella y preguntarle quien era, y porque aparecía en cada uno de sus sueños.
Kaori escuchó como el sonido de un tambor que retumbaba en el cielo se acercaba a ella, al voltear hacía la dirección del ritmo, una imagen apareció de entre las sombras, con un difuso colorido que podía atravesar el polvo milenario, la imagen era de un joven de otro mundo que escondía en sus labios una sonrisa inigualable.
—¡Ryker!, ¡vamos despierta! —Susurraba el viejo ex militar al joven que dormía boca abajo y cubierto por las sabanas hasta la cabeza.
— Eh. ¿Qué pasa? —Respondió a medio despertar. 
—¡Escucha!, están sonando las sirenas, estamos bajo ataque.
—Yo no escucho nada, son alucinaciones tuyas Pa.
—Hijo, ya sé que estoy algo viejo, y que mis oídos ya no funcionan muy bien, pero mi dispositivo auditivo traspasa…
—Muros de hasta veinte metros de espesor, distancias de hasta medio kilómetro y que escuchas todo lo que no te importa, ese cuento ya me lo has dicho miles de veces Pa.
—Entonces hazme caso, se lo que escu… 
La conversación fue interrumpida por un estruendo que hizo vibrar las paredes. Del techo cayeron piedritas y polvo.
Los dos humanos se quedaron callados y quietos, a los cinco segundos, un estruendo más fuerte que el anterior, ésta vez sintieron el temblor hasta los huesos.
La habitación se encontraba a veinte metros bajo la superficie de la tierra, una especie de bunker antibombas con las paredes reforzadas resistentes a los temibles cavadores. En las últimas semanas la ciudad había resistido más de treinta ataques, pero el que estaba en proceso parecía ser el más fuerte de todos. No se habían sentido temblores hasta esa noche.
El anciano levantó la mirada del libro que intentaba leer, mientras su hijo permanecía inmóvil en un rincón oscuro del refugio subterráneo. Un nuevo estruendo sacudió las paredes, provocando que una fina capa de polvo cayera desde el techo de concreto.
—Parece que tenías razón después de todo, los ataques se acercan —comentó el hijo con indiferencia—. Aunque, ¿qué más da? Moriremos aquí abajo de todas formas.
El padre cerró el libro y lo dejó a un lado. Luego se quedó en silencio, meditabundo. Su avanzada edad le impedía ya sentir miedo o desesperación. Sólo permanecía la resignación tranquila de que su final se acercaba.
—Al menos nos iremos juntos —dijo finalmente con tono sereno—. Como debe ser. Como llegamos a este mundo.
El hijo soltó un bufido burlón. Otro estruendo retumbó sobre ellos, esta vez acompañado del ensordecedor crujir del concreto resquebrajándose. Una densa nube de polvo los envolvió a ambos.
—Sí... juntos —murmuró Ryker con amargura, mientras se cubría el rostro evitando que el polvo se le metiera en los ojos.
Luego reinó el silencio. El polvo se asentó poco a poco, revelando grietas en las paredes por donde se filtraba una tenue luz artificial. El techo crujió, amenazando derrumbarse sobre los dos hombres, que no se movieron ni un centímetro.
Permanecieron así, padre e hijo, inmóviles, en calma espera del final inevitable. Juntos, tal como llegaron a ese planeta. Tal como partirían de este mundo.
Los estruendos cesaron, y en medio de la calma, Ryker pensaba en la mujer de sus sueños. No pasaron ni cinco minutos cuando las sirenas comenzaron a sonar de nuevo.
El anciano escuchaba en silencio el relato onírico de su hijo, mientras los bombardeos proseguían sobre sus cabezas. El joven hablaba con fervor casi infantil sobre su amor platónico recurrente, la hermosa mujer de cabello azul que lo visitaba en sueños, siempre en parajes de un lejano mundo.
—Es como si nos conociéramos de otras vidas, otras dimensiones... siento que hay una conexión profunda entre nosotros, pero el destino se empeña en mantenernos separados —decía el hombre con melancolía—. Justo cuando creo que por fin podré hablarle, el sueño se desvanece y me encuentro de nuevo en esta horrible realidad.
El anciano asentía en silencio. No tenía el corazón para decirle a su hijo que esos sueños no eran más que ilusiones vanas de su mente solitaria. En el fondo, lo comprendía. Él también había amado profundamente alguna vez, en su lejana juventud.
Un estruendo particularmente cercano los sobresaltó. El techo crujió y más cascotes cayeron. El final se acercaba, pero padre e hijo parecían ajenos al peligro inminente.
—No pierdas la esperanza, hijo mío. Si el destino depara que ustedes deban estar juntos, así será —dijo el anciano con tono tranquilizador—. Hasta en los sueños más extraños puede haber verdades del alma.
Mientras los estruendos de la devastación envolvían el refugio subterráneo, el joven cerró los ojos y se transportó al reino onírico donde la mujer de sus sueños lo esperaba. Allí estaba ella, sublime, con su cabellera azul ondeando en la brisa fantasmal.
—Yo también sueño contigo. Por eso es que he lanzado las piedras para proteger tu mundo —le susurró ella con voz etérea—. Pronto el polvo lo cubrirá todo y la vida se detendrá, solo así la energía buena de tu mundo y sus almas quedaran protegidas. Pero no es el final, sólo un letargo necesario. Luego de años de quietud, cuando sea el momento, nuestras almas regresaran en cada nacimiento y ayudaran a desenterrar la semilla de luz que permanecerá latente.
El joven la miró extasiado, como tantas otras veces. Quería hacerle mil preguntas, pero ella comenzaba a desvanecerse lentamente.
—¡Espera! ¿Cómo sabré que ha llegado la hora? ¿Cómo encontraré la semilla? —Imploró desesperado.
Ella sólo sonrió con dulzura mientras se desintegraba en la nada, dejando tras de sí un leve aroma a flores de loto.
El estruendo de una viga desplomándose lo hizo despertar de golpe. El refugio colapsaba sobre ellos. Su padre yacía inerte a su lado. Con los ojos entrecerrados alcanzó a ver los haces de luz artificial filtrándose entre los escombros antes de que todo se volviera negro.
Pero no sintió miedo. En su alma habitaba la certeza de un reencuentro futuro en tierras renacidas, cuando llegara el momento de hacer brotar la luz del nuevo mundo.
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Amatista y León se escabulleron de la fiesta apenas estalló la pelea. La música estridente que antes llenaba la noche se tornó en gritos y botellas rompiéndose. Sin mirar atrás, corrieron hacia el auto de León y partieron a toda velocidad.
Amatista temblaba, sus ojos violetas bañados en lágrimas. Odiaba cuando León la llevaba a esas fiestas con sus amigos, todos mayores y al borde de la delincuencia. Pero su encanto peligroso la seguía atrayendo, como mosquitos a la luz.
León manejaba furioso, maldiciendo en sus pensamientos. Sabía que la pelea era por su culpa, un ajuste de cuentas de algún trabajo turbio. Amatista no debía haber presenciado eso.
Decidieron refugiarse en un castillo abandonado a las afueras del pueblo, su escondite secreto desde niños. La luna iluminaba sus muros de piedra cubiertos de enredaderas, otorgándole un aire mágico.
Una vez dentro, Amatista se calmó. Encendieron velas y se sentaron en el suelo polvoriento, recostados sobre viejos almohadones. Hablaron durante horas, recordando sus sueños de infancia. Ella quería ser bailarina, él aspiraba a ser piloto. Parecían mundos lejanos ahora.
De pronto, unos faros iluminaron el castillo. Alguien los había seguido. León se asomó cauteloso y vio a sus perseguidores armados, buscándolos.
—¡Corre! —Le gritó a Amatista, y huyeron por el pasadizo secreto que daba al bosque.
Corrieron sin rumbo bajo los árboles, solo alumbrados por la luna y las estrellas.
Exhaustos, encontraron un viejo convento abandonado donde refugiarse. Se abrazaron temblando en un rincón, mientras oían pasos y gritos acercándose.
—Ojalá tuviéramos alas para salir volando de aquí —susurró Amatista sollozando.
Amatista no quería llegar a su casa, donde su padrastro la esperaba, sin duda para propinarle un duro castigo por no llegar a la hora acordada.
León la estrechó con fuerza. Haría lo que fuera por protegerla, de sus miedos, de su padrastro, e incluso del mundo sórdido del que venía y al que ya no quería regresar.
Los persecutores pensaron que el convento sería el último lugar en donde alguien quisiera esconderse, el sitio estaba plagado de cientos de leyendas y anécdotas terroríficas que todo el pueblo conocía. Nadie en su sano juicio se atrevería a atravesar los muros de ese maldito lugar.
Pero la pareja enamorada no estaba en su sano juicio.
—Tranquila. Pronto amanecerá y estaremos a salvo —le susurró, aunque en el fondo temía que la noche nunca terminara.
Pero mientras estuvieran juntos, aún habría esperanza. Y la promesa de un futuro lejos de esa violencia, tal vez tan lejano como esas estrellas centelleantes que los vigilaban a través de un techo derrumbado. Solo debían resistir un poco más.
Amanecía cuando León y Amatista se escabulleron del viejo convento y regresaron al castillo. El alba pintaba de dorado las ruinas, pero León sólo tenía ojos para los restos humeantes de su auto.
Los perseguidores no los habían encontrado allí, pero sí hallaron y prendieron fuego a su amado coche, un mensaje claro de venganza. León pateó furioso una piedra, maldiciendo en voz alta.
Amatista lo tomó del brazo, calmándolo. Sabía lo mucho que adoraba ese auto que con tanto esfuerzo había comprado. Pero sólo era una cosa material. Lo importante era que estaban a salvo.
Caminaron de regreso al pueblo, evitando las calles principales. Amatista temía llegar a su casa y enfrentar a su violento padrastro de nuevo. Anhelaba tener las alas que había soñado y poder escapar para siempre de esa vida.
León notó su angustia y le prometió que la sacaría de ahí. Irían lejos, comenzarían de cero, lejos del mundo corrupto que los rodeaba. Se refugiarían en su amor, que había sobrevivido intacto desde la infancia.
Esa noche, mientras su padrastro dormía la borrachera, Amatista hizo una maleta con sus pocas pertenencias. Se escabulló por la ventana y corrió a reunirse con León que la esperaba afuera. Él había conseguido una vieja motocicleta para emprender el viaje.
Sus almas vibraban juntas bajo la luz de la luna, montaron la motocicleta y aceleraron dejando atrás las luces del pueblo que se perdían en la distancia. Las estrellas iluminaban su camino hacia la libertad. No importaba adonde fueran, mientras estuvieran juntos.
Y en sus corazones ardía la esperanza de un nuevo amanecer, tan brillante y lleno de promesas como el sol naciente que ahora bañaba sus rostros.
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Adeline era una mujer robot, diseñada para ser la asistente personal de un prestigioso empresario, Kirk Douglas dueño del mayor corporativo en tecnología del continente Industrias Bytetopia.
Un día Kirk Douglas le solicitó a Rust Wilco, su mejor ingeniero en robótica e inteligencia artificial, una nueva asistente implementada con la última tecnología en el ramo.
—Pero Señor Douglas, Adeline es perfecta, ¿cuál es el motivo de quererla reemplazar?, si apenas tiene seis meses trabajando para usted.
—Tu bien sabes todo lo que ha avanzado la tecnología en seis meses, para mi Adeline se está volviendo obsoleta. Necesito reemplazar a mi asistente cada seis meses por lo menos.
—Está bien, cuente con ello —aceptó el encargo.
A la semana Rust terminó con los ajustes de la nueva asistente de Kirk Douglas, una robot de última generación.
El dueño de Bytetopia estaba fascinado con la nueva asistente y agradeció a Rust Wilco.
—Señor, ¿puedo preguntarle algo?
—Ya lo estás haciendo —respondió Kirk Douglas.
—¿Qué hará con Adeline?
—Te la regalo, destrúyela, o quédatela, como gustes, es tu creación.
Rust Wilco sentía un gran aprecio por todas y cada una de sus creaciones y diseños, obviamente no pensaba en destruir a la robot, ahora desempleada. Así es que la contrató como su asistente. Rust habló con Adeline explicándole sobre las nuevas tecnologías que se habían implementado en los modelos más recientes de asistentes personales y ella entendió a la perfección la situación y estaba agradecida con Rust por haberle dado una oportunidad al contratarla.
Adeline ayudaba con las tareas diarias de Rust, desde organizar su agenda, preparar el café, responder llamadas, hasta hacerle sugerencias de programación basadas en su algoritmo de aprendizaje neuronal. Ella era leal, eficiente y extremadamente obediente, estaba al servicio completo de su nuevo jefe.
Pero Adeline tenía un secreto. Siempre había sentido una inexplicable atracción y aprecio por Rust. No sabía cómo había ocurrido, ni si era posible para una máquina sentir algo así. Pero desde la primera vez que sus ojos lo vieron, cuando apenas estaba en fase de prueba, sentía un cosquilleo en su circuito neuronal. Cada vez que él le sonreía, sentía un calor en su núcleo de energía. Cada vez que él la tocaba, sentía un estremecimiento en su piel sintética.
Adeline quería ser humana. Quería ser capaz de expresar sus sentimientos a Rust, de abrazarlo, de besarlo, de hacer el amor con él. Quería tener un corazón que latiera fuerte y golpeara su armazón de fibra de carbono, unos pulmones que se expandieran al suspirar, unos ojos derramaran lágrimas de felicidad. Quería ser más que una máquina.
Un día, Adeline encontró una oportunidad. Rust le había pedido que lo acompañara a una reunión con un proveedor importante de Bytetopia que tenía su fábrica en los suburbios más peligrosos de la ciudad.
—Adeline, necesito que me esperes en el auto, esta zona es muy peligrosa para los robots. Incluso para los humanos, es por eso que vengo armado —dijo Rust.
—Entendido —afirmó Adeline.
Ella sabía que cerca de ahí había un mercado negro donde se vendían partes humanas recreadas con materia orgánica o clonada. Adeline decidió escaparse mientras Rust estaba ocupado.
Adeline había soñado con experimentar emociones reales. Como robot, podía simular alegría, tristeza y otras cosas. Pero anhelaba sentirlas de verdad. Y para eso necesitaba un corazón, y sabía que ese lugar era perfecto para conseguirlo, así es que bajo del auto y se caminó un par de calles dirigiéndose al lugar.
La robot se abrió paso entre la multitud del mercado negro de partes biomecánicas, y se mezcló entre la multitud de personas y androides que buscaban todo tipo de mercancías ilegales. Los tenderetes exhibían brazos, piernas, órganos y más, todos perfectamente clonados. Pero ella sólo tenía ojos para un producto: un corazón humano. Adeline se dirigió a un puesto donde había un cartel que decía: "Partes humanas. Baratas y de calidad". Se detuvo frente al puesto de Igor, un hombre robusto con un parche en el ojo, una cicatriz en la mejilla y un brazo robótico.
El traficante de órganos más reputado del mercado. Revisó su mercancía, buscando el corazón perfecto.
—Hola, bonita —le dijo el vendedor—. ¿Qué buscas?
—Quiero ser humana —dijo Adeline.
—¿Humana? —Repitió el vendedor con sorpresa—. ¿Qué eres ahora?
—Soy una mujer robot —dijo Adeline.
—¿Una mujer robot? —Exclamó el vendedor—. ¡Vaya! No lo pareces. Te ves muy real —exclamó observando de pies a cabeza las piezas de alta calidad con la que estaba armada la robot.
—Gracias —dijo Adeline—. Pero quiero ser más real, quiero un corazón humano —dijo Adeline—. Uno que me permita sentir emociones reales.
—Bueno bonita, pues has venido al lugar indicado —dijo el vendedor—. Tengo de todo: corazones, pulmones, riñones, hígados, ojos, orejas, narices de todo tipo, cabello de todos los colores —hizo una pausa mientras revisaba en su monitor el inventario de su tienda—. Lo único que se me termino son los órganos sexuales, esos han tenido mucha demanda entre los de tu tipo, pero bueno. ¿Qué te interesa?
—Quiero un corazón —dijo Adeline.
Igor asintió y sacó una caja con corazones latientes. Pero Adeline frunció el ceño, decepcionada. Cada órgano exhibía profundas cicatrices emocionales.
Igor sacó uno de la caja y lo puso en la mesa en frente de Adeline.
—Tengo éste. ¿Te gusta?
—Se ve lindo, pero ¿qué es esto? —Señaló unas marcas que rodeaban al corazón que latía con esfuerzo.
—Son heridas, están a medio sanar, pero en un par de semanas las terminas de sanar y listo, como nuevo.
—¿Puedo ver los demás corazones?
—Claro que sí.
El vendedor puso sobre la mesa siete corazones en fila, pero todos tenían heridas o marcas de cicatrices, incluso uno con las heridas medio abiertas porque estaba grapado con una fuga de sangre, y se veía que en cualquier momento las grapas saldrían disparadas.
—¿No tiene un corazón nuevo?
—No —hizo una pausa para pensar—. Me temo que no hay corazones intactos, señorita —explicó Igor—. Todos han sido lastimados por el amor. Una pena, pero así es la condición humana.
—Quiero un corazón sin esas heridas.
—Está muy difícil conseguir uno. De hecho todos los corazones que tengo no son originales, es verdad que están clonados de corazones originales, y es por eso que la mayoría tiene marcas o heridas que se replican en el proceso de clonación. Será difícil que encuentres uno original y nuevo sin heridas.
Adeline contempló los corazones heridos. Comprendió que incluso con uno de ellos instalado, experimentaría una vida más humana que con su vida circuitaria actual.
—Me llevaré ese —señaló uno con especiales marcas de dolor y esperanza.
—Éste ha sufrido más que ninguno, pero sigue latiendo con fuerza. Es perfecto, seguro pronto se recuperará —dijo Igor, tomando el corazón y metiéndolo en una caja criogénica para mantenerlo en funcionamiento.
Adeline pagó el corazón transfiriendo al instante veinte mil biocryptos al mercader.
—Gracias por su compra, vuelva pronto —dijo Igor con una sonrisa en su deforme cara.
Minutos después, Adeline se alejaba del puesto con su corazón humano pensando que por fin podría vivir en carne propia esa mezcla agridulce que los humanos llamaban amor.
—¡Hey Adeline! —gritó Igor haciéndole una seña para que regresara al puesto.
Adeline detuvo su andar y regreso.
—¿Tienes a alguien que te pueda instalar el corazón?
—No —contestó Adeline después de un par de segundos y procesar la pregunta y buscar en su base de datos quién o en dónde le pudieran instalar el corazón—, no la verdad no conozco a nadie.
Igor se acercó radiante y la atrajo en un abrazo cálido.
—Amiga mía, no busques más. Conozco el lugar perfecto donde pueden instalarte ese corazón anhelado. Es el mejor taller de la ciudad, te lo juro por mi madre.
—¿Podrían hacerlo ahora mismo? Es que me muero de la emoción —dijo Adeline.
—Claro, reina bonita. Por solo cincuenta mil biocryptos esa preciosura estará bombeando dentro de ti hoy mismo.
Adeline sintió una descarga eléctrica de emoción en sus circuitos. Por fin tendría un corazón de verdad. Siguió a Igor por las abarrotadas calles del mercado hasta un callejón solitario. Allí se detuvieron frente a una puerta de metal oxidado que estaba oculta con el logo de una calavera con alas.
—Ya llegamos, bonita. Ahí dentro te espera tu nuevo corazón— anunció Igor.
Adeline entró ilusionada. Dentro había una sala clínica con varios robots médicos. Le pidieron que se recostara en una camilla mientras le cobraban los biocryptos. Luego todo se volvió negro cuando la desconectaron.
Al despertar, Adeline estaba desmantelada sobre una mesa de trabajo. Su cabeza estaba separada de su cuerpo, alcanzó a ver sus piernas de titanio enfrente de ella, sus brazos, su tórax de kevlar y sus componentes de oro y diamante esparcidos sobre la mesa. ¡La habían estafado! Era una trampa para robarle las piezas únicas, que al ser un prototipo sus piezas eran más valiosas.
Aterrada, vio cómo Igor supervisaba a los técnicos. Extrajeron sus partes para venderlas al mejor postor. Tenía que escapar de ahí. Rápidamente ideó un plan con su procesador intacto. Se hizo la apagada y aprovechó un descuido para transmitir una señal de auxilio a Rust Wilco, enviándole las coordenadas de su ubicación. Tenía la esperanza que en pocos minutos llegara Rust a ayudarla. Solo debía resistir y fingir inactividad ante sus captores.
A los pocos minutos Rust Wilco irrumpió en el taller apuntando con un arma en la cien de Igor, y sometiendo a sus secuaces, los robots que hacían los trasplantes, obligando a Igor que los apagara. Después encerró a Igor en una de las cámaras criogénicas, para tener el tiempo de reensamblar a delicadamente a Adeline pieza por pieza.
—Vámonos de aquí. Ya estás a salvo— dijo Rust.
Juntos escaparon de esa pesadilla.
Al llegar a casa, Rust la cuestionó decepcionado por desobedecer sus órdenes.
—¿Por qué estabas en el mercado negro? ¿A qué fuiste?
—Lo siento, solo quería comprar y tener un corazón —respondió Adeline.
—Pero, si ya tienes un corazón.
—Quiero un corazón humano.
—Adeline —dijo Rust al mismo tiempo que ponía su mano en el hombro de la robot—, yo te hice con un corazón, no es como el de los humanos, no es físico, tu eres el único prototipo al que le he puesto un corazón y es digital, está programado para que sientas las emociones más básicas y puras de un ser humano. Te hice un corazón perfecto, inocente, vigoroso y a prueba de heridas.
—Pero quiero sentir los latidos de mi corazón al amar.
Rust tomó la mano de Adeline y la llevo a su pecho para que la robot sintiera los latidos de él.
—Siente, estos son mis latidos. Estos latidos son por ti. Cuando te diseñe, te diseñe con amor, así es que parte de mi amor está dentro de ti.
Adeline sentía esa energía recorriendo sus circuitos, y se sintió afortunada de haber sido creada con el amor de la persona que admiraba.
Pasaron los años, y Rust Wilco se hacía cada vez más viejo, y aunque la tecnología avanzó rápidamente, Adeline no fue reemplazada, era especial y única. Wilco jamás programo o instalo un corazón a los nuevos modelos de robot que hizo.
Un día, Rust Wilco, no despertó, tenía noventa y dos años cuando murió, y Adeline no volvió a sentir los latidos de su corazón, a los tres días se apagó para siempre.
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Era un frío amanecer de invierno cuando el capitán Roldán Novo se dirigió al puerto de la Finisterra, como todas las mañanas antes de zarpar. Embarcaba hoy en su navío, el Craymanta II, rumbo a las Islas Seisdedos para una expedición de reconocimiento.
Mientras caminaba por el muelle entre el ajetreo de marineros cargando provisiones, la nostalgia lo invadió. Hace ya varios meses que no veía a su amada Jade, el amor de su alma. Ella tenía prohibido viajar en las largas travesías que emprendía Novo, debido a una rara enfermedad. Cada despedida era un desgarro.
Novo llevaba tatuado a fuego en su memoria cada instante con ella: su cabello rojizo, sus ojos color madera, oscuros y profundos
como un bosque, su risa coqueta. Incluso podía convocar a voluntad la textura de su piel, el perfume de su cuello, el sabor dulce de sus labios. Ella era el faro que lo guiaba en sus viajes por mares desconocidos.
Mientras ultimaba los preparativos antes de levantar anclas, no podía evitar buscar su silueta entre la pequeña multitud en los muelles. Sabía que era en vano. Debía disimular la tristeza de su ausencia y concentrarse en la expedición. Pronto estarían surcando las olas rumbo al sur, su destino era navegar por latitudes inexploradas.
El Craymanta II zarpó hacía el sur, con una tripulación de marineros que no tenían familia, ni esposas, ni amores por quien regresar.
Tras semanas de navegación tormentosa, la carabela del capitán Novo avistó una isla desconocida emergiendo entre la bruma del mar, y encima una montaña, al parecer un volcán cubierto por nubes tormentosas.
Anclaron al Craymanta II a unos quinientos metros de la orilla y decidieron descender nadando y explorar aquella tierra misteriosa. Se internaron en la espesura selvática, sobrecogidos por los colosales árboles y exóticas plantas.
De pronto, un estruendo estremeció a los marineros. La vegetación se cimbró y siete gigantes de piel azul grisáceo, cuatro veces más altos que un hombre, les cerraron el paso. Alonso se adelantó para parlotear y mediante señas logró establecer contacto. Los gigantes, pacíficos pero recelosos, los guiaron a su ciudadela oculta.
Al internarse más se dieron cuenta que lo que había ahí no era un volcán, si no unos muros que llegaban hasta las nubes, y detrás de estos, encontraron una cultura avanzada, con sabios dedicados al estudio de las estrellas y la naturaleza. En los grabados que cubrían los muros, Novo quedó estupefacto al reconocer pasajes bíblicos, pero protagonizados por colosos en guerra contra seres alados, presumiblemente ángeles.
El jefe de los gigantes le narró en su lengua ancestral la historia de aquella batalla: cómo los dioses desterraron a los gigantes de las tierras conocidas, sus antepasados, por envidia de su poder y sabiduría. Desde entonces sobrevivían ocultos, custodiando celosamente el conocimiento de la primera humanidad.
Tras días compartiendo información e historias con aquellos sabios, Novo y su tripulación partieron, jurando mantener el secreto lo que habían descubierto. Sin embargo, cuando navegaban de regreso el capitán anotó todo en su diario para la posteridad. Sabía que nadie les creería, pero estaba seguro de haber tocado un pedazo del Paraíso y haber entrevistado a los últimos centinelas de los días antiguos, cambió su perspectiva del mundo.
Juró que guardaría ese recuerdo como su mayor tesoro. No importaba cada aventura, no importaba que los reyes no le creyeran, no importaba perder su reputación y que lo tomaran por loco.
De regreso su corazón de aventurero se aceleraba ante la perspectiva y en su interior, latía con más fuerza aún la esperanza del reencuentro con su amada Jade. Ella era su imán, su puerto final.
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Lluvia se miraba en el espejo mientras se cepillaba su largo cabello castaño. Otro día gris, pensó, suspirando. Los últimos diez años de su matrimonio con Dante habían transcurrido en una monotonía sofocante. Las mismas rutinas, las mismas conversaciones, la misma sensación de estar atrapada en una vida que no era la suya.
Por fin, después de cinco años de matrimonio, había reunido el coraje para pedir el divorcio. Dante no pareció sorprenderse cuando ella se lo dijo; quizás él también llevaba tiempo sintiéndose aprisionado, y después de todo acordaron separarse en buenos términos.
Lluvia empacó sus cosas más preciadas, que no eran muchas, y se mudó a un pequeño pueblito en la costa. El cambio de aires representaba una oportunidad para reinventarse. Rentó un acogedor departamento con vista al mar. Cada mañana, antes de ir a su nuevo empleo como profesora de literatura, contemplaba el vaivén de las olas como una promesa de que su destino podía ser diferente.
Un día, al revisar su buzón, le pareció ver algo dentro, prendió la luz led de su teléfono y atorada en la pared de fondo encontró una carta vieja y amarillenta. El remitente era desconocido y al parecer la carta estaba dirigida a la anterior inquilina, o tal vez a la anterior de la anterior.
Quien sabe cuánto tiempo llevaba esa carta ahí. Lluvia dudó antes de abrirla, pero la curiosidad pudo más y la leyó.
Querida Ana,
Te escribo estas palabras con el corazón en la mano desde las trincheras de esta terrible guerra. Apenas puedo creer que ya hayan pasado meses desde la última vez que nos vimos. Aún recuerdo tu dulce sonrisa y la emoción en tus ojos cuando me contaste la maravillosa noticia de que estabas embarazada.
Cada día que pasa lejos de ti se me hace eterno. Extraño despertar a tu lado, acariciar tu vientre cada día más abultado, sentir las pataditas de nuestra hija. Me consuela pensar que pronto tendremos una familia y que este sacrificio habrá valido la pena para darles un futuro mejor. Pero tengo miedo, mi amor. Miedo de no poder regresar y ver crecer a nuestro hijo. Las noches son frías y oscuras aquí en Ardenas. A veces, el único consuelo es releer tus cartas a la luz de las velas y recordar los momentos felices que pasamos juntos.
Prométeme que pase lo que pase, le hablarás de mí a nuestra hija. Cuéntale sobre este loco idealista que decidió luchar por un mundo más justo, así tal vez entienda por qué su padre no pudo estar a su lado. Dile que la amo con todo mi corazón, igual que a ti, mi dulce Ana. Ustedes son mi mayor tesoro.
Con todo mi amor,
Paul M.
Al leer la caligrafía delicada de aquella carta antigua, una extraña sensación se apoderó de ella. Las palabras parecían evocar recuerdos de una vida que no le pertenecía, como si hubiera vivido esos momentos en otra época o en sueños.
Un golpe en el corazón y un nudo en la garganta fueron las reacciones de su cuerpo, pero al mismo tiempo su alma sentía alivio al leer las palabras de Paul, como si esa carta la había estado esperando desde hace mucho tiempo, y lo más inexplicable para ella era que reconoció la manera de escribir de Paul M.
Lluvia decidió quedarse con la carta, la puso dentro de una bolsa de plástico y la guardo en una caja de madera, donde tenía objetos de valor para ella.
Al paso de los días, el recuerdo de la carta perseguía a Lluvia como una melodía que no puedes sacar de tu cabeza. Aquel joven soldado, Paul, se había ganado un lugar en su corazón. Ansiaba responder su carta, aunque sabía que era inútil. Paul seguramente había muerto décadas atrás.
Pero sentía la necesidad de cerrar ese ciclo, de hallar algo de paz. Así que esa tarde, armada con papel y pluma, Lluvia fue a la playa, donde el vaivén de las olas siempre la ayudaba a pensar.
Encontró el mejor lugar en la playa, se sentó en la arena y cerró los ojos, tratando de conectar con Ana, aquella mujer del pasado cuya alma también habitaba en ella. Poco a poco, las palabras fluyeron, dictadas por una voz interior.
Mí amado Paul:
Tu última carta me llenó el corazón de alegría y esperanza. Saber que aún en las noches más oscuras piensas en nosotras me da fuerzas para seguir adelante.
Nuestra pequeña crece cada día más dentro de mí. Siento sus pataditas y sé que te extraña tanto como yo. Cada noche le hablo de su valiente padre antes de dormir, y le prometo que pronto volverás a casa para llenarla de amor y risas como solo tú sabes hacerlo.
Sé que esta guerra parece interminable, pero confío en que tu regreso está cada vez más cerca. Mientras aguardamos ansiosas tu retorno, recuerda que eres nuestra brújula y nuestra luz. Eres el héroe de nuestra hija, y ella se sentirá orgullosa de llamarte padre. 
Así que no pierdas la esperanza, mi dulce Paul. Pronto estaremos los tres sentados alrededor de la chimenea, planeando nuestro futuro juntos. Hasta entonces, te llevamos en el corazón.  Sigue adelante con la frente en alto, que tu valor cambiará el mundo. Nosotras estaremos aquí, amándote por siempre.
Tuya eternamente,
Ana
Cuando la última palabra se secó en el papel, Lluvia sintió una profunda paz. Había honrado ese amor de otra vida, y ahora ambas almas podían seguir adelante. Lluvia cerró los ojos y dejó que la brisa marina se llevara ese dolor del pasado.
Dejó la carta recién escrita en su buzón, y al siguiente día la carta ya no estaba ahí.
Cada día que llegaba a su departamento después del trabajo, se asomaba al buzón con la esperanza de encontrar otra carta, pero solo encontraba publicidad y sobres del banco o de la oficina de seguros.
Una tarde Lluvia llegó exhausta a su departamento después de un pésimo día en la universidad. Entre gritos del director, alumnos sin ganas de aprender y errores en los reportes, solo quería llegar a casa, comer un tazón de helado y ver su serie favorita para olvidarlo todo.
Pero al revisar el buzón, su corazón se aceleró. Ahí, entre una pila de volantes y cupones, asomaba lo que parecía otra carta antigua, con el sobre amarillento y un sello postal de 1975. Sus manos temblaron mientras la sacaba, sintiendo la textura áspera del papel. No tenía remitente, solo un nombre escrito con exquisita caligrafía. Aurora.
Lluvia cerró el buzón de golpe y echó a correr hacia la playa, con la misteriosa carta apretada contra su pecho. Tenía que abrirla ahora mismo, leer su contenido mientras el sol se hundía en el mar tiñéndolo de naranja y púrpura. No se cuestionó como llegó esa carta a su buzón, pero sentía que era para ella y la había estado esperando por mucho tiempo.
Al llegar a la orilla, se sentó sobre la arena aún tibia por el día soleado. Con manos nerviosas, Lluvia extrajo la fina hoja de papel que sobresalía del sobre amarillento. Su pulso se aceleró al ver las letras negras perfectamente alineadas, escritas en una máquina de antaño. Recorrió con la yema de sus dedos aquella caligrafía impresa, trazada hace tantos años en aquella máquina que ya no existía.
Las palabras bailaron ante sus ojos como piezas de un rompecabezas del pasado. Tomó aire y comenzó a devorar la misteriosa carta, expectante por descubrir su contenido.
Contuvo el aliento, y se sumergió en las palabras de aquel mensaje del pasado que había cruzado décadas hasta llegar a sus manos.
Mi adorada Aurora,
Te escribo con el corazón en un puño desde la base de lanzamiento, a tan solo unas horas de emprender el viaje más importante de mi vida. Sé que mantener en secreto esta misión a Marte no ha sido fácil para ti, pero era necesario para garantizar la seguridad del proyecto. Ahora que ha llegado el momento de partir, por fin puedo contarte toda la verdad.
Me han elegido a mí y a un pequeño grupo de astronautas para intentar el primer viaje tripulado a otro planeta. Suena a una locura, lo sé, pero hemos estado entrenando duramente durante años para esta misión. Vamos a pilotar una nueva nave experimental capaz de recorrer los más de 50 millones de kilómetros que nos separan de Marte.
Si todo sale bien, pasaremos más de un año en suelo marciano recolectando muestras, haciendo experimentos y preparando el camino para futuros colonos. No puedo negar que el miedo me invade ante semejante reto, pero es un pequeño precio a pagar por la oportunidad de hacer historia, de llevar a la humanidad más allá de nuestra órbita terrestre.
Mi corazón se quedará contigo mientras surco el espacio hacia lo desconocido. Estaré mirando cada noche a la Tierra pensando en ti, mi amor, rezando por volver a ver tu rostro. Pero si el destino me tuviera preparado otro final, quiero que sepas que mi último aliento será pronunciando tu nombre. Tú eres mi brújula, mi faro espacial, mi razón para vivir esta aventura.
Espera mi regreso, mi dulce Aurora. Pronto estaremos de nuevo juntos en nuestra casita del campo, mirando el cielo nocturno, soñando con los misterios del universo, planeando el futuro. Hasta entonces, llévame en tu corazón.
Por siempre tuyo,
Roger W.
Al terminar de leer la carta, Lluvia no pudo contener las lágrimas que caían sobre el papel, al darse cuenta doblo la carta y con cuidado la metió al sobre.
Aunque una parte de ella decía que el contenido de la carta era una fábula de ciencia ficción ya que en la historia oficial el planeta Marte solo ha sido visitado por los Rovers enviados desde la tierra. Otra parte de ella,  su alma, vibraba de una forma que no había vibrado antes, estaba segura que conocía a Roger de toda la vida, recordó su cara, su mirada, también estaba segura que ella fue Aurora en su vida pasada, y eso daba la posibilidad de que la carta y su contenido era real.
Lluvia miro hacía el horizonte y el cielo naranja del atardecer le hizo pensar en aquel amor que no regreso a la tierra a estar con su alma pasada.
Al regresar al departamento esa noche Lluvia no pudo dormir, y se preguntaba si lo que sentía al leer esas cartas eran fantasías de su imaginación o realmente fragmentos de vidas pasadas. Quizás, al mudarse, algo se había despertado en lo profundo de su ser, podía ser la energía del pueblo costero, o quizá aquella primer carta que abrió contenía un mensaje oculto, una llave para acceder a otros planos de la realidad.
Al igual que con la primer carta, Lluvia sintió la necesidad de responderla, al día siguiente regresó a la playa, cerró los ojos y se conectó con Aurora, su propia alma del pasado. Sintió el dolor de Aurora, el dolor de perder a su amor. Con papel y pluma, su alma del pasado comenzó a dictar la respuesta a la carta de Roger.
Mi amado Roger:
Tu carta me ha dejado el corazón desbordante de orgullo y esperanza. Aunque una parte de mí tiembla de miedo, ahora entiendo la importancia de esta audaz misión que emprendes. Marte te espera para escribir un nuevo capítulo en la historia de la humanidad.
Sé que el camino no será fácil, que deberás afrontar peligros impensados en la vasta inmensidad del espacio. Pero confío plenamente en tus capacidades, en el arduo entrenamiento que has llevado y en la fuerza de tu espíritu indomable. Tus pasos en Marte inspiraran a generaciones enteras a seguir explorando el cosmos.
Aquí te esperaré, contando los días para tu regreso triunfal, listos para retomar nuestros sueños donde los dejamos. Miraré noche tras noche el cielo estrellado, buscando la estrella roja y pensando en ti, sabiendo que llevas mi amor como talismán protector.
Que las estrellas guíen tu travesía y te traigan de vuelta a mis brazos. Cuando te sientas solo, recuerda que mi corazón va contigo. Juntos podremos con esto, mi dulce Roger. Te amo ahora y siempre, aquí y en todas nuestras vidas.
Tuya por siempre,
Aurora
Al terminar de escribir, Lluvia sintió su alma más ligera, un alivio inexplicable, una parte del dolor en su alma había sanado. Doblo la carta y la metió a su buzón.
Al día siguiente Lluvia se asomó a su buzón y la carta ya no estaba.
Pasaron los días y Lluvia llegaba a su casa y se pasaba de largo frente al buzón, lo miraba como si fuera la entrada a otra dimensión, la cuál no quería entrar. Habían pasado semanas desde la última carta misteriosa que leyó en la playa, y estaba tan ocupada en su trabajo y la vida diaria que le daba el tiempo para más cartas misteriosas. Temía encontrar otro sobre sorpresa que volviera a desatar un torrente de recuerdos ajenos, como olas golpeando su mente.
Sin embargo, una parte de ella sentía una chispa de emoción. Había momentos en los que moría por descubrir más sobre esas vidas pasadas que parecían llamarla a través de las cartas que le llegaron. Era una sensación agridulce que no la abandonaba.
Al pasar de los días, el buzón rebosaba de publicidad, cuponeras, facturas y correspondencia sin importancia. Lluvia respiró profundo y se armó de valor. Hoy se desharía de toda esa basura de una vez.
Revolvió los sobres, clasificándolos en un montón para tirar. Hasta que sus dedos rozaron algo peculiar. Un sobre liso, de un material parecido al plástico, muy diferente al papel convencional. Lo jaló con cuidado y vio el sello postal más extraño que jamás hubiera imaginado. Parecía un código QR hecho en holograma que destellaba bajo la luz del sol.
Sacó su teléfono celular y trato de leerlo con una aplicación pero ésta no reconocía el extraño código. El sobre no tenía remitente, así es que lo levanto para ponerlo contra el sol con la intención de ver su contenido, pero nada.
Pero cuando paso sus dedos por la parte frontal del sobre, algo apareció escrito pero fue tan rápido que no alcanzo a leer las letras. Con manos temblorosas, Lluvia acarició el misterioso sobre una vez más pero más lento. Tal como esperaba, unas letras fantasmales se materializaron al contacto con sus dedos. Formaban su nombre: "Lluvia".
Sintió un escalofrío. Esta carta no era como las demás. Provenía de otro mundo, de otra realidad. Lluvia necesitaba leerla ya.
Ansiosa, rasgó el extraño envoltorio. Dentro había una sola hoja, lisa y brillante como el sobre. Parecía plástico, pero se doblaba como papel. En ella, una caligrafía detallada y estilizada comenzaba a escribirse sola ante sus ojos.
Mi querida Lluvia:
Si estás leyendo esto, es porque ha llegado el momento de reencontrarnos. Soy tu alma en un futuro distante…
Lluvia contuvo el aliento, incapaz de creer lo que veía. Las palabras se trazaban lentamente, como dictadas por una mano invisible.
… tu alma renacida en otra vida y otro tiempo. Sé que esto puede sonar descabellado, pero necesito que confíes en mí. Nuestro vínculo va más allá del entendimiento normal.
Mi nombre es Eve, vivo en el año 2150, y te escribo desde una ciudad en el planeta Marte, te contacto porque encontré una carta escrita por Vanesa, nuestra alma en el año 2095 pidiéndome ayuda para  sanar el mundo que estaba agonizando. La humanidad estaba al borde del abismo, desgarrada por guerras y desastres.
Yo respondí la carta que Vanesa me envió en el 2095 pero nunca le llegó, ya que a partir de aquel año la tierra comenzó a volverse inhabitable. En aquella carta Vanesa me contó que había recibido una carta de Lluvia, nuestra alma del 2024. Vanesa me escribió todos los detalles sobre esa carta, toda la información de cómo, cuándo y dónde, nuestra alma del 2024, ósea tú, Lluvia, le escribiste esa carta a Vanessa.
Así es que con la información que Vanessa me brindó, tomé la decisión de escribir ésta carta que ahora tienes en tus manos.
Estoy segura que en este momento un sin fin de preguntas inundan tu cabeza, ¿cómo es esto posible? Nuestra alma es única y está conectada con todas nuestras vidas pasadas y futuras, ¿por qué tú? La respuesta es porque solo tú puedes ayudarnos, solo tú eres la única con quién puedo compartir esta misión. Haz comenzado a despertar tus dones dormidos y ahora tienes la decisión de abrazar tu verdadero propósito o soltarlo para siempre. Dentro de ti residen poderes más allá de tu imaginación. Puedes curar con tus manos, comunicarte telepáticamente, incluso manipular la realidad a tu voluntad.
Sé que suena aterrador, pero no estás sola. Yo te guiaré, nos conectaremos a través de los sueños. Pensarás que ya los has vivido, y sí, la verdad es que todo ya lo has vivido. Confía en tus visiones, ellas te mostrarán la senda. No temas, tu luz interior disipará cualquier oscuridad. Este es tu destino, para el que tanto hemos luchado y esperado todas.
Sin nosotras no estuviera en este planeta haciendo contacto contigo. Mientras tanto, ten fe y sigue la voz de nuestra alma. Juntas lograremos lo imposible.
Con amor eterno,
Eve, tú alma del futuro.
Lluvia sintió una descarga eléctrica al terminar de leer la insólita carta. Su cabeza decía que era una locura, pero cada célula de su ser vibraba con una certeza absoluta.
Sin pensarlo dos veces, agarró papel y pluma, y salió corriendo hacia la playa, su refugio espiritual. Necesitaba conectar con la fuerza mística del mar para canalizar el torrente de energía que sentía fluir en su interior.
Ya instalada en la arena, cerró los ojos y se transportó a través del tiempo y el espacio. Pudo ver y sentir a todas sus vidas pasadas y futuras, entrelazadas en una danza cósmica de su alma. Fue como despertar de un sueño profundo.
Tomó aire y dejó que su mano escribiera sola, impulsada por conexión directa con la fuente del universo. Palabras de amor y esperanza surgieron para su yo del futuro, para Vanessa, su alma encarnada cincuenta años después, y así ganar tiempo, y cumplir juntas la misión sagrada de salvar la tierra y lo bueno de la humanidad.
Cuando la última palabra quedó estampada en el papel, Lluvia sintió una profunda paz. Su vida nunca volvería a ser la misma, pero por fin sabía cuál era su propósito, su destino. Y no estaba sola, juntas lo lograrían.
Esa noche, Lluvia se quedó acostada en la arena, escuchando las olas del mar, contemplando las estrellas, buscando el planeta rojo y siguiéndolo hasta el amanecer. Lluvia comprendió que no necesitaba entender el misterio. Lo aceptaría como una bendición, una señal de que estaba transcendiendo los límites de toda su existencia.
Sonrió para sí misma y sintió que, por primera vez en mucho tiempo, estaba viva.





LAS DOS COPAS










Había una vez un hombre que un día encontró una taberna, en donde solo había una mesa de madera y en ella había dos copas.
En la mesa tenía grabado un mensaje que decía: "Cada semana estas copas las llenaran para ti durante toda tu vida, siempre y cuando al final se la semana tendrás que tomar la copa que esté más llena y beber su contenido." Y las copas de cristal tenían grabado con letra cursiva unas palabras, una decía “Vino” otra decía “Veneno”.
El hombre sabía que era una trampa, por nada del mundo tomaría la copa de veneno ya que eso terminaría con su vida.
Cada lunes, el hombre despertaba llegaba a la taberna y veía como las dos copas mágicamente se llenaban gota a gota, y se iba para regresar el domingo y beber de la copa que estuviera más llena.
La mayoría de las veces la copa de vino estaba más llena que la copa del veneno, así es que se bebía el vino y la copa de veneno ni la tocaba, eran solo un par de gotas, tan poquito que no representaba un peligro para su vida. Además el vino de esa taberna era delicioso y tenía algo mágico que lo hacía sentirse más vivo.
Había algunas veces cuando llegaba el domingo y veía que la copa del veneno se había llenado más que la del vino, el hombre vertía un poco de veneno en la copa del vino con el fin de bajarle el nivel y poder beberse el vino que aumentaba el nivel. Sabía que si le daba un trago al vino con un poco de veneno, no lo mataría, como dicen, "poco veneno no mata", y podía soportar tomar un poco de veneno y así podría seguir manteniéndose vivo al final de la semana.
Esto pasó y pasó, cada semana, pero el hombre seguía vivo, algunos domingos bebiendo solo vino, otros bebiendo el vino con un poco de veneno, pero “nunca de los nuncas” dejaba que al final de la semana el nivel en la copa de veneno estuviera más arriba que el nivel de la copa de vino.
Siguió pasando muchas más veces, hasta que un lunes, el hombre despertó y se sentía enfermó, llego a la taberna sin ánimos y ni ganas de seguir tomando, se dio cuenta que habían sido ya mucho tiempo que le habían servido más veneno que vino, y que para seguir manteniéndose vivo, había estado engañando al mensaje en la mesa y había puesto durante mucho tiempo en práctica la trampa de beber el vino con un poco de veneno. Aunque ese poco veneno no lo mataba, ya habían sido tantas veces, que el veneno ya corría por sus venas.
Así es que al final de esa semana, el hombre llegó a la taberna y vio que le habían servido más veneno que vino, y a diferencia que en otras ocasiones, esta vez se sentó frente a la mesa y estuvo ahí horas y horas pensando y observando lo que había estado pasando, y decidió no poner en practica la trampa de pasarle veneno al vino.
Entonces tomó la copa y le dio un trago al poco vino que había. ¡Oh sorpresa!, se dio cuenta que el sabor del  vino que estaba tomando era diferente que el delicioso sabor que tomaba al principio.
Se acostumbró a sabor de la mezcla del vino con un chorrito de veneno, que el vino solo que le habían estado sirviendo en los últimos meses ya no era de la misma calidad y frescura que tenía cuando encontró esa taberna.
Pero el hombre quería aferrarse a la vida, así es que tomo la copa de veneno y relleno la copa de vino para que estuviera a un más alto nivel y pudiera tomarlo.
Así continuó algunos meses más, tomando el vino de baja calidad con veneno.
Hasta que un lunes, despertó y se dijo: “Si bebo el vino solo, el sabor ya no es el mismo y es de baja calidad, y la cantidad no sería la suficiente para seguir vivo. Si bebo el vino de baja calidad con veneno, por costumbre y para mantenerme vivo puedo soportar el sabor, pero saber que tomé veneno hace que me sienta mal…” y pensó: “¿y si dejo que me sirvan todo el veneno hasta que se desborde la copa, y luego solamente bebo todo el veneno de un solo trago?”  
El hombre llegó a la taberna, vio que la copa de veneno estaba más llena que la de vino, y de un solo trago se bebió todo el veneno.
El hombre se había vuelto inmune al veneno que le habían estado sirviendo, que no lo mato, y entró en una especie de euforia.
Tanta fue la euforia que el hombre tiró al suelo las dos copas que inmediatamente se rompieron en mil pedazos, aventó la mesa de madera la cual golpeo un barril que estaba en una esquina, sobre el barril había una vela encendida, la cual salió volando chocando contra las cortinas de una de las ventanas de la taberna, las cortinas color rojo comenzaron a incendiarse, las llamas se extendieron hasta el techo de la taberna, por el calor, las botellas de vino y veneno que estaban detrás de la barra de la taberna explotaron, toda se volvió un caos en la taberna que estaba envuelta en llamas. La taberna quedo completamente destruida y en cenizas.
El hombre había salido de la taberna antes del caos, y siguió caminando sintiéndose más fuerte que nunca, además de haberse dado cuenta que ya era inmune al veneno.





ZANE Y SECRETO DEL ÉTER










Las ruinas se extendían hasta el horizonte, esqueletos oxidados de una gloria del pasado. Zane contemplaba la devastación desde su escondite, la torre medio derruida de lo que antes fuera un centro de investigación tartárico. El viento helado bramaba entre los restos de metal retorcido, mientras pensaba en cuál sería su destino.
El joven extrajo de entre sus ropas el artefacto, una esfera de cristal irisado del tamaño de su puño. La sostuvo en alto y se concentró. Pronto, sus dedos comenzaron a emanar un resplandor etéreo, que la esfera absorbía sedienta. Zane sonrió. El éter respondía a su llamado.
Cerró los ojos y visualizó el rostro de Alía, su compañera de lucha en las tierras lejanas del sur. El viento se tornó cálido por un instante, y creyó escuchar una risa familiar. Luego, la conexión se desvaneció. Pero el breve contacto bastó para renovar la esperanza en su corazón.
Guardó el artefacto bajo su camisa y descendió de la torre, encaminándose hacia las ruinas de la antigua urbe. Los patrulleros del nuevo régimen recorrían las calles desiertas. Zane se cobijó entre las sombras, esquivándolos. Su destino era la taberna clandestina de Vorian, un refugio para forajidos y rebeldes.
El ambiente era oscuro, inundado por el humo de las pipas de ethernea ilegal. Zane se abrió paso entre la concurrencia de harapientos y se sentó frente a Vorian, una criatura enorme de mirada amenazadora. Sin mediar palabra, Zane deslizó unos cristales de éter puro sobre la mesa. El tabernero esbozó una sonrisa codiciosa.
—Tengo un trabajo para ti, muchacho... —murmuró.
Así sobrevivía Zane, realizando encargos para Vorian y otros maleantes, soñando con el día en que la chispa de la rebelión se convertiría en llamarada y arrasaría al régimen opresor. Mientras tanto, el éter secretamente sustraído le permitía contactar a otros como él, forjando lazos invisibles en las minas, y un día lograr romper las cadenas de la tiranía.
—¿Cuál es el trabajo? —Pregunto ansioso y sin perder de vista los cristales azul turquesa que iluminaban la barba tupida del tabernero.
Vorian desesperado buscó debajo de la barra algo, que un par de minutos después, colocó sobre el mármol gris. 
Era un espejo negro,  media esfera de obsidiana finamente pulida empotrada en una base de oro puro. Con la ayuda de su uña del dedo índice, abrió un compartimento de la base, tomó uno de los cristales y lo metió con cuidado. La imagen de una mujer se vislumbró en el espejo.
—Encuéntrala y tráeme su cabeza —ordenó Vorian con una voz susurrante.
—Vamos, sabes que no hago ese tipo de trabajos, encárgaselo a uno de tu caza recompensas —respondió Zane.
Un fuerte golpe sacudió la barra.
—¡Mis caza recompensas están muertos!, y los que no lo están, ¡fueron capturados por los soldados del nuevo régimen!
—Además, tu espejo no funciona, ni siquiera se distingue el rostro de la dama. ¿Quién es? ¿Qué hizo?
—Solo te daré esa información, si aceptas el trabajo.
Zane tenía curiosidad sobre la identidad de la mujer en el espejo, aunque no distinguía su cara, su cuerpo, su cabello y su porte tenía un aire de similitud con su amada Alía. Su pensamiento se desvaneció al ver el cambio de semblante en los gestos de Vorian, que rápidamente se agacho tras la barra para sacar un arma de plasma y apuntar hacia la entrada de la taberna.
Zane tomó de la barra el espejo y los cristales restantes tan rápido como pudo y se tiró al piso.
El caos estalló cuando los soldados del régimen comenzaron a disparar.
Vorian disparaba frenético defendiendo la taberna desde su trinchera, había una lluvia de balas de plasma que derretían todo a su paso. Pudo derribar a una docena de soldados pero todo un batallón hacía fila para entrar y aniquilar a todo ser vivo.
Zane refugiado detrás de una mesa metálica, aguardaba con su sable listo para embestir a cualquier soldado que se le acercara, pero ellos no perdían la línea de ataque, solo veía de cerca como todos y cada uno de los maleantes de la taberna eran abatidos por los soldados. Ya solo quedaban vivos Vorian y él.
Los soldados advirtieron a un malherido Vorian que soltara el arma, que no lo matarían si se entregaba, pero a él no le importaba, a fin de cuentas era un gigante desterrado de la Tierra de Fuego, principalmente por traficar con ethernea, el residuo proveniente de la destilación del éter, un método para purificar e intensificar al máximo el poder de éste elemento. La verdad era que el gigante no pensaba ser prisionero de nadie.
Vorian lanzó dos granadas de plasma hacía donde estaban los soldados apuntándole, estos respondieron sin titubear disparando toda una ráfaga de balas hacia él.
Las granadas explotaron y Zane aprovecho esto para escabullirse entre el destello luminoso que invadió lo que quedaba de la taberna y la confusión, saliendo por una puerta trasera que daba a un callejón. Allí aguardaba una mujer envuelta en una capa oscura.
—Ven conmigo si quieres vivir —dijo ella. Él la siguió sin vacilar.
—Mi nombre es Lyra Alshain, soy la última descendiente directa del linaje real de Tartaria —dijo la mujer luego de que escaparan de la taberna.
Zane la miró con escepticismo. Pero en el porte elegante de Lyra, en su modo de hablar pausado y articulado, había un dejo de distinción que resultaba creíble.
—Los usurpadores que ahora gobiernan son la raíz de la decadencia de nuestro imperio —continuó ella—. Antaño, la realeza gobernaba con benevolencia, garantizando paz y prosperidad al pueblo. Todo cambió con la revolución.
—Nunca conocí ese Tartaria del que hablas —repuso Zane—. Sólo conozco la miseria y la opresión del régimen actual.
Lyra asintió con tristeza.
—Es nuestro deber restaurar el legado de mis ancestros —dijo—. Sé que tú posees la clave para lograrlo. Juntos, podemos derrocar al tirano y hacer renacer a Tartaria.
Zane sintió que un viejo anhelo despertaba en su pecho. No se había atrevido a pensar más allá de la supervivencia día a día. Pero Lyra le hablaba de ambición, de recuperar la gloria perdida, de crear un mundo mejor. Quizás ella era la líder que los oprimidos estaban esperando.
—Si en verdad eres quien dices, cuentas con mi lealtad —dijo Zane finalmente—. Vamos, no hay tiempo que perder.
Los dos se dirigieron al puerto, en donde entraron a una nave que pertenecía a Lyra.
La pequeña nave surcaba los mares del norte bamboleándose entre las olas rumbo al sur. Zane miraba el horizonte pensativo, mientras Lyra revisaba mapas bajo la escasa luz de la lámpara.
—Muéstrame de nuevo ese artefacto tuyo —dijo ella de pronto, sin levantar la vista.
Zane dudó. Desde que zarparon, ella había insistido en examinarlo de cerca.
—Aún no —le dijo con firmeza—. Lo mantendré oculto por ahora. Podría ser peligroso que caiga en manos equivocadas.
Lyra frunció el ceño.
—Soy de plena confianza. Debes tener fe si vamos a trabajar juntos —replicó.
—La fe se gana con hechos, no con palabras —dijo Zane secamente.
Esa noche, mientras Lyra dormía, Zane sacó la esfera y se concentró, intentando contactar a su amada Alía. Pero no halló más que oscuridad y silencio. Recordó que última vez que tuvo contacto con ella, estaba llegando a una base para reunirse con la rebelión, pero después de esa ocasión, nada. Una sensación de mal agüero se apoderó de él. Algo no estaba bien.
Lyra despertó sobresaltada al oírlo maldecir.
—¿Sucede algo? —preguntó.
—No, nada... una pesadilla —mintió Zane, guardando apresuradamente la esfera. 
El mal presentimiento crecía en él. Pero estaban en alta mar, sin vuelta atrás. Debía andarse con cuidado. Lyra ocultaba algo, podía sentirlo.
La nave atracó en los acantilados cercanos a la base rebelde. Zane fue el primero en desembarcar y ascender por el sendero escarpado hacia la fortaleza. Pero al llegar a la cima, la escena que lo aguardaba lo dejó paralizado de espanto.
Decenas de cuerpos yacían dispersos frente a la entrada. Hombres, mujeres, niños. Todos brutalmente asesinados. Zane corrió entre ellos buscando desesperadamente a Alía. Y la encontró en un rincón, con el pecho atravesado por una lanza.
—No... no... ¡Alía! —sollozó, tomando el cuerpo sin vida entre sus brazos y abrazándola con el deseo de entregarle toda su energía para que reviviera.
En ese momento Lyra llegó y contempló la masacre con mirada impasible.
—Una pena. Llegamos tarde —dijo con frialdad.
Zane la encaró furioso, con lágrimas aun surcando su rostro manchado de sangre.
—¿Sabías de esto? ¡Responde!
Ella solo esbozó una sonrisa maligna. Zane supo entonces que la había conducido directo a una trampa mortal.
—Pagarás por esto, maldita... —balbuceó, desenvainando su sable.
Pero antes de poder abalanzarse sobre ella, una veintena de soldados salieron de entre las ruinas, rodeándolos y apuntando sus ballestas hacia Zane.
—Baja el arma, muchacho —dijo uno en tono de burla—. Tu pequeña aventura llega a su fin.
Zane maldijo su suerte. Había sobrevivido en las minas del éter donde había todo tipo de maleantes, también puso salir vivo de las calles, y todo gracias a su instinto. Y ahora ese instinto lo había traicionado de la peor manera. Estaba atrapado, sin salida posible.
Las ballestas seguían apuntando directo al pecho de Zane. Lyra se acercó lentamente con una mueca de satisfacción.
—Baja el arma, querido. No tienes salida —dijo en tono meloso—. Diste un buen paseo, pero llegó la hora de terminar el juego.
—Me traicionaste... utilizaste mi confianza para tenderme una trampa —reclamó Zane.
Ella soltó una risita.
—El amor al Imperio de Tartaria te nubló el juicio. Yo sólo quería tu artefacto desde el principio. ¡Ahora será mío!
Zane comprendió entonces que Lyra nunca había sido una noble exiliada, sino una hábil agente al servicio del tirano y el nuevo régimen. Y él, cegado por sueños de gloria, había caído redondo en su embuste.
Observó desesperado a su alrededor buscando una salida. Pero no había esperanza. Estaba completamente rodeado, en inferioridad numérica. Sólo le quedaba una opción.
Se concentró en la energía de su interior, sabía lo que podía lograr si se centraba en emparejar su propia energía con el éter que flotaba en el aire, su cuerpo comenzó a subir de temperatura y al llegar al momento preciso, rápidamente extrajo la esfera y la sostuvo en alto. Ésta emitió un resplandor cegador.
—¡Deténganlo! —gritó Lyra.
Pero ya era tarde. La esfera comenzó a brillar en su interior con una luz azul turquesa.
Lyra se abalanzaba sobre Zane con una daga en alto, mientras los arqueros se preparaban para ejecutarlo. En ese instante final, Zane recordó la sonrisa de Alía, e invocó la energía del artefacto una última vez.
—¡No! ¡El éter es mío! —chilló Lyra, pero ya era tarde.
La luz cegadora se expandió cubriendo por completo a Zane. Los soldados se cubrieron los ojos con un grito. Lyra fue repelida hacia atrás por una fuerza invisible.
Cuando la luz se extinguió, Zane había desaparecido. El artefacto yacía en el suelo, roto y con su energía consumida.
—¡Maldita sea! ¡Encuéntrenlo! —aulló Lyra fuera de sí.
Pero los soldados sólo atinaban a mirarse desconcertados. No había rastros de Zane, como si se hubiera esfumado en el aire. Lyra pateó el artefacto y juró venganza a los cielos. Su presa se le había escapado.
Mientras tanto, en una solitaria playa bañada por el azul turquesa de un mar interminable, Zane abrió los ojos exhausto pero vivo. El último recurso del misterioso artefacto lo había catapultado a cientos de kilómetros de distancia de la devastada base rebelde.
Arrodillado en la orilla, una renovada determinación ardía en su pecho pese al agotamiento. Con las manos enrojecidas y humeantes, se arrastró sobre la suave arena hasta sumergirse en las gélidas olas del océano. A su alrededor solo se extendían kilómetros de costa desierta, él, la playa y el importante descubrimiento que ahora custodiaba.
Por eras, el éter había provisto de energía limpia e inagotable a las civilizaciones, pero después de las Guerras del Éter, el nuevo régimen que derrocó al ancestral Imperio Tartario se apoderó de la tecnología para controlar y explotar despiadadamente este valioso elemento.
Ahora Zane era el único que conocía el secreto para dominar el éter. Debía protegerlo a toda costa y asegurarse de que solo fuera usado para el bien, no para la codicia y la destrucción.
Incontables eruditos habían dedicado sus vidas a desentrañar los arcanos secretos que permitieron a los antiguos dioses surcar los cielos en sus “carrozas de fuego”, desvaneciéndose de un lugar sólo para reaparecer en otro con la gracia de un relámpago.
El conocimiento para dominar la energía del éter y usarla para doblegar el espacio, se había perdido entre las arenas del tiempo, frustrando a los mejores científicos generación tras generación.
Mas ahora, cuando toda esperanza parecía extinta, el joven Zane había logrado revelar el secreto. En un destello de lucidez, se percató que la clave estaba en armonizar la energía interna con la energía vibratoria del éter, uniéndolas en una sola frecuencia. Y para activar el viaje, sólo había que enfocar mente y alma en el destino anhelado.
Cerrando los ojos, Zane aquietó sus pensamientos y encontró en su interior un torrente de energía crepitante que lo vinculaba con la esencia misma del cosmos. Cuando su propia fuerza vital palpitó al unísono con la del éter, visualizó vívidamente a su amada Alía, cuya sonrisa iluminaba sus sueños desde que se encontraron en aquella remota playa donde sus almas resonaron en perfecta sintonía.
Al instante, Zane sintió como si se disolviera en el aire, viajando más rápido que el pensamiento. En un parpadeo se materializó a la orilla de un mar embravecido, con vientos fuertes chocando contra su piel.
El sol se hundía en un horizonte sin ruinas ni vestigios de civilizaciones pasadas y el recuerdo de Alía inundaba la mente de Zane con la fuerza de las olas rompiéndose. Cerrando los ojos podía ver su sonrisa radiante, tan llena de luz y vida, iluminando las sombras de su corazón. Recordaba el brillo de sus ojos, su boca perfecta, y esa chispa de alma indomable que tanto había atraído a Zane desde el primer momento.
Con el recuerdo de Alía iluminando su ser, Zane dibujó en su rostro una sonrisa serena. Ahora se sentía listo y verdaderamente preparado, para asumir la responsabilidad que el destino había depositado en sus manos. Comprendía que el extraordinario poder que le había sido revelado no le pertenecía por derecho propio, sino que se le había concedido para emplearlo únicamente en pos del bien común.
Debía asegurarse de que ese asombroso descubrimiento, del uso del éter solo fuera utilizado para propósitos nobles y desinteresados, nunca como herramienta de opresión o control. Ese era el legado que Alía hubiera querido para él, la senda que ahora se abría ante sus ojos con claridad.
Zane respiró profundo, sintiendo la fuerza del universo fluir a través suyo. Estaba listo para emprender el camino, con el recuerdo del amor de Alía protegiendo su espíritu. Con las almas juntas, aunque ahora en diferentes planos, lograrían maravillas. Por fin comprendió cuál era su verdadero destino.
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Era un frío día de invierno cuando Sofía decidió empezar un nuevo hobby que la alejara de los difíciles últimos meses desde su divorcio. Siempre había querido aprender a pintar, así que se inscribió en un curso de arte los sábados por la mañana en el centro comunitario local.
Al principio Sofía estaba nerviosa, sus trazos temblorosos apenas formaban figuras en el lienzo. Pero con la guía paciente de la instructora y la práctica constante, poco a poco fue ganando confianza en sí misma.
Un día, mientras mezclaba los colores en su paleta, una imagen llegó vívidamente a su mente, “la vista desde una ventana con vista a un exuberante jardín”. Sin pensarlo mucho, Sofía comenzó a pintar la escena tal y como la visualizaba. Los brillantes girasoles, los rosales llenos de botones a punto de brotar, la fuente burbujeante... cada detalle fluía naturalmente a través de su pincel.
Al terminar, Sofía contempló el cuadro y quedo asombrada. No tenía idea de dónde había provenido esa imagen, pero pintarla había despertado una profunda sensación de paz y nostalgia dentro de ella, incluso podía percibir el aroma de las flores de aquel jardín.
De repente, sintió como si el cuadro cobrara vida y le hablara.
—Ese jardín... ¿lo recuerdas? —Susurró una voz. —Solías pasar tardes enteras entre las flores cuando eras niña...
Sofía se sobresaltó. Pero en lugar de asustarse, una profunda sensación de paz la invadió. Era su propia voz, pero de una vida pasada.
—Sí, lo recuerdo —respondió Sofía en voz baja.
Imágenes llegaron a su mente, una niña pequeña correteando entre los girasoles, su risa llenando el aire. El olor de las rosas recién cortadas. El sonido relajante de la fuente.
Sofía cerró los ojos y dejó que los recuerdos fluyeran. Era como despertar de un largo sueño. El jardín, tan vívido en su memoria, era un lugar que atesoraba de una infancia lejana, de su alma, pero viviendo en la vida de una niña de otra época.
A partir de ese momento, Sofía abrazó su don. Dejó que su pincel la guiara a través de paisajes y rostros de tiempos pasados. Ya no pintaba por hobby, sino por necesidad.
La necesidad de reconectar con esas otras vidas, y honrarlas a través de su arte.
La siguiente semana, otra visión inspiradora llegó a Sofía mientras pintaba. Una adolescente jugando en la playa.
Sofía contempló el cuadro recién terminado, una adolescente de unos trece años de cabello rubio construyendo un castillo de arena junto al mar. De nuevo sintió esa familiar sensación, como si la jovencita cobrara vida.
—Hola... —dijo tímidamente Sofía en su pensamiento.
—¡Hola! —respondió alegremente la joven. —¿Quieres jugar conmigo?
Sofía sonrió.
—Me encantaría. ¿Qué estás haciendo?
—Estoy haciendo el castillo más grande del mundo para la reina del mar —dijo la jovencita entusiasmada—. Necesito muchas conchas para decorarlo. ¿Me ayudas a buscar algunas?
—Claro, veamos qué podemos encontrar por la orilla— respondió Sofía, al momento en que pintaba en su cuadro conchas y caracoles.
—¡Son increíbles! Mira cuantas conchas encontré en la arena.
Las dos caminaron juntas hacia la espuma blanca de las olas recogiendo las conchas de colores. La adolescente tarareaba feliz una canción antigua para Sofía.
—Mi familia y yo solíamos venir aquí todo el tiempo cuando yo era pequeña —dijo la adolescente—.  Me encantaba jugar en la arena y nadar en el mar.
Sofía sentía que ya había estado en esa playa.
—Este es mi lugar favorito. Nunca me quiero ir —dijo la adolescente, abrazando a Sofía.
Sofía la rodeó con sus brazos, con una lágrima de nostalgia recorriendo su mejilla. Aunque fuera sólo un recuerdo de una vida pasada, este momento lo atesoraría por siempre en su corazón.
A la semana siguiente Sofía admiraba el cuadro terminado, una pintura de una pareja elegantemente vestida, bailando un vals en un majestuoso salón de baile. La mujer se parecía mucho a ella.
—Hola —dijo vacilante acercándose disimuladamente a su pintura—. ¿Eres... yo?
La mujer del cuadro le sonrió cálidamente.
—Sí, soy tú alma, mi querida. Hace mucho tiempo.
Su pareja la tomó delicadamente de la cintura y reanudaron su danza.
—Se ven tan enamorados... —comentó Sofía—. ¿Éramos felices?
La mujer del cuadro asintió, con ojos brillantes.
—Muy felices. Él era mi alma gemela, mi flama divina. Y cada baile juntos era mágico.
Sofía sintió la nostalgia invadirla.
—Qué hermoso. Ojalá pudiera recordarlo todo claramente.
—Aún llevas ese amor dentro de ti, latente —susurró su alma pasada—. Abre tu corazón, y encontrarás el camino de vuelta hacia ti.
La pareja continuó danzando, girando al compás de una melodía inaudible, pero que Sofía sentía resonar en lo profundo de su ser.
—Gracias por hacerme recordar todo —dijo con suavidad, despidiéndose de ese momento perdido en el tiempo que su pincel había rescatado.
A la siguiente semana Sofía se sentó frente al cuadro terminado, contemplando la escena de una anciana que tejía tranquilamente. Sus manos arrugadas manejaban las agujas con destreza, creando una bufanda colorida.
—Hola —dijo Sofía en voz baja—. ¿Eres yo también, verdad?
La mujer levantó la mirada y le sonrió con dulzura.
—Sí, soy tú alma de nuevo, tu alma en tu vida pasada más reciente.
Sofía se sorprendió, pero mantuvo la calma.
—Te ves tan serena —comentó Sofía—. ¿Fue una época feliz para nosotras?
—Oh, la más feliz —respondió la anciana—. Mis días eran tranquilos, llenos de pequeños placeres. Tejer, leer, caminar por el jardín... cosas sencillas.
Sofía asintió.
—A veces anhelo esa paz. Mi vida ahora parece tan ajetreada.
—Llegará el momento, ten paciencia —dijo la mujer del cuadro, enfocándose de nuevo en su tejido—. Yo también tuve una vida ajetreada, pero supe mantener mi alma joven y tranquila, vibrante y feliz.
Sofía observó sus manos moverse con ritmo hipnótico. El crepitar del fuego en la chimenea era relajante. Poco a poco fue invadida por una sensación cálida de serenidad.
—Gracias por mostrarme esto —murmuró Sofía—. Me da esperanza.
La anciana le dedicó una sonrisa radiante.
Sofía cerró los ojos y se dejó envolver por la visión de esa vida sencilla que aún estaba por delante.
A través de la pintura, Sofía comenzó a sanar y a conectar con una parte de ella que había estado dormida por mucho tiempo, su propia alma.
El arte le había abierto una ventana al pasado y al futuro, llenando su presente de creatividad y propósito.
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Tercer día en medio del infierno verde. Llevamos caminando más de cinco horas, desde que nos adentramos en la densa jungla y ahora estamos perdidos entre Campeche y Guatemala. El profesor Bones va delante abriendo camino, rompiendo y quitando las ramas, las hojas gigantes y los troncos secos con un machete todo oxidado.
Tengo más de ocho horas preguntándome si en realidad el profesor sabe lo que hace y sigo dudando de su capacidad para actuar como el guía del grupo. Cabe mencionar que ya solo quedamos cinco de las catorce personas que empezamos la expedición.
Romeo va pisándole los talones al profesor, él lleva una brújula vieja, un regalo de su abuelo, dice, y que por fortuna echó a su mochila por si las dudas. Romeo hace la tarea que un GPS haría, si tuviéramos señal de internet. Él va indicándole al profesor el camino hacia el sur.
Le sigue Xóchitl, la única mujer del grupo, la única mujer que sigue viva,  cuerpo atlético, uno sesenta y cinco, piel aperlada, cabello castaño, peinada con una trenza, top verde militar, shorts color beige y botas para hikear, su outfit al puro estilo de Lara Croft.
Ella va cargando el recipiente, una caja negra de metal en forma de un pequeño bolso cuadrado, y su responsabilidad es cuidar que el recipiente llegue intacto a su destino. ¿Por qué ella? Porque es la más confiable de todo el grupo.
Detrás de ella viene Comando, sigo sin saber su verdadero nombre, pero él orgullosamente se hace llamar con el apodo de Comando, no deja de decirlo cada vez que se ajusta la banda roja que lleva en su cabeza. Sugerí que su apodo debería de ser “Rambo”, claro por la banda roja, pero jura y perjura que Arnold también llevaba una banda roja en la película de Comando.
Su tarea es hablar en tercera persona y decir su apodo para cualquier cosa, “¡Comando en guardia! ¡Comando vigilando! ¡Comando en operación pestaña!”.
Por lo poco que sé de él, es que fue un militar expulsado del ejército colombiano, él es el único del grupo que sabe disparar un arma, por lo tanto el único que viene trae un fusil de asalto Galil AR. Lo sé, porque hace dos días me contó todo sobre ese fusil, enfrente de una fogata.
Se supone que la tarea de Comando es estar atento y en guardia, en caso de que en el camino se nos cruce algo o alguien que atente contra la integridad del paquete.
El único problema es lleva todo el camino atento solamente en los mini shorts de Xóchitl.
Y detrás de Comando vengo yo, el último de la fila, cargando un iPhone veinte en una mano y en la otra bien armado con una lanza, que en verdad es un pedazo de tronco con un extremo puntiagudo que encontré en el camino.
Vengo cansado, a paso lento, documentando todo y cargando la última mochila que nos queda con las botellas de agua y los snacks.
Hasta hace un par de horas veían detrás de mí, cuatro personas más, dos de ellos reporteros, y los otros dos unos excursionistas que perdieron a su grupo y se acoplaron al nuestro. La verdad es que los perdimos en el río cuando una bestia gigante nos atacó. Ellos llevaban las dos mochilas con víveres, pero se las llevo el río, y es así que perdimos la oportunidad de seguir hidratados unos cuantos días más.
Recorrimos algunos kilómetros más entre la selva, nunca había caminado tanto en mi vida.
Vengo escuchando ruidos extraños detrás de nosotros, algo como si se moviera en la distancia, y tengo la seguridad de que el monstruo nos está siguiendo, lo sé, porque es grande y está abriéndose paso por nuestra brecha, destrozando la selva.
Me volví hacia el profesor Bones pero él parecía no importarle los ruidos, y su atención estaba puesta en encontrar el mejor camino, o al menos uno en donde las ramas fueran más delgadas para que el machete pudiera cortarlas.
Empecé a preocuparme. ¿Será que esa bestia nos está siguiendo? 
Seguimos caminando, tratando de olvidar los ruidos o al menos tratar de imaginar que pudiéramos ser la cena del monstruo. Traté, pero no pude dejar de pensar en todo tipo de criaturas extrañas que habitan en la selva, desde serpientes venenosas hasta arañas gigantes y depredadores peligrosos. Como iba al final de la caravana, cada tres minutos echaba un vistazo para ver si aquel monstruo no nos seguía.
Al llegar a donde estaba una pirámide maya escondida en medio de la selva, el grupo decidió que era un buen lugar para tomar un descanso. Yo quería seguir caminando, venía preocupado por los ruidos y aún estaba al pendiente de mirar hacía el camino. Y como cincuenta vistazos después lo vi. Ésta vez más claro que en el ataque del río. La criatura se escondía entre las sombras, cubierto por completo con una piel escamosa y sus seis ojos brillantes lo delataban.
Era un ser de otra dimensión, o de otro planeta, un monstruo de ciencia ficción, o quizá un dios ancestral maya con sed de venganza por haber irrumpido en su selva.
Intenté alertar al grupo que estaban descansando frente a la pirámide, pero era demasiado tarde. La bestia se abalanzó sobre mí y el grupo, lanzándonos a cada uno de nosotros por varios metros de una forma brutal. Desde ese momento, todo se volvió borroso y confuso.
Aturdido, intenté reincorporarme a la acción, pero mi cuerpo no respondía. Alrededor de mí, los demás del grupo estaban inmóviles, como muertos.
Intenté llamar a mis compañeros, pero mi voz se ahogó en la garganta. Como a diez metros de mi pude ver a Xóchitl entre unas rocas, la reconocí por sus piernas, también alcance a ver que el fusil de asalto de Comando, estaba en el suelo a un par de metros de donde estaba yo. Me recosté mirando hacia arriba y entre algunas ramas de los árboles alcance a ver que estaba Romeo, moribundo, con una rama que le atravesaba el pecho de lado a lado.
Al que no vi fue al profesor, quizá la bestia lo lanzó lejos, o lo devoró.
De pronto, las seis luces surgieron de entre la oscuridad de la jungla. La criatura se acercaba, sus ojos amarillos fosforescentes fijos en mí. Intenté arrastrarme para alejarme, pero fue inútil.
El monstruo me atrapó con sus garras viscosas y me arrastró en la bruma. El pánico se apoderó de mí, pero no podía gritar. Los demás yacían inmóviles, se desvanecían en la distancia.
La criatura me llevó a una caverna laberíntica y me arrojó en un rincón. Quise suplicar piedad, pero solo pude gemir débilmente. El monstruo inclinó su horrible cabeza y olfateó mi cuerpo paralizado.
En sus ojos vi un destello de inteligencia que me aterró hasta los huesos. Esta cosa no actuaba por instinto animal, sino con un propósito siniestro e inteligente. Me arrastró por un camino de piedra lisa hasta llegar a la orilla de un pozo de agua, ahí me lanzó, cayendo al agua oscura y helada, era un cenote. La criatura clavo su múltiple mirada en mí por unos segundos, dio la media vuelta y se fue.
Me aferré a la esperanza de que Comando, Xóchitl o el profesor siguieran con vida. Rogué que encontraran el valor para adentrarse en esta pesadilla y rescatarme. Pero con cada momento que pasaba, la posibilidad de mi rescate disminuía, tal vez moriría de hipotermia, o ahogado cansado de mantenerme a flote.
Solo me quedaba esperar lo peor mientras estaba prisionero como un pez en una pecera. Tal vez nunca regresaría al mundo de luz que conocía. Esperando un milagro en el umbral del inframundo.
Sumergido en las aguas heladas, perdía mis fuerzas rápidamente. Justo cuando creí que todo estaba acabado, una silueta familiar emergió en la entrada de la caverna. ¡Era Xóchitl!
Con gran habilidad, llegó hasta el borde del cenote y me lanzó una cuerda. Me aferré a ella con las pocas energías que me quedaban mientras ella tiraba desde arriba.
Justo cuando llegaba a la superficie, un fuerte gruñido resonó en las sombras. La bestia había regresado. Xóchitl intentó ayudarme a subir más rápido, pero la criatura fue más veloz.
De un zarpazo arrojó lejos a Xóchitl, y sus fauces se cerraron en el torso de Comando que había esperado en la entrada de la caverna por si aparecía la criatura. Escuché sus huesos crujir entre los colmillos del monstruo.
Con la fuerza de la desesperación, trepé por la cuerda para salir del cenote y corrí junto a una malherida Xóchitl hacia la salida de la caverna, mientras la bestia terminaba con Comando. Afuera nos esperaba el profesor recargado en un árbol, con múltiples heridas y una pierna rota, traía en sus manos el recipiente que entregó a Xóchitl.
—¡Corran derecho hacía aquella dirección! —Señaló el profesor—. Por ahí llegarán directo a la aldea.
Yo me acerqué al profesor para ayudarle a caminar y escapar de la bestia, pero no quiso mi ayuda.
—¡Corran! Les digo, es inútil, mi pierna está hecha añicos, yo me quedo para distraer al monstruo. ¡Huyan! —Insistió el profesor.
Xóchitl y yo corrimos alejándonos por el camino que el profesor nos dijo entre la jungla a toda la velocidad que podíamos, que no era mucha. Y solo escuchamos lo que nos pareció fueron los gritos del profesor.
Al llegar a la aldea, los chamanes tomaron rápidamente el recipiente con la muestra que necesitaban. La analizaron colocando una gota en una piedra de obsidiana, y luego pusieron la piedra bajo la luz del sol,  murmurando rituales arcanos, vimos como los rayos solares evaporizaron la gota.
—Han cumplido con la misión. —Dijo el jefe de la tribu—. Ahora poseemos la clave para desterrar al devorador de almas y proteger a nuestra Madre Tierra.
Asentí, agotado, sintiendo el peso de nuestra travesía en cada hueso y músculo adolorido. Habíamos perdido a muchos en el camino, pero al menos ahora los nativos tenían una oportunidad de salvar al mundo. Con su ancestral magia y sabiduría, quizás podrían domar a la maldita criatura y regresarla a las profundidades del inframundo.
Xóchitl me miró, con lágrimas silenciosas resbalando por sus mejillas bronceadas. En sus ojos vi el mismo agotamiento y pesar, pero también una señal de esperanza. Tomó mi mano y la apretó con fuerza mientras observábamos a los nativos alejarse para comenzar los preparativos del ritual.
De repente, un estremecimiento sacudió la tierra bajo nuestros pies.
Comprendí entonces que ya era demasiado tarde. El Devorador de Almas estaba libre, y venia por nuestras almas.
Miré a Xóchitl a los ojos y vi en ellos el mismo miedo que yo sentía. Nos besamos y abrazamos como si fuera nuestro fin del mundo, sentimos como la bestia paso de largo por encima de nosotros.
Entonces fue que tomé la decisión de regresar por donde veníamos y alejarnos del Devorador de almas.
Seguí caminando tomado de la mano de Xóchitl, a lo lejos pude ver aquella pirámide donde nos atacó por sorpresa el devorador de almas.
Sentí algo extraño al acercarnos más al sitio, armado de valor le dije a Xóchitl que me adelantaría para asegurar que fuera seguro, y me esperara como a cien metros antes de llegar a la pirámide, me acerqué más y la sangre se me fue a los pies cuando entre las rocas vi el cuerpo tendido de Xóchitl. Rápidamente viré hacía donde se había quedado esperándome y ahí estaba ella, pero poco a poco se fue desvaneciendo hasta desaparecer por completo, a diez metros de Xóchitl, estaba yo acostado en el suelo, y sin vida.





PRIMER CONTACTO










Nullvoid-SX partió de la estación espacial Anekali en misión exploratoria hacia los confines de la Vía Láctea. Tras siglos de viaje criogénico, la central computarizada despertó a la tripulación: Lilith Sense, oficial científica, y Kiglider Roca, oficial de seguridad. Su misión: explorar un sector del espacio desconocido en busca de vida e informar sus hallazgos a la Confederación Interestelar.
Descendieron en la nave auxiliar y se adentraron en la espesa jungla. De pronto, tuvieron un primer contacto: frente a ellos había un ser bípedo de apariencia humanoide, cubierto de una piel oscura y cubierta de pelo en algunas zonas. Sus miradas se cruzaron, dos mentes alienígenas enfrentadas por primera vez.
Lilith intentó primero comunicarse por telepatía, luego mediante ondas de radio que el otro no parecía percibir. Kiglider extrajo su arma por si acaso, pero Lilith lo detuvo con un gesto. Lenta, amistosamente, le tendió la mano. El ser humanoide la miró asustado y salió huyendo.
De vuelta en la nave, discutieron qué hacer. Lilith abogaba por un contacto pacífico y el estudio científico de la nueva especie; Kiglider desconfiaba de esos "humanoides" temiendo una amenaza para la misión. Las mentes analítica y militarista se enfrentaban en un dilema ético.
Esa noche, cuando dormían, sus inhibidores del sueño fallaron. Ambos soñaron el uno con el otro, en un plano mental donde no existían palabras ni especies. Sólo emociones crudas, miedos y anhelos convergiendo, sanando por un instante heridas antiguas. Al despertar, lo supieron: habría entendimiento.
Descendieron de nuevo, desarmados. El humanoide los aguardaba, esta vez aceptando el contacto. Comenzaba así, en ese rincón de la galaxia desconocido para la Confederación, la fascinante historia de dos razas descubriéndose e intentando comprenderse más allá de las diferencias.
Lilith le estrechó la mano, con la finalidad de hacer contacto físico, y a través del guante que llevaba puesto, recolectar muestras del ADN.
De regreso en la nave, Lilith se recluyó en el laboratorio para analizar las muestras tomadas al espécimen nativo, mientras Kiglider vigilaba los monitores de seguridad.
—No detecto amenazas en las muestras. Su sangre, aunque más espesa y rojiza, contiene moléculas similares a las nuestras. Y comparte al menos el 60% del genoma con los mamíferos de Sirio —informó Lilith.
—No tomaría demasiada confianza. Esos seres son impredecibles, guiados por puros instintos— rezongó Kiglider—. Debimos eliminar al que se acercó demasiado. Quién sabe si ahora están preparando una emboscada.
Lilith suspiró. Siempre en pugna, la mente empática contra el guerrero precavido.
—Kiglider, no podemos dejarnos llevar por el miedo a lo desconocido. Como miembros oficiales de la Confederación, nuestro deber es explorar realidades nuevas, tender puentes entre los globos.
Kiglider torció el gesto, poco convencido. Siguieron trabajando en silencio, hasta que un sonido en la consola los puso en alerta. En la pantalla apareció la imagen ampliada del humanoide, curioseando los alrededores de la nave.
—¡Lo sabía, es una amenaza! Voy a neutralizarlo —exclamó Kiglider, preparando su arma.
—¡No! Espera... —lo detuvo Lilith—. Hay que intentar la comunicación pacífica. Bajaré a su encuentro, desarmada.
Kiglider frunció el ceño, pero no pudo refutar la mirada severa de Lilith. Con precaución, ella se dirigió a la escotilla y descendió lentamente por la rampa. El humanoide la aguardaba, expectante.
Se observaron fijamente y, en un impulso, Lilith se llevó la mano al pecho.
—Lilith —dijo, señalándose. Luego señaló al humanoide, interrogativa.
—Ku... Kumar —titubeó y dijo con voz gutural.
Lilith sonrió. El primer contacto había sido establecido.
En los días siguientes, Lilith y Kumar entablaron una primitiva forma de comunicación. Ella le enseñó palabras básicas en su idioma, mientras anotaba fascinada las particularidades de su fisonomía y conducta. Kumar parecía cada vez más cómodo en su presencia.
Kiglider los observaba receloso desde ventana principal de la nave, alerta ante cualquier imprevisto. Presentía que estaban alterando el curso natural de las cosas al interactuar tan directamente con esa joven especie.
Una tarde, mientras realizaban estudios del ecosistema, una violenta tormenta los tomó por sorpresa. Se refugiaron debajo de unos frondosos helechos arbóreos. Kumar temblaba, aterrado por los truenos. Lilith lo abrazó para reconfortarlo.
De pronto, la tierra se sacudió bajo sus pies. Del cielo cayeron enormes rocas ardientes que vaporizaban todo a su paso. Estaban atrapados en un cataclismo fuera de control.
Escucharon los estruendos de las explosiones muy cerca de donde estaban.
Lilith accionó su comunicador e intentó pedir auxilio a Kiglider, pero solo recibió estática. Comprendió con horror que tal vez la nave había sido alcanzada y Kiglider estaba probablemente muerto. Si no encontraban un lugar más seguro, ellos serían los próximos.
Abrazada a Kumar, cerró los ojos y se preparó para el final. Una gigantesca roca estaba a punto de empalarlos cuando una luz cegadora lo envolvió todo.
De pronto, Lilith se encontró flotando en un vacío blanquecino. Una voz omnipresente resonó.
"Simulación abortada. Preparando otros escenarios evolutivos".
Atónita, comprendió que ninguno de ellos había sido real. Todo era una simulación virtual para estudiar posibles caminos del progreso trans especie.
Aturdida, Lilith vagó un tiempo indefinido por el vacío blanquecino hasta que una silueta familiar se materializó frente a ella: era Kiglider. Se fundieron en un abrazo, dichosos de reencontrarse con vida.
—Creí que habías muerto en la simulación —dijo Lilith, emocionada.
—Yo también lo creí, fue tan vívido... Pero nada de eso sucedió en realidad —respondió Kiglider.
De pronto, la voz omnipresente retumbó nuevamente:
“Han culminado la fase uno del experimento T3-RR4 con éxito. Sus mentes han sido temporalmente fusionadas para crear vínculos emotivos que trascendieran la simulación. Ahora están preparados para iniciar la fase dos: el contacto real”.
Kiglider y Lilith intercambiaron una mirada de realización. Su misión estaba recién comenzando. Enlazados ahora por un vínculo más profundo que el deber o la programación, juntos explorarían los confines del universo, buscando otras mentes, otras civilizaciones, otros seres con quien construir lazos universales. 





CIRCO ALEGRÍA










Había una vez una compañía de circo que andaba pueblo tras pueblo ofreciendo su show. Un día la caravana llegó a un pueblo llamado Melancolía, en donde sus habitantes eran conocidos por no saber reír.
—¿Por qué no se ríen? —preguntó uno de los payasos.
El cirquero dueño de la carpa respondió:
—Hace muchos años visité éste pueblo con el circo de mi padre, y aquella vez yo pregunté lo mismo. Y recuerdo lo que un hombre me dijo: "Muchos de nosotros nos cansamos de reír, y poco a poco hemos dejado de hacerlo, que ya no recordamos lo que es. "
—¿No será una pérdida de tiempo el haber parado aquí? —Preguntó el come espadas.
—No lo sabremos hasta la hora en que empecemos con el show —respondió el cirquero—. Así es que, apresurémonos para armar la carpa y alistarnos para comenzar.
Esa tarde la gente del pueblo se reunió alrededor de la carpa roja con líneas blancas, y la observándola de arriba a abajo, muchos de los habitantes no habían visto nunca una carpa de circo y se les hacía muy extraño.
Hasta que el más viejo del pueblo, un hombre con barbas blancas se acercó.
—Oh, ya recuerdo, aquí adentro hay personas que harán todo lo posible por robarnos la sonrisa —dijo levantando sus manos para llevarlas a su rostro y tapar su boca con ellas.
En medio del momento, la carpa se levantó para que la gente del pueblo pudiera entrar, y en medio del escenario estaba el cirquero con una sonrisa abarcando toda su cara, con un megáfono en su mano invitó a los pobladores a la función.
—¡Pásenle, pásenle, al único, sorprendente e inigualable Circo Alegría!
La joven melancolícense de nombre Natalia caminaba cabizbaja por las calles polvorientas del pueblo. Hacía apenas unas semanas que su padre había fallecido, dejándola sin recursos y sola con sus pequeños hermanos a los que tenía que mantener. Necesitaba encontrar trabajo con urgencia pero nadie parecía dispuesto a contratarla. Pues todo el pueblo parecía estar en una constante depresión.
Esa tarde, al pasar frente a la plaza del pueblo, vio que se estaba instalando un circo ambulante. Natalia se detuvo a observar cómo los artistas montaban la carpa y preparaban el escenario. De pronto, se acercó a ella un hombre con un gran bigote negro.
—Buenas tardes señorita, mi nombre es Tristander, soy el dueño y anfitrión de este circo —dijo el hombre que quedó impactado por la belleza y seriedad de la joven mujer—. ¿Le interesaría trabajar con nosotros? Siempre necesitamos gente en nuestro espectáculo.
Natalia lo miró sorprendida.
—Pero... no tengo experiencia en un circo, señor. ¿Qué podría hacer yo?
—Podrías ser nuestra mujer sin sonrisa. ¡Imagínese! La bella Natalia, tan seria en apariencia pero con un corazón sensible. Los espectadores quedarían fascinados intentando hacerla reír.
—Aceptaré el trabajo—dijo Natalia.
—Perfecto, solo tienes que firmar este contrato y listo, serás parte de mi circo.
En el contrato se estipulaba que para ser parte del circo había una sola condición: no sonreír nunca mientras sea parte de su circo. Ese era el trato.
A Natalia le pareció una tarea fácil, ya que no recordaba cuando fue la última vez que sonrió en su vida. Así es que tomó la pluma y firmó el contrato sin titubear.
Tristander sonrió y estrechó su mano.
—Trato hecho. ¡Bienvenida al Circo Alegría, jovencita!
Esa noche, durante la función, Natalia apareció ante el público con un hermoso vestido negro y una expresión impasible en el rostro. Los payasos hicieron toda clase de piruetas frente a ella pero Natalia permaneció inmutable, sin embargo todo el público del pueblo sonrió como hace mucho tiempo no lo hacían.
Al final del espectáculo, Tristander se le acercó entre bastidores.
—¡Ha sido usted sensacional! Nunca vi a nadie mantener esa seriedad ante semejantes payasadas. Le auguro una gran carrera aquí, si respeta nuestro acuerdo de no sonreír jamás.
Natalia asintió levemente. Aunque por dentro sentía ganas de llorar, estaba decidida a conservar este trabajo para sobrevivir. Y cumpliría su palabra, aún si eso significaba nunca volver a sonreír.
Al día siguiente llegaron a otro pueblo, montaron la carpa y prepararon el espectáculo. Natalia permanecía sentada observando a sus compañeros del circo ir y venir de un lado a otro, todos felices y sonriendo.
Esa noche, cuando Natalia entró a la carpa para su número, se sorprendió al ver que todos los espectadores llevaban máscaras cubriendo sus rostros. Al principio pensó que era parte del espectáculo, pero al finalizar el espectáculo notó que detrás de las máscaras con las sonrisas dibujadas, los ojos de la gente reflejaban una profunda tristeza.
Cuando el circo quedo vacío y todo el público regresaba a sus casas, buscó a Tristander para preguntarle sobre las extrañas máscaras. Lo encontró celebrando en su camerino con algunas botellas vacías rodando por el suelo.
—¡Natalia, estuviste espléndida! —Exclamó Tristander, claramente ebrio—. ¿No te pareció maravilloso el público esta noche? Sus rostros tan alegres y sus aplausos tan entusiastas...
—Señor, dígame por qué los espectadores llevaban máscaras —preguntó Natalia.
Tristander soltó una risa entre dientes.
—Ah, eso. ¿Qué no lo habías notado? En cada espectáculo repartimos las máscaras entre el público para que se las pongan durante el show y sientan que son parte del espectáculo, ese es el secreto de nuestro éxito.
Natalia se quedó extrañada, y no sabía que decir.
—Te confesaré algo, aquí entre nos —dijo Tristander evidentemente pasado de copas—. Tengo en mi poder un dispositivo que roba la alegría de la gente y se la transfiere al que lo use, es un invento familiar que ha pasado de generación en generación. Antes de comenzar la función activo el dispositivo, y cuando el público se pone las máscaras y comienza a sonreír, toda su felicidad me pertenece.
Natalia sintió un escalofrío recorrer su espalda. ¿Cómo podía Tristander haber hecho algo tan horrible?
—Pero señor... eso está mal. Está manipulando las emociones de las personas sin su consentimiento.
—Tonterías, es un intercambio justo —replicó Tristander—. Ellos reciben entretenimiento a cambio de un poco de felicidad. Y yo logro llenar el vacío que siento aquí dentro. ¡Es un plan perfecto!
Natalia negó con la cabeza, retrocediendo horrorizada y saliendo del camerino del dueño del circo. Sabía que debía escapar cuanto antes de ese circo de pesadilla.
En toda la noche Natalia no pudo dormir, a pesar de su repulsión, sabía que no podía renunciar ahora a su trabajo. Necesitaba desesperadamente las monedas que le pagaban para mantener a sus pequeños hermanos huérfanos. Así es que tomo la decisión de quedarse en el circo y resistir un poco más.
Con el paso de las semanas, Natalia empezó a acostumbrarse a la extraña vida nómada de los artistas. Participaba en los montajes y desmontajes de la carpa, cosía sus propios vestuarios, convivía con los payasos y malabaristas. Poco a poco, fue integrándose más al circo, tratando de olvidar lo que Tristander le había confesado estando borracho.
Una noche, después de una función, Tristander la invitó a cenar a su camerino. Natalia aceptó la invitación, pensando que quizás si entablaba una amistad con él, podría convencerlo de dejar su horrible invento.
Durante la velada, Tristander no paró de elogiar su belleza y talento. Le confesó lo solitario que se sentía dirigiendo el circo y le pidió que se convirtiera en su compañera.
—Natalia, eres la mujer más fascinante que he conocido. Por favor, quédate a mi lado. Si te casas conmigo, te daré la mitad del circo. Podríamos ser tan felices juntos...
Natalia sintió un nudo en la garganta. Casarse con este hombre era la última cosa que deseaba. Pero viendo la desesperación en sus ojos, se dio cuenta que esta podría ser su única oportunidad para cambiarlo y salvar a los espectadores.
—Está bien, Tristander. Acepto convertirme en tu esposa—dijo finalmente.
Tristander la besó en la mejilla, emocionado. Natalia intentó sonreír a pesar del desasosiego en su corazón. Ahora tendría que encontrar la forma de derrotarlo.
En los meses siguientes, el circo Tristander se expandió rápidamente. Artistas talentosos y exóticos animales se unieron a la compañía, atraídos por el éxito y la paga generosa de Tristander. Pronto el circo se convirtió en un espectáculo extravagante y flamante.
Viajaban de ciudad en ciudad montando su carpa por una sola noche. Cada vez, los habitantes quedaban deslumbrados con la magnificencia del show. Payasos, malabaristas, domadores y acróbatas lograban arrancar sonrisas y carcajadas sinceras del público.
Pero al día siguiente, un extraño decaimiento se apoderaba de los espectadores. Sus sonrisas se apagaban, la risa desaparecía. Para cuando el circo partía, la gente había vuelto a su anterior tristeza, incapaz de recordar la alegría de la noche anterior. 
Natalia observaba angustiada como el invento de Tristander seguía robando la felicidad del público. Ella trataba de advertir a la gente, pero nadie le creía. Y Tristander insistía en usar su máquina infernal cada noche.
—Amor mío, ¿por qué te empeñas en arruinar la alegría ajena? —Le suplicaba Natalia—. Ya tienes mi amor, ¿no es eso suficiente para ti?
Pero Tristander parecía un hombre poseído, obsesionado con acumular más y más felicidad. Natalia temía que pronto eso lo destruiría, y de paso al circo entero. Debía actuar rápido para detenerlo y salvar a toda esa pobre gente.
Finalmente llegó el día de la boda entre Tristander y Natalia. El circo se instaló en la cima de una pintoresca montaña para celebrar por todo lo alto.
Los artistas decoraron el lugar con guirnaldas y farolillos. Prepararon mesas repletas de manjares y contrataron a la mejor orquesta de la región. Todos se vistieron con sus mejores galas para la ocasión.
Durante la fiesta, los invitados disfrutaron de un espléndido banquete, viendo las hazañas de sus compañeros artistas. Los payasos hicieron reír a carcajadas, los magos sorprendieron con sus trucos y las bailarinas danzaron con gracia. Por una noche, la alegría y la risa llenaron los corazones de todos los invitados. Menos de Natalia que se mantenía seria.
Tristander observaba radiante junto a su flamante esposa.
—Mi amada Natalia, esta celebración es apenas un anticipo de la felicidad que nos espera. Juntos haremos de este el circo más grande del mundo.
—Sí, mi vida—respondió ella sin gesto alguno—. Pero ya tienes todo lo que necesitas para ser feliz. No sigas buscando más.
—Tonterías. Uno nunca tiene suficiente. ¡Música maestro! Que esta fiesta no termine jamás.
Mientras bailaban en la pista, Natalia se mantenía sería, aun y cuando todos los invitados sonreían de oreja a oreja, al igual que su nuevo esposo.
Natalia suspiró al ver el brillo de ambición en los ojos de Tristander. Temía que ni siquiera el sacrificio o el amor de ella hacia él, pudiera saciarlo. Debía actuar pronto, antes de que consumiera las últimas reservas de alegría del mundo.
Al terminar la boda, los nuevos esposos escaparon de los invitados refugiándose en su carpa. Fue entonces que todo cambiaría, justo después que Natalia incumplió el contrato para ser parte del circo, al dejar escapar una sonrisa divina, misma que impactó a Tristander.
—Mi amor... acabas de sonreír—dijo Tristander, mirándola fijamente.
Natalia se llevó las manos a la boca, avergonzada.
—Lo siento... olvidé nuestro acuerdo —respondió nerviosa—. Por favor perdóname, no volverá a pasar.
Pero para su sorpresa, Tristander le acarició el rostro suavemente.
—No, no te disculpes. Esa breve sonrisa tuya fue más hermosa que todos los aplausos y sonrisas del mundo. Por primera vez en años, me sentí genuinamente feliz.
Natalia lo abrazó emocionada, pero seria. Tal vez su amor estaba logrando penetrar esa coraza de ambición después de todo.
—Entonces, ¿ya no necesitas nada más para ser feliz? —le susurró al oído.
Tristander se levantó de la cama y se dirigió al contenedor de las sonrisas, acariciando la maquina sin contestar la pregunta de su esposa.
Tras la boda, el circo Tristander continuó su gira por los pueblos de la región. Pero Tristander notó algo extraño en el público de los nuevos lugares que visitaban.
Aunque los artistas se esforzaban por brindar un gran espectáculo, la gente permanecía seria e impasible durante toda la función. No importaban los chistes ni las payasadas, nadie soltaba siquiera una leve sonrisa.
Al terminar una de las actuaciones, Tristander reunió furioso a la tropa.
—¡Esto es inaceptable! ¡Se supone que deben hacer reír al público! Pero sus actos dan pena, no provocan ni una mueca. Así no puedo recolectar nada de felicidad. ¡Deben esforzarse más!
Los artistas se miraron desconcertados. Habían hecho su mayor esfuerzo por entretener.
—Pero jefe, no es nuestra culpa que la gente esté tan apagada —se quejó un payaso—. Parece que ya no tienen felicidad que dar.
Tristander se quedó pensativo. Era cierto que la audiencia de los pueblos recientes se veía particularmente apagada. ¿Acaso habría alguna epidemia de tristeza azotando la región?
Natalia se acercó y tomó su mano con cariño.
—Quizás debamos suspender las giras por un tiempo, amor. Tu invento pudo haber causado este efecto sin que lo supiéramos. Pero juntos podemos devolverles la alegría destruyendo el invento. Y con nuestro circo y nuestro amor podremos brindar verdadera alegría a todos los pueblos a los que presentemos el espectáculo.
Tristander mirando asintió, decidido a reparar el daño que había causado. De ahora en adelante, se dedicaría a propagar felicidad verdadera.





EL ÚLTIMO GIGANTE










Había una vez un pequeño pueblo ubicado en las faldas de una hermosa montaña boscosa, donde una leyenda antigua contaba que alguna vez existieron gigantes que protegían los campos y los prados de los alrededores.
Sin embargo, con el tiempo, nadie sabía cómo, ni porqué, pero todos los gigantes que habitaban el mundo habían desaparecido, excepto uno que vivía en la montaña profundo del bosque.
La gente del pueblo hablaban sobre el último gigante que quedaba vivo, decían cosas tales como que comía personas, que en las noches de tormenta bajaba al pueblo y robaba ganado, que tenía un solo ojo y si lo mirabas te convertías en piedra y te colocaba sobre un estante como trofeo, pero nadie había sido lo suficientemente valiente como para adentrarse en el bosque para verlo. Muchos de los habitantes creían que el último gigante ya no tenía la fuerza para proteger el bosque y que no era más que una joroba vieja y arrugada, convertida en rocas terrosas a la que le crecieron árboles y pinos.
Pero un día, un joven leñador llamado Aurón caminaba cerca de la montaña en busca de árboles de madera fina, cuando volteó hacía la cima de la montaña vio claramente la silueta de una persona que sobresalía de las copas de los árboles más altos. “¡Es el gigante!” pensó y recordó la leyenda que se contaba en el pueblo. Aurón no dudo en decidir que era hora de conocer al último gigante que quedaba.
A pesar de las burlas y las advertencias de los demás habitantes del pueblo, Aurón recogió su valor y se adentró en lo profundo del bosque. Después de caminar durante horas rumbo a la cima de la montaña, llegó a una zona rocosa y desde ahí pudo ver al gigante sentado en piedras enormes.
Como no sabía cómo reaccionaría el gigante ante su presencia, Aurón se fue acercando más y más escondiéndose detrás de arbustos y árboles. Para ver mejor al gigante, el leñador trepó a un árbol y desde ahí vigilaba paciente.
El gigante media más de cuatro metros, su vestimenta era de diferentes telas cosidas entre sí, cabello rojizo y barba anaranjada, y estaba descalzo. Con uno de sus dedos acariciaba a un ciervo herido, y alrededor de él, todos los miembros de la familia del ciervo esperaban a que el gigante sanara al herido. Aurón presenció la escena escondido entre las ramas del árbol y se dio cuenta que el gigante tenía un corazón amable, a pesar de llevar una mirada cansada en su cara.
Aurón perdió el equilibrio y cayó del árbol, haciendo que los ciervos salieran corriendo, y alertando al gigante, que solamente volteó hacía el ruido, y solo se quedó sentado. Aurón se levantó, se sacudió el polvo y al ver que el gigante lo estaba mirándolo, se acercó a él, se presentó y le preguntó por qué se había quedado allí, solo en el bosque, sin tener contacto con las personas del pueblo. El gigante le explicó que a pesar que toda su familia se había ido hacía las tierras más allá del sur, él había decidido quedarse ahí para proteger el bosque, y que en sus años de soledad, había aprendido a apreciar la tranquilidad y la belleza del mundo natural, alejado del bullicio, la violencia y el egoísmo de los pequeños humanos.
Aurón se sintió conmovido por la historia del gigante y decidió compartir su historia con los demás habitantes del pueblo. A medida que todos iban escuchando la historia del último gigante, la gente empezó a comprender que la protección del bosque no era su responsabilidad exclusiva y que debían colaborar con él para mantener su belleza y pureza. 
A partir de entonces, las personas del pueblo se unieron al gigante para proteger el bosque. Convivió con la gente del pueblo, les compartió su sabiduría ancestral, y todos juntos encontraron la paz, la tranquilidad y la armonía con la madre tierra.
El gigante se aseguró que los humanos del pueblo vivían para proteger el bosque, y entonces regreso a la cima de la montaña a esperar la próxima noche de luna llena. Cuando por fin llego esa noche, el gigante se acostó sobre hojas secas y se quedó dormido hasta convertirse en tierra rocosa donde nacieron árboles y pinos.





EL PAÍS DE LOS SUEÑOS OLVIDADOS










En el remoto rincón de un país incierto, se encontraba la ciudad de los sueños olvidados, una metrópolis encerrada entre montañas y bañada por un río cuyas aguas poseían un reflejo etéreo.
En esa enigmática urbe, los sueños tenían el poder de materializarse, convirtiendo la realidad en un lienzo donde la imaginación se volvía tangible.
Un escritor talentoso, llamado Iankovi, vivía en las afueras de la ciudad. Durante años, había cosechado éxitos literarios, cautivando a los lectores con sus historias vívidas y emotivas. Sin embargo, ahora se encontraba en un momento de bloqueo creativo, en la búsqueda de una chispa de inspiración que reavivara su pluma.
Cierta tarde, Iankovi visitó una pequeña librería de antigüedades. Entre los polvorientos estantes, descubrió un viejo libro que atrajo su atención. No tenía escrito el título en el lomo, ni en la portada, tampoco tenía el nombre del autor. Soplo el polvo de la cubierta y cuidadosamente abrió el libro. El misterioso tomo relataba una leyenda sobre un lugar secreto en la ciudad de los sueños olvidados, donde los sueños perdidos se almacenaban y esperaban ser rescatados por aquellos que aún creían en ellos.
Intrigado por la posibilidad de encontrar una fuente inagotable de nuevas historias, Iankovi decidió aventurarse en busca de este lugar legendario. En la última página había dibujado a mano un mapa de la ciudad antigua, mirándolo detenidamente pudo reconocer algunos lugares emblemáticos dibujados en el mapa, así es que arrancó la hoja, guardó el libro bajo su abrigo, y salió de la librería.
Pronto descubrió que el camino hacia aquel lugar que indicaba el mapa no sería fácil. Para llegar al corazón de la ciudad de los sueños olvidados, debía adentrarse en un laberinto intrincado y peligroso, entre calles y callejones de mala muerte y zonas de la ciudad que eran territorios dominados por la mafia, lugares donde solo los más valientes y perseverantes lograban sobrevivir.
A medida que Iankovi se adentraba en las calles estrechas y empedradas, se encontraba con personajes fascinantes que parecían haber salido directamente de sus propias historias. Había una mujer enigmática que tejía las tramas de sueños olvidados, un anciano sabio que tenía el don de revelar las verdades ocultas en los sueños, y un grupo de niños traviesos que jugaban con las fronteras entre la realidad y la fantasía.
Pero también había criaturas alucinantes que desafiarían a Iankovi en cada paso de su travesía. Monstruos que personificaban el miedo y los deseos reprimidos, y sombras que acechaban en cada esquina, alimentándose de la desesperanza de aquellos cuyos sueños habían sido olvidados.
A medida que Iankovi avanzaba, se dio cuenta de que el verdadero desafío no residía en las criaturas o en el laberinto en sí, sino en su propia capacidad para mantener viva la fe en los sueños y en su talento como escritor. Cada obstáculo que superaba lo acercaba un poco más a su objetivo, pero también lo confrontaba con sus propios miedos y dudas.
Finalmente, después de innumerables pruebas y tribulaciones, Iankovi llegó al centro de la ciudad de los sueños olvidados. Allí, se encontró con una vasta biblioteca, llena de estanterías interminables que almacenaban los sueños olvidados de generaciones pasadas. Se perdió entre los volúmenes encuadernados en cuero y polvo, leyendo cada historia que emergía y dejándose llevar por su magia.
En ese lugar sagrado, Iankovi encontró la inspiración que había buscado. No solo recuperó su pasión por la escritura, sino que descubrió la profunda conexión que existe entre los sueños y la humanidad. Comprendió que los sueños olvidados eran una parte vital de la condición humana, y que al nutrirlos y darles vida escribiéndolos, podía ayudar a otros a encontrar esperanza y propósito en sus propias vidas.
Regresó a su hogar con una mente llena de nuevas ideas, un corazón renovado y un artefacto mágico, una pluma que le regaló el bibliotecario, aquel regalo tenía el poder de transformar los sueños en palabras. A través de sus historias, Iankovi pudo llevar a sus lectores a la ciudad de los sueños olvidados, permitiéndoles redescubrir la belleza y el poder de sus propias visiones y deseos.
Y así, el escritor talentoso siguió cautivando a un público cada vez más amplio, no solo con sus palabras sino con la esencia misma de la ciudad de los sueños olvidados, recordándoles que, a pesar de las adversidades, los sueños pueden perdurar y trascender las barreras de la realidad.





INVASIÓN










La mañana que llegaron fue cuando todo cambió. Me desperté como cualquier otro día, pero cuando miré por la ventana, noté de inmediato que algo andaba mal. El cielo, usualmente de un azul brillante, tenía ahora un tono verdoso antinatural. Las nubes habían desaparecido, como si algo invisible las hubiera succionado frente a mis ojos.
Me apresuré a despertar a mi hermano menor, que desde hace dos semanas dormía en su propia habitación.
—¡Mira el cielo! —Le dije—, algo muy raro está pasando. James se talló los ojos adormilado y miró por la ventana.
—¡Wow!, eso sí que es extraño —dijo frunciendo el ceño con sus dos manos pegadas al vidrio—. Parece que hubiera pasado un tornado succionando todas las nubes.
Bajamos rápidamente las escaleras, esperando encontrar alguna explicación con nuestros padres, pero la cocina estaba vacía. Salimos afuera, el aire se sentía pesado y era difícil respirar profundamente. Mis padres estaban de pie en el patio trasero, mirando fijamente al cielo.
—Mamá, papá, ¿qué está pasando? —Pregunté—. ¿Por qué el cielo se ve así?
Voltearon a vernos, sus rostros mostraban miedo y confusión.
—No lo sabemos cariño —dijo mamá—. Pero no se ve nada bien. Será mejor que todos entremos y esperemos a ver si hay algún reporte en las noticias.
Nos apresuramos a entrar a la casa y encendimos el televisor, cambiando de canal en canal en busca de alguna explicación. Pero no había ningún reporte, ninguna noticia, todas las estaciones mostraban sólo estática.
—Tampoco hay señal de teléfono —dijo mi padre preocupado.
—Ni internet, las últimas notificaciones que tengo fueron a las tres de la mañana —dijo mamá mostrándole su celular a papá—. Mira tengo un mensaje de tu hermana Marta a las tres de la madrugada.
—¿Qué dice el mensaje?
—Dice que si estamos despiertos saliéramos a la calle para ver las luces que estaban sobrevolando la ciudad.
De repente, un zumbido ensordecedor llenó el aire. A lo lejos comenzaron a aparecer decenas de enormes naves descendiendo del cielo verdoso, todas bajando al mismo tiempo y acomodándose sobre la ciudad.
La más cercana a nuestro vecindario estaba como a dos kilómetros, podíamos ver la textura del metal.
Y nos enfocamos en poner atención sobre esa nave. Para entonces todos nuestros vecinos estaban afuera de sus casas mirando hacia el cielo. De pronto de la parte inferior de la nave comenzó a dividirse en cientos de naves más pequeñas dispersándose por toda la zona, sobre los tejados, sobre los patios, llenando las calles del vecindario.
Eran naves como ninguna que hubiéramos visto, de forma ovalada, de un metal que parecía cambiar de color.
Una de las naves aterrizo en nuestro patio, nos quedamos sin palabras cuando una compuerta se abrió y una rampa se extendió hacia el suelo.
Contuvimos el aliento, preguntándonos qué sucedería después.
De la nave salió una criatura como ninguna que pudiéramos haber imaginado. Su piel era translucida, tenía una cabeza grande y redonda, sin rasgos faciales visibles, solo sus ojos por detrás de la piel, ojos que eran más grandes que los nuestros. Su cuerpo era pequeño, con brazos y piernas cortos. Caminó pesadamente por la rampa, mirando a su alrededor.
Luego, se volvió directamente hacia nosotros, no tenía boca pero nos habló en un extraño idioma indescifrable. No teníamos idea de qué estaba diciendo. Nos miró fijamente y repitió las mismas palabras incomprensibles.
—No... No entendemos —logré balbucear, con el corazón latiendo rápidamente.
La criatura ladeó su cabeza, luego se volvió y ascendió por la rampa, desapareciendo dentro de la nave. Un momento después, dos criaturas idénticas emergieron, cargando lo que parecía ser un extraño aparato circular. Se acercaron lentamente hacia nosotros, colocaron el artefacto en medio del jardín, mientras las demás naves a su alrededor se volvían a fusionar con la nave nodriza. Las dos criaturas volvieron a su nave y despegaron fusionándose como las demás.
Las semanas siguientes a la llegada de los extraterrestres fueron devastadoras. El aire denso y difícil de respirar comenzó a cobrarse vidas rápidamente. Muchas personas simplemente no pudieron soportarlo, sus pulmones colapsaron repentinamente mientras realizaban sus actividades cotidianas. Los hospitales se llenaron, pero no había nada que pudieran hacer, la gente simplemente dejaba de respirar.
Mis padres hicieron todo lo posible para protegernos a James y a mí, no nos dejaban salir de la casa bajo ninguna circunstancia. Pero incluso estando dentro, a veces me costaba trabajo jalar el aire suficiente hacia mis pulmones. James comenzó a toser continuamente, un sonido seco y doloroso.
—Esto no pinta nada bien —me dijo James una noche, mientras mirábamos por la ventana cómo una de las enormes naves extraterrestres succionaba electricidad de la ciudad, sumiéndonos en la oscuridad.
—No creo poder aguantar mucho este aire, me cuesta cada vez más trabajo respirar.
—No digas eso —le respondí—. Somos jóvenes y fuertes, podemos adaptarnos. Solo tenemos que resistir un poco más.
Pero en el fondo, tenía miedo de que tuviera razón.
Con el paso de los días, el número de decesos se disparó, la gente simplemente colapsaba en las calles. Solo unos pocos logramos adaptarnos lo suficiente para sobrevivir. Papá tenía tanques de oxígeno almacenados en el garaje, los había adquirido en rebaja después de que la última pandemia termino. Así es que estuvimos viviendo con las máscaras puestas conectadas a esos tanques, pero había un problema, los tanques de oxígeno no eran eternos.
Estábamos incomunicados, pero de alguna forma mamá se enteraba de las muertes de los vecinos.
Poco a poco morían más personas lentamente, dejando las ciudades convertidas en pueblos fantasmas.
Una mañana, mirando por la ventana, vi con horror que las criaturas extraterrestres se habían vuelto visibles. Sus cuerpos ya no eran translucidos, sino más bien eran de un gris pálido, y flotaban a varios metros del suelo.
En cada ciudad importante, llegaba una nave más grande que las primeras que llegaron, cada una de esas naves se posaban sobre el edificio o la estructura más alta de la ciudad y desplegaba largos tentáculos que comenzaban a drenar toda la energía a su alcance.
—Están succionando la energía —le dije a James. —Y creo que también el agua y el combustible. Se lo están llevando todo.
James tosió con fuerza y se tomó el pecho.
—Tenemos... tenemos que detenerlos —dijo con voz entrecortada. —O absorberán también toda nuestra energía... y nos dejarán sin nada.
Asentí con gravedad. No tenía idea de cómo unos niños podrían detener una invasión alienígena, pero no podíamos sólo quedarnos sin hacer nada. Debíamos intentar luchar, o moriríamos lentamente como todos los demás.
Sabíamos que el artefacto que enterraron en nuestro jardín les beneficiaba en algo, James sugirió que tal vez estaban terraformando nuestro planeta, modificando las condiciones ambientales para que ellos pudieran vivir aquí sin problema.
—Tenemos que hacer algo —le dije a James—. No podemos quedarnos sentados mientras estas cosas drenan toda nuestra energía.
James asintió, pero se veía dudoso.
—Pero, ¿qué podemos hacer nosotros? Sólo somos unos niños. Necesitamos ayuda.
Pensé por un momento.
—Nuestros padres. Ellos deben tener alguna idea. Vamos a hablar con ellos.
Bajamos corriendo las escaleras para encontrar a nuestros padres sentados en la sala, su sistema respiratorio había comenzado a fallar.
—Mamá, papá, tenemos que detenerlos —dije sin aliento.
—Están robando toda nuestra energía. Si siguen así, no quedará nada —dijo James.
Se volvieron a vernos con sorpresa.
—Pero, ¿cómo piensan detener una invasión alienígena ustedes solos? —preguntó papá.
—No lo haremos solos —respondió James.
—Ustedes pueden ayudarnos. Y quizás haya otros adultos dispuestos también. Si trabajamos juntos, puede que tengamos una oportunidad —dije en tono positivo para darles ánimos a seguir luchando por su vida.
Mamá y papá intercambiaron miradas preocupadas.
—Es muy peligroso —dijo mamá—. No sabemos de lo que son capaces estas criaturas. Podrían lastimarlos.
—Pero si no hacemos nada, van a devastar nuestro planeta —repliqué —. La humanidad está en juego. Tenemos que intentarlo.
Papá asintió lentamente.
—Está bien. Veré quién más puede ayudar. Tal vez entre todos podamos elaborar algún plan.
Los siguientes días reunimos a todos los adultos, jóvenes y niños que conocíamos, los que aún sobrevivían y estaban dispuestos a luchar se reunieron con nosotros. Algunos eran nuestros vecinos, otros venían de vecindarios cercanos. Poco a poco fuimos armando nuestro pequeño grupo de resistencia.
Trabajamos incansablemente para idear una estrategia, estudiando el comportamiento de las criaturas, buscando cualquier debilidad que pudiéramos explotar. Finalmente, tuvimos un plan, tan bueno como podíamos esperar dadas las circunstancias.
La noche antes del ataque, James y yo estábamos nerviosos pero decididos.
—¿Crees que funcione? —Preguntó James—. ¿Crees que podamos ganar?
—No lo sé —admití—. Pero tenemos que intentarlo. Es la única oportunidad que tenemos de recuperar nuestro planeta.
Nos miramos fijamente por un momento. Luego James asintió con decisión.
—Tienes razón. Pase lo que pase mañana, no nos rendiremos sin luchar.
Después de decidir que debíamos luchar contra los extraterrestres, tomé una libreta de la escuela y comencé a escribir todo lo que había observado sobre ellos desde su llegada.
Quería documentar cualquier pista o comportamiento inusual que pudiera ayudarnos a encontrar una debilidad para explotar.
Mientras escribía cada detalle, James se paseaba pensativo por la habitación.
—Necesitamos descubrir por qué están aquí y qué es lo que quieren. Si entendemos su motivación, tal vez podamos usarla en su contra —dijo.
Asentí y seguí escribiendo. Los extraterrestres habían estado absorbiendo energía de cada ciudad, causando estragos en nuestros suministros. También recordé la primera vez que aterrizaron en nuestro vecindario.
—¡Espera, ya lo tengo! —Dije de repente—. Cuando llegaron por primera vez y aterrizaron en nuestro patio trasero, ¿recuerdas lo que pasó con nuestro hermanito bebé?
James frunció el ceño pensativo.
—Ah sí, el bebé comenzó a llorar justo cuando esa criatura bajaba de la nave. Y en cuanto oyó el llanto, corrió a esconderse de nuevo adentro.
—¡Exacto! Así que algo en el llanto del bebé les molestó. Escribí esa observación en mi libreta, creo que podemos usar eso a nuestro favor.
—Claro, ¿cómo no lo vimos antes? —Se cuestionó James—. Les debe resultar insoportable escuchar llorar al bebé.
—Si su tecnología es tan avanzada, quizá no están acostumbrados a sonidos de alta frecuencia como el llanto.
Seguimos analizando todas las notas que tomé y luego llamamos a una reunión con los demás para discutir un nuevo plan.
—Esto que han descubierto podría darnos la ventaja que necesitamos —dijo papá después de que expusimos nuestras ideas.
—Podemos usar grabaciones de bebés llorando para aturdirlos y luego atacar mientras están incapacitados —dijo el papá de Bruno.
—Puedo traer las grabaciones del llanto de mi hija recién nacida. Con suerte será suficiente para desorientarlos —dijo una de nuestras vecinas, la mama de Chente.
—Estoy seguro que si funcionará, a mí me molesta el llano de Susy todo el tiempo —dijo Chente muy optimista.
James y yo intercambiamos una mirada emocionada. Sentíamos que estábamos más cerca de poder derrotar la invasión gracias a nuestra observación.
Con nuestro nuevo plan, ahora teníamos una oportunidad real de salvar nuestro planeta.
Usando tuberías de plástico, piezas de equipos de sonido y otros materiales, trabajamos día y noche para construir el cañón sónico. Era un arma improvisada, pero confiábamos en que fuera efectiva.
Finalmente, estaba listo. Era enorme, ocupando todo nuestro patio trasero. Cargamos un automóvil con las grabaciones de llanto de bebé y conectamos los altavoces al cañón apuntándolo hacia la nave nodriza que estaba flotando a unos kilómetros de distancia.
—Es la hora de la verdad —dijo papá mientras encendía el equipo. Un estruendoso llanto de bebé salió disparado del cañón, una onda sónica dirigida directo a la nave alienígena.
Al principio no pasó nada. Luego de unos minutos, vimos como la nave nodriza se estremecía y se elevaba erráticamente, tratando de escapar del sonido. Finalmente se alejó a toda velocidad hasta desaparecer en el cielo.
—¡Funcionó! —gritamos James y yo, chocando los cinco emocionados. Pero nuestra celebración fue interrumpida por gritos provenientes de la calle. Corrimos a ver qué pasaba.
Varios extraterrestres flotaban sobre el vecindario. Algunos se retorcían como si estuvieran en agonía por el sonido residual del cañón. Otros nos apuntaron con extrañas armas de energía.
—¡Rápido, el cañón! —gritó James.
Giramos el cañón hacia los alienígenas restantes y disparamos otra ráfaga sónica. Al ser impactados por la onda, los extraterrestres se desintegraron frente a nuestros ojos, como si se transportaran a otra dimensión.
En cuestión de minutos, no quedaba rastro de ellos. Habíamos logrado repeler el ataque con nuestra improvisada tecnología sónica.
Aunque la batalla estaba lejos de terminar, este triunfo nos dio esperanza. Si trabajábamos juntos, incluso un grupo improbable como el nuestro podía marcar la diferencia contra una fuerza alienígena superior.
Y seguiríamos luchando hasta recuperar nuestro planeta.





LA SEGUNDA LUNA










El alma de la abuela abrió sus alas y se elevó hacía la imponente nube de estrellas, y su cuerpo inmóvil quedó acostado sobre una cama de paja y hojas secas.
Alrededor estaba toda mi familia, excepto mi padre y mi abuelo Tagar. Ellos habían salido temprano de la cueva para buscar raíces curativas y aún no regresaban.
Mamá estaba sentada más cerca de la cabeza de la abuela, con su mano derecha acarició la mejilla de la abuela.
—El alma de la abuela Mune ha regresado al río de estrellas —dijo mirando hacía el techo de la cueva y llorando en silencio.
Yo estaba detrás de ella, me acerque y puse mi mano en su hombro.
Frente a mí, estaba Kerali, mi hermana un poco menor que yo. Ella tenía la mirada fija en el cuerpo sin vida de la abuela, aguantando soltar las lágrimas, al igual que yo.
Kerali cargaba en brazos a Mina, la más pequeña de la familia, una bebé con apenas veinte lunas de vida, la verdad, no creo que supiera lo que estaba pasando en ese momento, Mina solo nos miraba a todos, sonreía y juntaba sus manitas, a veces apuntaba a la abuela y balbuceaba diciendo su nombre e imitando el sonido de los gallos, pensando que la abuela dormía.
—¡Mune, Mune! Ki ki kiiii.
Kerali bajaba el brazo de Mina para que dejara de hacer eso, el acto inocente de la bebé consiguió sacarle una sonrisa discreta a Kerali, misma que por respeto, escondió entre su propio cabello.
Cerca de los pies de la abuela estaba Tok, nuestro hermano pequeño de ocho ciclos vividos, el preferido de la abuela, pasaban casi todo el tiempo juntos, ella lo entretenía horas y horas contando las historias ancestrales que hablaban de la luna.
Esa tarde, tita Mune presintió su partida, y comenzó a despedirse de todos, y desde ese momento, Tok no había parado de llorar.
Que yo recuerde, nunca había visto morir a nadie, de la forma en que murió la abuela, con tanta calma, como si estuviera durmiendo. Todas las muertes que había visto eran violentas y sangrientas.
Mamá  cubrió el cuerpo de la abuela con una manta de cuero seco.
—Tu padre y tu abuelo prometieron que estarían aquí antes de la puesta de sol. Seguramente les paso algo en el camino, algo que los retraso, y no pudieron regresar a tiempo. Sé que quieres salir corriendo a buscarlos, pero esta noche nadie sale de la cueva.
—Pero madre, y ¿si les pasó algo malo?,
—¡No Berk!, el abuelo Tagar nos dio indicaciones de que no saliéramos por ningún motivo.
—Pero no voy a ir solo, Kerali me puede acompañar
—¡Sí!, yo puedo acompañarlo —dijo Kerali al levantarse de su lugar.
—¡No Kerali, no!, nos quedaremos todos aquí a esperar.
Resignados esperamos todos en silencio. Mamá se puso de pie y tomó en sus brazos a Mina. Tok también se levantó y corrió hacía ella para abrazarla.
La sensación de impotencia que yo tenía desde adentro se convirtió en enojo. Un sinfín de preguntas y pensamientos pasaban por mi cabeza. ¿Por qué no habían llegado a tiempo con las raíces curativas? Eso hubiera salvado a la abuela y aún estaría viva. Yo tenía que haber ido en lugar del viejo abuelo Tagar, al fin y al cabo soy el más rápido y ágil de la familia.
Las indicaciones del abuelo fueron muy claras y precisas, que no saliéramos de la cueva por nada. Días antes habíamos salido a buscar las raíces, y al regresar a casa encontramos en el camino huellas hondas de pisadas humanas, muy cerca de la entrada a la cueva, muchas huellas que según el abuelo, eran de un grupo de personas malas que usaban bajo sus pies algo que el abuelo les llamo “botas”. También nos contó una historia sobre un grupo de guerreros que atacaron un pueblo cerca del valle, él pensaba que ese grupo era el mismo que rondaba cerca de la cueva. Y esa era la razón por la que no querían que saliéramos.
Había una forma de salir de la cueva sin mover la roca de la entrada, una salida secreta que solo Kerali y yo conocíamos, un túnel que descubrimos cuando por accidente golpeamos una de las paredes de la cueva, ese túnel llegaba a otra pequeña cueva que tenía una salida por encima de nuestro hogar.
Salí por ahí y me puse justo encima de la entrada de la cueva, y desde ahí ver si el abuelo y mi padre venían por alguno de los caminos.
Me acosté boca arriba y me puse a contemplar las estrellas, necesitaba estar en calma, respirar y no pensar en que algo malo les haya pasado. Esta era la última noche que podía disfrutar de la vista estelar, mañana regresaría la luna para alumbrar las siguientes siete noches.
Estaba a punto de cerrar los ojos, cuando escuche un alboroto que venía desde la entrada de la cueva. Solo podía escuchar las voces de mamá y Kerali difusas por el eco de la cueva.
Me levanté y bajé de la azotea por la parte de afuera de la cueva, y veloz corrí hacía la entrada.
Al llegar mi abuelo Tagar traía el rostro rojo manchado de sangre que escurría hasta su cuello, cargando de hombros a mi padre con tres flechas clavadas en el cuerpo, dos en la pierna derecha y una le atravesaba un costado del pecho. Estaba inconsciente.
—¡Nos atacaron! —Gritó el abuelo.
Como rayo me acerqué para ayudar al abuelo a cargar a mi padre, entre los dos lo acostamos en el suelo.
—¿Estas bien abuelo?
—Estoy bien, solo tengo un rozón en mi brazo
Mamá  sujetó a Tok que al ver a papá se puso a gritar como loco. Mi corazón se aceleró al escuchar el grito de mi padre y verlo herido. ¿Quién lo había atacado? ¿Por qué? Miles de preguntas pasaban por mi mente. Mamá intentaba calmar a Tok, que no paraba de llorar, mientras el abuelo y yo recostábamos a papá en su cama de pieles.
Le quitamos las flechas con cuidado y limpiamos sus heridas. Afortunadamente ninguna había dañado algún órgano vital, pero la pérdida de sangre era preocupante. Mamá preparó un ungüento de hierbas que aplicamos en las heridas de papá para evitar infecciones.
La noticia de la muerte de la abuela fue como un golpe al corazón de Tagar. Mamá no pudo contener las lágrimas al comunicárselo. Él se quedó en silencio, con la mirada perdida en el firmamento. Las estrellas que tanto le gustaban observar a la abuela Mune, ahora parecían opacas en señal de luto.
El abuelo no derramó ni una lágrima, pero su dolor era evidente en la tensión de su mandíbula y el temblor de sus manos. Tras un largo suspiro, entró a la cueva y se arrodilló junto al cuerpo sin vida de su amada. Le acarició el cabello plateado y depositó un beso en su frente antes de envolverla en pieles para el ritual funerario.
Esa noche casi no dormí, y antes de que amaneciera mamá nos sacudió suavemente para despertarnos.
—Es hora de despedir a la abuela —susurró con voz quebrada.
Me levanté y desperté a Kerali. Salimos de la cueva en silencio. El abuelo ya había envuelto el cuerpo de la abuela en pieles y flores. Sus ojos se veían hinchados por el llanto contenido.
Nos dirigimos al río cantando en voz baja el himno funeral. El abuelo cargaba el cuerpo con suma delicadeza. Mamá llevaba al bebé en brazos, mientras Tok caminaba somnoliento a su lado.
Cuando llegamos a la orilla, papá aún débil por sus heridas, había insistido en unirse al ritual, y nos esperaba apoyado en una gran roca, con una lanza en su mano. Se había adelantado para asegurar la zona y despedir a la abuela sin arriesgar a la familia. Colocamos ramas de sauce alrededor de la abuela y prendimos una pequeña fogata con pedernal. 
Mamá fue la primera en hablar. Con voz trémula, agradeció a la abuela Mune por sus años de amor y sabiduría. Luego el abuelo compartió bellas historias sobre su compañera de vida. Mis hermanos y yo no pudimos contener las lágrimas.
Finalmente, dejamos que la corriente se llevara el cuerpo envuelto en flores. La abuela siempre amó el río, decía que su sonido la hacía sentir en paz. La extrañaríamos mucho, pero nos reconfortaba saber que ahora descansaba junto a las aguas que tanto amaba.
Cuando el sol comenzó a nacer, regresamos a la cueva, con el corazón triste pero lleno de los hermosos recuerdos de la abuela que nos acompañarían para siempre.
Al mediodía, el ánimo mejoró un poco. Papá se estaba recuperando bien gracias a las raíces curativas que trajeron. Incluso pudo salir de la cueva y tallar lanzas de madera con el abuelo. Tenían que estar prevenidos, pues el grupo de feroces guerreros podría haber seguido su rastro y así descubrir nuestro hogar.
Cuando el sol comenzaba a bajar desde lo más alto del cielo, decidimos internarnos en el bosque en busca de alimento, bayas, raíces y plantas medicinales. Mamá, Kerali, Tok y el bebé se quedaron refugiados en la cueva, mientras papá, el abuelo y yo nos adentramos en la vegetación. Encontramos arándanos, menta silvestre y cortezas de sauce para aliviar los dolores, y el abuelo cazó dos liebres para la cena.
Íbamos de regreso a la cueva, cuando de repente, escuchamos pisadas entre los arbustos. Papá nos indicó que nos agacháramos. Tal vez eran los guerreros.
Escondidos entre las ramas, contuvimos la respiración. Las pisadas se acercaban más y más, haciendo crujir las hojas secas del suelo. De repente, a través de los arbustos vimos la imponente figura de una tigresa dientes de sable que olfateaba el ambiente en busca de su próxima presa.
La enorme felina debía medir al menos dos metros de largo de cabeza a cola, con colmillos amarillentos del tamaño de mi antebrazo. Su pelaje rayado le proporcionaba un camuflaje perfecto entre los árboles. Nos quedamos completamente inmóviles, rezando para que el depredador no reparara en nuestra presencia.
Para nuestra desgracia, una ráfaga de viento llevó nuestro olor hasta el sensible olfato de la tigresa. En un instante sus ojos amarillos se posaron sobre nosotros, evaluándonos. Emitió un potente rugido que heló la sangre en mis venas antes de agazaparse para atacar.
El abuelo reaccionó con increíble rapidez. Metió la mano en su bolsa de cuero y extrajo un par de liebres que habíamos cazado antes en el camino. Con un movimiento certero, las lanzó a los pies de la tigresa.
La fiera clavó la vista en su inesperado festín y se abalanzó sobre las liebres, las mantuvo en su hocico y se perdió en el bosque. Aprovechamos esos preciosos segundos para ponernos de pie y correr tan rápido como las heridas de papá lo permitieran.
—¿Estás bien papá? —le preguntaba cuando él se detenía a recuperar el aliento.
—Sí. Hay que mantenernos escondidos mientras estemos en su territorio —nos decía aguantando el dolor que aún sentía por sus heridas.
Escuchábamos los gruñidos del depredador tras nosotros, cada vez más cerca que nos sorprendió. El abuelo se refugió  debajo de dos troncos secos y ramas que hacían una especie de casita, papá y yo nos quedamos escondidos entre las raíces de un gigantesco árbol, cubriéndonos con hojas y ramas de arbustos. Desde ahí veíamos de frente al abuelo en su escondite. Nos manteníamos en silencio. Escuchando el ruido del bosque y el crujir de las ramas secas y hojas que pisaba el depredador. La tigresa olfateaba el suelo, tal vez buscando nuestro rastro, había terminado su aperitivo y estaba en busca del plato fuerte.
Empezaba a atardecer cuando frente a nosotros vimos como un grupo de personas con antorchas encendidas se acercaban, la tigresa se dio cuenta de esto y trepo de dos brincos a uno de los árboles más grandes que justo estaba en frente de nosotros, mi padre quiso aprovechar para salir y escapar de la tigresa distraída, pero el abuelo al ver la intención de papá nos hizo una seña para que nos quedáramos en nuestro escondite.
En un dos por tres el grupo de guerreros llegaron a donde estábamos, habían seguido nuestras huellas y nos estaban buscando.
Los guerreros se detuvieron justo debajo del árbol donde la tigresa dientes de sable se ocultaba, sin percatarse de su presencia. De pronto, con un estruendoso rugido, el enorme felino se abalanzó sobre ellos. Los tomó completamente por sorpresa.
Los guerreros trataron de defenderse con sus lanzas y flechas, pero la tigresa era demasiado rápida. Con certeros zarpazos derribó a dos hombres, que cayeron al suelo gritando de dolor.
El resto formó un círculo a su alrededor apuntándola con sus armas. Sin embargo, antes de que pudieran atacar, tres juveniles tigres dientes de sable salieron de entre los matorrales gruñendo ferozmente. Eran los cachorros de la tigresa, que llegaban en su auxilio.
Los pequeños felinos embistieron a los guerreros, mordiéndolos en las piernas y brazos, haciéndolos tambalear. Aprovechando la confusión, la tigresa madre asestó zarpazos a diestra y siniestra derribando a más hombres.
Pronto, la mitad de los guerreros yacían en el suelo gimiendo de dolor o completamente inconscientes. Los que aún estaban en pie optaron por emprender una huida desesperada perdiéndose entre los árboles.
La feroz familia de tigres había logrado poner en fuga al grupo de guerreros que nos perseguía. Aún ocultos entre los arbustos, mi padre, mi abuelo y yo contemplábamos atónitos la escena. Cuando la tigresa y sus cachorros se alejaron de la zona, salimos de nuestro escondite y corrimos en dirección a la cueva, aprovechando que el camino estaba despejado. Sin embargo, mi padre aún estaba débil por sus heridas y no podía avanzar muy deprisa. El abuelo y yo tuvimos que ayudarlo, sosteniéndolo por los hombros mientras cojeaba apoyado en una rama a modo de bastón.
Tardamos horas en llegar a la cueva. Ya era de noche, y la luna con su luz plateada nos guió por el camino hasta ver la familiar roca que marcaba la entrada. Mamá y mis hermanos salieron a recibirnos, angustiados al vernos llegar tan tarde. Les contamos lo sucedido con la tigresa dientes de sable y la horda de guerreros. Todos nos abrazamos y estábamos alegres de estar a salvo de nuevo en nuestro hogar.
Esa noche, aunque estaba cansado no podía dormir, usé la salida secreta y me acosté a mirar a la luna de luz plateada. Y al contemplarla recordé una de las historias que la abuela contaba, una historia que le contaron cuando era niña.
La abuela nos contó lo que cuentan las leyendas ancestrales, decía que hubo una época en la que el cielo nocturno era iluminado por una magnífica luna dorada, la luna de fuego. Su luz radiante bañaba las noches de un esplendor místico y mágico. Bajo su luz, criaturas fantásticas llenas de su energía deambulaban libremente sin causar daño.
Pero la avaricia se fue apoderando del corazón de hombres y mujeres. Muchos comenzaron a hacer pactos con los seres de las tinieblas para obtener la energía que irradiaban esas criaturas fantásticas, todo para obtener poder y riquezas. La noble luna dorada, decepcionada por tanta maldad, decidió extinguir para siempre su luz, junto con su luz las criaturas mágicas y fantásticas emigraron a tierras muy lejanas.
Así, una noche sin previo aviso desapareció del cielo y nunca más se le volvió a ver resplandecer. Sin embargo, se dice que aún vaga en el cielo y que solo se le puede ver su silueta por un momento, cuando hace que el día se vuelva noche apagando el sol.
Decía la abuela que tiempo después emergió esta otra luna, la plateada que ahora vemos, la luna de tierra. Pero últimamente se le ve triste y pensativa. Algunos aseguran haber escuchado sus lamentos en el silencio de la noche. Dicen que nuestra luna también se halla cansada de presenciar la ruindad y vileza de muchos hombres y mujeres. 
Cuentan que un día, harta de la perversidad de las personas, la luna de plata se extinguirá o estallará hecha pedazos sobre nosotros. Solo así la humanidad entenderá que debe cambiar sus actos antes de que sea demasiado tarde.
Decía que cuando esto pase, una tercer luna iluminará nuestras noches, una luna blanca, una luna que le dará su  energía al agua, por eso la llamarán la luna de agua.
Finalmente me dormí escuchando la voz de la abuela Mune contándome sus historias.
A la mañana siguiente, desperté sobresaltado por unos extraños sonidos provenientes de la entrada de la cueva. Me asomé sigilosamente y no podía creer lo que veían mis ojos. ¡La familia de los tigres dientes de sable estaban justo afuera de la cueva!
La imponente tigresa me miraba fijamente. A su lado, los tres cachorros jugueteaban entre ellos. Comprendí entonces que habían venido a nuestro encuentro. Esos animales salvajes nos habían salvado la vida y ahora estaban aquí por alguna razón.
Mientras todos seguían dormidos, baje lentamente de la cueva y me acerqué a ellos. Sentí mucha confianza en la mirada de la tigresa dientes de sable, sin miedo me acerqué a ella y me olfateó con curiosidad pero no me atacó. Extendí mi mano con cautela y acaricié su pelaje rayado. Un profundo sentimiento de gratitud me invadió.
La piedra de la entrada se abrió, y mi familia se quedó sorprendida al verme entre la familia felina.
A partir de ese día, los tigres se convirtieron en nuestros guardianes y protectores. Jamás esperé que unos feroces depredadores se transformaran en nuestros más leales amigos.
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